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tan del efpiritu , que pudiera llamarfe bienaventuranza ; y] 
ciertamente fe pareció á la que fe puede llegar á confeguir, 
mientras fe vive en carne mortal. Y a parecía propriedad de 
la naturaleza , y no vigor de la devoción , la facilidad con 
que fe arrebataba á veces por quatro horas , totalmente 
anegada de los fentidos , y abíbrta entre la grandeza de 
los objetos, que fe le reprefentaban. No podia oír el dul-; 
cifsimo Nombre de Jesvs , fin encenderfe en una venera-i 
cion tan amante, y adiva , que abrafandofele el pecho, 
rebentára , á no focorrerla el mifmo impulfo, que la hería. 
Abrazabafe con Chrifto, figuiendo , quanto alcanzaba fu 
fervor , los paíTos de fuSantifsima Vida-, y padeciendo en 
las tiernifsimas meditaciones de fu Pafsion , del modo que 
la eran pofsibles, fus tremendos quebrantos. E n el Santif-
í i m o comercio de la Euchariftía crecia el amor,hafta ha* 
cer ceífar todos los movimientos de los fentidos, y abrafaríe 
en fantifsimos defeos d é l a voluntad. Todas fus operacio­
nes , en fin, eran ya tan elevadas, que fe conocian traer 
fu origen de los admirables influxos de la Divina Gracia, 
porque no alcanza á tanta altura el flaco poder de la natu-; 
raleza , quede sí nada tiene , fino imperfecciones, y nuli­
dades : penofos efectos de aquel primer delito) que man-: 
chb la candidez de la hermofura en que fué producida, y 
la inficiono con los contagiofos horrores del Author de fu 
defobediencia. 

153 L a confideracion de las perfecciones de fu D u e ñ o , 
y bienes de la Gloria , hizo á Sóror Antonia ya molefta nar, d/u^Bípofij 
ííi vida , no porque fe canfaífe de fufrir fu invicta pacien­
cia , fino porque fentía fu amor las contingencias, que pa­
decía v i v i é n d o l e ofender á fu Efpofo i y afsi, como el Apof-
tol exclamaba entre los altos incendios de fu efpiritu , que 
defeaba, que rotas las groíferas prifiones de fu cuerpo, im­
pedimentos de fu fineza , le dexaífen la libertad de volar á 
los regalados brazos de fu Maeftro ; afsi Sóror Antonia qui-
íiera , que fe acabaífe la penalidad del vivir , que la detenía 
en las diftancias del mundo á fu Criador. Efte favor, como 
el ultimo redo de todos , le fuplicaba con rendidas anfias; 
y también íupo explicarlas, o lo que es mas cierto, tan fácil­
mente fe dexa obligar aquel eterno amor de nueftros votos, 
que confolq á fu Sierva, revelándola no citaba lexos el ter-
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mino de aquella carrera gloriofa j pero que 1c era tan agrar 
dable , que huvicíTe en elle mundo quien cftuvicíTe fufpca, 
fo de los dulcifsimos lazos de fu amor , y acudieíTc a la 
inagotable fuente de fu liberalidad, pidiéndole gracias, y, 
favores, y deteniendo los juftifsimos impulfos de fu cnojo¿ 
que no fería'facil lo explicaífen , b comprchendieíren los 
hombres ': como ni tampoco fon capaces de entender el 
grande amor, con quecoirefpondc fu infinita bondad \ y 
folo el ignorarle, pudiera mantener j a ingratitud de fu obf. 
tinacion. 

154 Fácilmente podra colegir de quanto gufto feria a 
Sóror Antonia tan dichofa muerte , quien atendiendo á los 
fuceífos de fu prodigiofa vida , huviere obfervado lasanfias 
con-que anhelo fiempre la unión de fu Efpofo : agrade^ 
cióle ahora el favor de la brevedad , animando la mejor, 
difpoficion , que cupo en fu diligencia. N i lo adelantado de 
la edad , que tocaba ya en fefenta y nueve años 5 ni la debin 
lidad contraída en tantas afperezas, y mortificaciones j n i 
el quebranto producido en quarenta y dos continuos anos; 
que llevo , fin dcfcaecer,el gravifsimo pefo de la obfervan-i 
cia de aquel Religiofo Convento , esforzada con tantas pc-J 
nalidades, que fupo añadir fu dcfvelo , eran ahora difeulpa 
á la moderación de los rigores 5 afsi como aquella candida 
Ave , que esfuerza en el ocafo de fus alientos, la dulzura de 
fu canto v b como piedra , que defplomada del edificio , u 
de la eminente cumbre del monte , baxa en el fin de fu 
curfo, con mayor velocidad , á la apetecida quietud de^ 
centro i afsi nueñra V . Monja , ahora que inflaba la vecin-i 
dad amada del fin de fus dias, esforzaba las voces de fix 
amor a las divinas alabanzas, y con mas vigorofo ímpulfo 
bufeaba anfiofa el centro de fu carino , para que la zclofa; 
vigilancia del Efpofo , la hallaflc con la antorcha de fu afec^ 

to encendida , y la admitíeífe , por vigilante , a 
la dulcifsima mandón de las eternas 

Bodas. 
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Bngdnofo coñcep* 
tOf que hacemvs ds 
h muerte 9y del* 
vida-* 

C A P I T U L O X I X . 
T^AHSlTO F E L I Z © E SO^G^ A N T O N U . 

i j 5 T OS horrores de la muerte , tan temidos de 
_ j los hombres, fon mas fabricados fantaf-

mas de nueftra imaginación, que realidad ^ y efe£to del en­
canto, en que nos tienen indignamente prefos los fantafticos 
deleyces de la vida , fin que baften á deícngaño de ran por­
fiado error, la fragilidad con que cada dia vemos malogra^ 
das las mas altas efperanzas en toda claíTe de perfonas ; ni 
las miferias que la malquiftan , aun quandofueíTe mas efta-
ble i ni las calamidades que la envilecen , argumentos, que 
no folamente tienen eficacia en los Chriftianos, que feliz­
mente efperan otra mejor, y nunca perecedera vida , def-, 
pues de la flaqueza de efta, fino que la tuvieron en los áni­
mos de los Gentiles Philofophos, que a la flaca luz del co­
nocimiento natural, fupieron comprehenderla , y defeíH-
marla. Séneca , aquel venerado Oráculo de los Eftoycos, fe 
empeño en hacer la vida defpreciable , y no temible la 
muerte , aunque efta intrepidez fe fundaba ert otro error; 
pero prueba con todo eífo el poco temor, que debiéramos 
concebir de dcfpoíTeernos de una alhaja , que nunca pode­
mos decir gozamos con feguridad; y folo el recelo juftifsi-
mo de aquella ultima cuenta j que hemos de dar de nuef-
tras acciones, podía fer motivo juño de los miedos. Los 
Santos, que á la pureza de fus obras, y á los favores de fu 
Criador, fe defembarazaron de eños fobrcfaltos valcrofa-
¡mentc , defafiabán la ultima hora , tan lexos de temerla, 
que la llamaban. Afsi el Real Propheta , que fiaba fu def-
canfo de fu muerte *, y aun explicaba efta anfia , con el de-
feo de tener alas para llegar al termino gloriofo de las fati­
gas. E l Apoftol San Pablo repetidamente le maniféftaba en 
fus Canónicas Epiftolas*, y de todos los Juflos fué efta aman- Exímalos 
te impaciencia , con la que componian muy rendida con­
formidad a las difpoficiones de Dios , defeando folo vivir 
para executar quanto pudieífen en fu obfequío , que afsi es 
vida la vida , y lo contrario es muerte mas infeliz , que la 
muerte. 

So-

Defengañado dic* 
tamsn de Séneca, 
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i $ 6 Sóror Antonia de San Pedro, ya canfada de la di­

latada peregrinación de fus dias , quanto fielmente fiada 
en las indcfc£tiblcs palabras de fu Efpofo , vivia efte año 
de 711. con las diligencias, y prevenciones, que fe puc-; 
den difcurrir de una alma , fi defvelada fimprc en el ma-j 
yor cumplimiento de la Ley de Chrifto , y nunca fin la útil 
fticmoria del eftrecho lance de la muerte , ahora prevenida 
con la noticia de acercarfe el fin de fu trabapfo curfo. Yj 
como del Phenix dicen los^aturales 3 que ei\ los últimos 
dias, que le avifa fu inftinto , todo es recoger aromas , y 
leños aromáticos para la ultima hoguera , de que ha de re-
fucitar á nueva vida j afsi efta Phenix racional del amor 
Divino , toda fe aplicaba á bufear materia al ultimo incen­
dio de fus afectos, defde cuya llama debia renacer á nunca 
extinguiblc luz. A efte gran fin la fervia la memoria de los 
íingulares beneficios, y altas obligaciones á que la havia 
cñrechado la mifeiicordia de fu Efpofo , que meditadas pri*; 
mero en fu iluminado entendimiento, paitaban á fer aman-: 
te excrcicio de la voluntad. Repaífaba cuidadofa todos aque-i 
líos defectos de fu vida Seglar, aunque nunca olvidados de 
fu dolor, ahora mirados cotí mas exada advertencia, co-? 
mo á la poftrera mano, que havia de darles fu humildad»; 
Añadía á efta confideracion la de las negligencias, que en-: 
contraba fu defpego en la obfervancia Religiofa 5 y acufan-
do fcveramente unas, y otras, tomaba venganza, con toda, 
la feveridad que fe la permitía : confufion cierto , y grande 
avifo de nueñros defeuidos *, pues una vida en el figlo muy 
Religiofa , y en la Religión í'anta, confortada con las peni-' 
tencias, oraciones, y vigilias de quarenta y dos a ñ o s , de­
bía tan efcrupulofo examen a efta iluftre alma •, y duerme 
nueftro necio divertimiento , á vifta de culpabilifsimos , y 
fubftanciales defeátos. O quiera Dios encender en nueftros 
corazones la luz del defengaño , para que no nos halle tor-: 
pe mente dormidos fu jufticia, quando llame á las puerta^ 
de nueftra vidal 

157 Profeguía fu Divino Dueño en comunicarla alin 
vios, y Sóror Antonia en pedir el termino de fus anosj 
Ahora con mas arifia acudía á los prudentes confejos de fu 
Padre Efpiritual, dándole muy por menudo cuenta de los 
menores ápices. Ahora veneraba el cxcmplo de fus hermas 
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ñas*, y admirando fus acciones/fe bolvia con fanco enojo 
contra las fuyas. Ahora fe llegaba con imas noble fed a la 
fuente de la gracia , el Sandísimo Sacramento de la Eucha-
rillia , para facar de aquella Sagrada Mefa alientos, conque 
vencer la afpera cumbre de las dudas, y las fombras , que 
el Demonio esforzaba contra fu refignacion, y fu pacien­
cia. Cada dia defeaba, y cada dia temia fueífe el ultimo can 
firme en las dulces mifericordias de Jefu-Chrifto ; como 
confufa al horror con que fe imaginaba fu baxeza. Grande 
campaña fué fin duda fa corazón , donde bacallablan de 
poder a poder tan contrarios afedos 9 de cuya lid fe con-
feguia el mérito de fu refignacion , y la viótoria , que 
fiempre alcanzaba de las confufiones fu firme efperanza. 
Valiafe del acoftumbrado afylo de María Santifsima : in­
vocaba la intercefsion de fu Padre Santo Domingo, y los 
Santos mas venerados de fu obfequio : pedia las oraciones 
de todos, y nada omit ía , que juzgaífe conducir al fin de 
alcanzar la benignidad del juftifsimo Juez , y Rcdemptor 
nueftro j y ocupada en tan fanta confideracion , y preven­
ciones Chriftianas, vivía temiendo la muerte , y defeando 
íc acabaífe la vida. 

i j 8 Quifo , en fin , Dios condefeender con tan juños 
dafeos, fino fué , como puede piadofamente creerfe , que­
rer fu Mageftad , que firviendo la efpada de fu jiifticia, 
con tanta razón irritada contra nueftros pecados ,de ama .̂ 
ga a todos, fueíTe amorofo golpe en la preparada vidirm 
de fu Sierva. E l ano de fetecientos y once , tan memora 
ble en Efpana ,por haverfe empezado la tranquilidad de-¿ 
fcada, y ferenado alguna las inquietas tormentas del ante-f 
cedente , tan digno de la memoria , como del llanto de la 
Religión , y la lealtad Efpanola , que tuvieron que llorar 
juntas las dolorofas contingencias de fu Monarcha , y los 
facrilegos agravios, con que miro profanadas fus aras, ul­
trajado el refpeto de fus Templos , convertida en defpre*-
cio la adoración de fus Santos4 y lo que no cabe en el rc> 
cuerdo, ni en la pluma , fin horrorofa trifteza , y muchas 
lagrimas, llego la oíTadía de los Hereges hafta la luz de 
María Santifsima : aun mas , fiendo efto tanto , hada el 
tremendo , y venerable Sacramento de la Euchariftía , pi­
fando , qué dolor i y burlando , qué afrenta ¡ la infalible 
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verdad de contcnerfe en fus efpecics toda la grandeza de 
un Dios. Pero dexemos cños melancólicos horrores, y p^f. 
fémos al agradable defagravio , que inecnto religiofo , y 
configuib feliz nueftro mvido gloriofifsirao MonarchaPhe-
lipe Quinto, en cuyo magnánimo corazón pudo íolameme 
caber el intenfo fentimiento de eftos barbaros ultrages, ü a 
desfallecer, guardandofe para reftituir mas puros los can­
dores de la Religión , como lo executo con aquel zelofo 
Decreto, que expidió fu piedad, en que ordenaba , que en 
todas las Cathedrales, y principales Iglefias de toda la dila­
tada Monarquía fuya, fe dedicaífc el Domingo infraodavas 
de la Concepción de Maria Santifsima , á rendidos obfe-
quios, en que los Predicadores acordaíTen eftas gravifsimas 
ofenfas de fu Mageftad , para que percibiendo por motivo 
nueftras culpas, lograífcmos la mejor parte del culto en la 
pureza de las almas. Efte punto nos ha hecho tocar la pena 
de lo fucedido , y el defeo de que acudiendo nueftra peni-i 
tcncía á aplacar las juilas iras de Dios, configamos tener 
perpetuamente, fin el oprobrio de eftos cfcandalos, fegurq 
el candor de nueftra infalible Fe. 

15^ E n efte , pues, ano de once, moftro la Juílicia 
Divina otro argumento de fu póderofa indignación , to--
maado por inftrumento las coleras del ayre , íí antes lo ha--
vian fido las voraces llamas de la guerra , que defenfrenar 
los elementos fu obediencia , proviene de lo licenciofo de 
nueftras culpas. Celebraba la Iglefia el dichoíb martyrio 
de aquella Virgen , honor fagrado de Toledo, y gran Bla-
fon de nueftra Efpana , Eftrella de la Chriftandad , a quien 
pudieronobfeurecer las fombras infernales de los alhagos, 
o injurias de Dacíano*, aquella, que en el dividido manto¿ 
que corta el piadofo cftoque del Catholico Rey Rccifuin-i 
t l io , nos dexb el iluftre teftimonio de fu patrocinio, Santa 
Leocadia digo, el mayor efplendor de las Virgines Efpaño-
las. L a noche, pues , de efte dia , fe mantuvo con apaci­
ble ferenídad haftala nueve y media , en cuya eftacion fe 
empezó a commover el viento con tal violencia, tan dsf-j 
ufadas ráfagas, y tan furiofos torbellinos , que daba bien 
a entender, era mas que natural fu movimiento , ayuda-: 
do acafa de aquellas cclypfadas Poteftades , Principes de 
las fombras , y los horrores, permitiéndolo afsi la Divina 
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Providencia, para que firvieíTe de eftimulo a nueftra en­
mienda, el piadofo amago de fus iras. Iba cobrando cada 
punco mas rueraa fu colera , de quien fe defendían mal los 
nfcos,y eran triunfos las robuftas encinas, y elevados pinos 
de los Monees. Temblaban con trepida inquietud los edi­
ficios, ya fin la provida defenfa4eíus texas, que con igual 
violencia, que peligro , baxaban arrojadas del furor del 
viento. N i paro aqui fu crueldad j antes bien mas embra­
vecido cada inflante, arruino muchos edificios, con algu-s 
ñas defgracias de fus habitadores. Todo era confufion, 
temor, y efpanto , pues ni el dexar las cafas era remedio, 
ni el eftaren ellas aíTeguraba de tan horrible caftigo. I m ­
ploraban todos el favor Divino , único remedio en tanto 
ahogo , y acoftumbrado afylo dejnueftra flaqueza : ha fi co­
mo es obfequiofa en el ruego al fcmblantc de los peli­
gros , fueran conftantes fus votos en la ferenidad, y no an­
duviera el peligrofo circulo, que decia el gran Pontífice-Ur-» 
baño' Odavo , fuplicando, a vifta del azote, la mifericordia, 
y provocando en la ferenidad de la clemencia, los rigores de 
la jufticia. 

160 Pero aunque fue en toda ¡Efpana común efte do-
lorofo amago de las Divinas iras, en ninguna parte fue­
ron tan fenfiblcs los eftragos, como en la Cpfta del O c -
ceano, principalmente en la diíbmcia, que corre defde el 
Cabo de Finís T e r r e , hafta la Playa de los PaíTages f o 
porque la vecindad del Mar avivaba mas la deílemplanza 
del viento , o porque originandpfe de efte fobervio monf-
cruo la tempeñad, obraba con mayor poder en lo mas 
próximo. Yace la antigua,quanco infigne Villa de Santi-
llana , como una legua de fus. riberas, en fuio. emínentp, 
y defcóllado , que hermoféan las vecinas quiebras dé los 
opueños Montes ^ haciendo fu llanura mas agradable la 
afperezade fus cercanías. Cercanía con varia belleza mu­
chos arboles, y bofques, dándola juntos la naturaleza k 
defenfa , y la hermpíura i es fu forma tríangulajr, pero coa 
lineas deí iguales, á la figura de una Y Griega , pues emper 
zando en una dilatada calle, la forma en dos otra linea de 
edificios, corriendo la una al Poniente, y declinando la otra 
al Septentrión, por .donde tiene menos diftante el Mar* 
Ocupan la entrada de efta íluftre Villa, por la parte de Cafn 

tilla. 

Dia 9 Je Dicitm-
brc. 

EfeSios trifles del 
vitlento uracan. 

Sufto dé los ved* 
m í de ^antillana. 

Notht* de U 
tmeion de SanU-i 
¿lana* 



Eflragos que la 
tempefifid caufó 
en Santillana , y 
fuicerwnias. 

Defcripcion de el 
Convento de San 
Jldephonfo. 

,*>m¡¡k 

Tarres, que ador­
naban la fachada 
$e la Jglejia. 

- m V I D A , Y V I R T U D E S 
tilla /'dos Conventos de la 'Orden de Predicad ores ¡ el de San 
Ilkffhoh/o y de qüren hemos hecho mbricion tantas veces | es 
de Mbfajas, cuya obferváheia, ciertamente exemplár, es ad-
líiir^cion de todo el País. E l otro de Frayles, dedicado á Ma­
ría Santifsima, con el preciofo titulo de %góí<* Cff// \ igual-
ikcnte taller de la Regularidad , y las letras. E l centro ocu­
pan muchas cafas de no defprcciable arquite¿l:ura, y dignas 
déi;mliyor eftimacion por la nobleza que abrigan j cuya 
grandeza , sí bien muy venerada d^ mi atención ^ no es 
3 $ intento de eñe Libro. Acaba con la infigne Iglefia 
Ccllegial de Santa Juliana , cuyas preciofas Reliquias la dan 
el lullrc j y la advocación. E l peregrino modo con que def-
de él Mediterráneo Golfo de Nicomedia , vino a enrique­
cer las playas deleytofas del Occeanó , cuenta bien Tama-
yo en fu Mártyrologio Hifpano, y el Compendio de Su rio, 
verbo Tmíslatio. 

"^ME 61 E n efta , pues, iluftre V i l l a , exercio fu furor con 
mayor fentimiento la borrafca ; y aunque defnudo fus Mon­
tañas del ádorno de fus arboles 3 arrancados por fu furia 
defde la raiz^y padeció notable eftrago en fus cafas, y 
fus Templos, todo lo llevarla guílofamente , fino huvieífe 
tocado en el corazón de fu amor/e l Convento de San 11-
dephonfo , que fundado, y abrigado , como dexamés dicho 
en el primer libro, en'la noble atención de fus vecinos, 
es el objeto de fu mas tierna eftimacion.' Es el Convento, 
aunque muy ajuftado en fu fabrica !, a los cfmcros de la 
pobreza , alhaja de no poco primor,'principalmente la Igle-
fia , donde , como habitación de Dios, fe pudo esforzar lo 
autorizado , fin quexas de lo zelofo. Es toda edificada dé 
eantería , y adornaban la teftera del Coro dos elevadas ef. 
padanas dé filleria , que aífentadas fobre las cornifas ulti-
tnas , ofreciarí á los ojos la efpecicde un Caftillo , con no 
pequeña proporción al empleo de fus habitadoras, que fi-
guiendo los avifos de fu Efpofo, la hacían fortaleza del ef-
piritu , y baluarte de la perfección. Una de eftas miraba a 
la vanda del Mediodía V y la otra la del Norte, quedando 
el Crucero , y Altar mayor al Oriente , fegun el Rito 
Ecíefiaftico. L a que mira al Mediodía, y fe libro d é l a s iras 
de efta fatal noche , firve a las campanas y la que fué en 
fü ruina caufa de nueftro dolor , citaba dedicada á un Re-
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lox , que pulo alli a fu cofta la devoción de un Cavaüero 
vecino j afsi para la comodidad , y govierno del Conven­
to , donde por la diftancia fe oía perezofamence el de la 
Colegial, como para mayor utilidad del délos Religiofos, 
y de los vecinos. Eftaba con alguna mas elevación que la 
otra , y muy adornada de pyramides , globos, y rema­
tes , tanto mas expuefta a la caída , quanto fiendo de ma­
yor pefo y fe pufo de nuevo fobre la efquina , que no 
haviendo fido hecha defde fu principio á cftc intento, no 
debió al Artificc la firmeza neceílaria para mantenerla. 
El le fue el motivo que dieron a fu laftimofa ruina por 
entonces *, pero fin negar eña probabilidad , nofotros le 
difeurrimos fuperior al fracafo , que permitió la Div i ­
na Providencia , para cxcrcicio de aquellas Religiofas, y 
myfteriofo fin de Sóror Antonia , y es conftante , que 
Iiafta la tragedia del fuccífo , nunca huvo el mas coreo te­
mor de fu firmeza. 

Entre l o s f u í l o s , y recelos de todas las afuftadas 
Monjas, que temian el proprio daño , y el de fus padres, 
parientes, y hermanos, fué Sóror Antonia la primera que 
acompañada de Sóror Tcrefa de Quevedo, antigua confi- ve¿o, 
dente fuya , y compañera en la muerte, como amiga en 
la vida (de quien nos fera precifa la memoria , por haver 
fido la amanuenfe, y la confianza de Sóror Antonia ) acu­
dió al Coro , para templar con fus ruegos los enojos de fu 
tfpofo. No fabemos, fi como debióle Sorqr Antonia el in­
determinado avifo de indar ya el fin de fu vida, le debió 
también el dedia , y la hora. Pero lo hace muy perfuafi-
blc la anfia con que folicitó aquel dia la confefsion. Y 
aunque fu Padre Efpiritual, ó por algunas forzofas ocupa­
ciones , ó por exercitar la obediencia en cofa fenfible a fu S u ^ de ^ R e l h 
d e v o c i ó n , fe negó á las primeras inftancias: fueran eficaz ^ a s ' 
la de Sóror Antonia , tan vivas ,y tan fuertes las razones 
que le propufo, que congeturando el devoto Padre algu­
na grande novedad en tan importuna fuplica , nunca ufada 
de fu conforme rendimiento, fe acomodó á foífegar fu 
inquietud. ConfeíTófe, pues , con extraordinarios afedos, 
y lecibió el Santo Sacramento de la Euchariftia-, y fi bien 
la experiencia que tenian de fus movimientos quando co­
mulgaba , no dió cfpecial motivo a reparar la novedad a 

Z 5 las 

Retiranfe al Coro 
Sóror Antonia ¡y 
Sóror Terefa Que~ 
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Cat la torre dei las Monjas: con todo cflb notaron una alegría cxtraordU 
Reloxfobre el Co- nana , que mantuvo codo aquel día *, y fin alcanzar la cau-
ro del Convento. ^ ^ conocieron efpecial razón. Pero b bien tuvieíTe ade­

lantada cita noticia, b IcmovieíTc el común peligro, itv 
rercedia por todos , quando profiguiendo en fu colera el 
viento , derribo del primer zócalo la cfpadaña , cuya gra-. 
vifsíma pefadez cayo con tan violento golpe, que llevo con-
figo todo la techumbre del Coro alto, y baxo , oprimien­
do fubitamente a Sóror Antonia, y á Sóror Tercfa , fin 
darlas mas lugar , que el corto que fué menefter para for­
mar algunos fufpiros, llamando a Diosen aquel ultimo ri-

E l modo de la %mo^0 trance , en cuyas manos entrego fu efpiritu, ha-
muerte de Sóror ciendo, fegun debemos creer , de fu inculpable vida gra-
jntonia y no debe do , defde las ruinas, á la bienaventuranza. Aunque pa-
eftrañarfe. rezca termino menos feliz , que el que podia cfperarfc de 

can fingular Sierva de Dios, como elle Señor es abfoluto 
dueño de la vida , y de la muerte, y la felicidad de efta 
no confiftia en fer repentina , y dilatada, fino en la pre­
vención que manda Chrifto en fu Evangelio,y gaftb Sóror 
Antonia cantos anos en las vigilancias de efta hora, con 
gran fundamento podemos perfuadirnos, a que fue miferi-
cordia de fu amante Efpofo , por librarla de las penofas 
congoxas de una muerte dilatada *, y que fu mifericordia, 
afsi como nos enfeñb en el amago los juftifsimos impulfos 
de fu indignación , afsi alargb el golpe á aquellas dos bien 
preparadas vióUmas, a cuya inocencia acafo deben muchos 
la defazon de fu caíligo. Ciertamente Sóror Antonia defea-
ba padecer, y facíificarfe por la falud efpiritual de fu pro-

Razones femejan- ximov Y ™ ^ n S ^ circunftancia puede la de fu muerte 
tes en ParonetSa- difminuir los efplendores de fu fanta vida , como al Rcve-
tos, rendifsimo Padre Jordán , fegundo General de la Orden de 

Santo Domingo, y de tan gran efpiritu, que pudo fuceder 
fin que fe conocicífe la falta, al de fu heroyco Padre, el ar-i 
rebatado fin que tuvo ahogado en las rápidas corrientes 
del Mar , á vifta del Puerto de Anco ; cuya fantida4 
confirmo Dios con muchos milagros, para dár á entender 

al mundo, quan poco importan las circunftancias de ja 
muerte, como no falte la principal de 

modren fu gracia. 

RQA?U 
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C A P I T U L O X X . 
Z A G <I I I U A S © £ L A S % E L I G I O S AS: 

Exequias de Sóror Antonia i y Varios tiernifsimos 
fentimientos del (pueblo. „;* 

1^3 T "7 ^ 0̂5 gandes inopinados fracafos fe defeu-
I bren ios fondos del valor , y de la conf-

tancia \ porque el fucelTo que fe cfpcro , por infauilo que 
fea, quita en lo anticipado mucho horror á lo fucedido-, 
y hallando ocupado el animo ya de fus melancólicas cfpc-
cies, tiene, quando llega, poco que añadir á la congoxa. 
Pero los que aífaltande repente el corazón , fe arman de 
fu mifma novedad , y apenas dexan lugar ala tolerancia, 
quitándole al entendimiento para difeurrir, que es el prin­
cipio de donde nacen las templanzas de la voluntad. Pero 
los efpiritus, que viven entregados á la fegura conduda de 
la Divina Providencia , tienen otro valor, y otra conformi­
dad , nacidos del generofo defprecio con que miran bie­
nes, y fatalidades del mundo. A^si el pacientifsimo Job , 
no perdió aun entre los repentinos aífaltos de tantos infor­
tunios , ni a la fenfible noticia de haver robado toda fu 
hacienda los Caldeos, nial mayor dolor de haver oprimi­
do las ruinas de la cafa las amadas prendas de fus hijos. 
Aquel antiguo rendimiento a las difpoficiones de la Divina 
voluntad , y efb mifma paz leen haver tenido los Santos en 
las mayores contradicciones, y mas dolorofos ahogos, ha­
ciendo nuevo mérito la calamidad , y grande exemplo la 
rnodeitia del fufrimiento. 

1^4 Las confufiones de aquella noche bailaban a per­
turbar , no digo el flaco pecho de unas mugeres encerrar 
das, fino aun el aliento , y el valor de quien huvieífe en­
tre el ufo de las fatalidades, perdido el miedo a las defdi-
chas. Pero las Religiofas Tupieron tolerar con no pequeña 
edificación de todo aquel Pueblo efte infortunio, que em-
biaba Dios a fu exercicio. A l principio fué mayor la turba­
ción de losFrayles *, porque haviendo ido á darlos avifo del 
eftrago del C o r o , algunas criadas que viven fuera de los 
cercos del Convento, folo fe les oia entre mal pronunciados 
llantos, que todas las Monjas havian perecido en la ruina , 6 

por-

Los males repenti­
nos caufan mayoy 
fontimiento. 

Los Juflos tienen 
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ron lar Re ligio/as 
aquella noche» 
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porque afsi lo havian creído, y no fin fundamento, aten^ 
diendo, á que en aquellos lances era coftumbre juntarfe a 
orar , y pedir a Dios mifericordia \ o porque fu afliccioa 
Ies reprefenco aun mayór el fracafo : y ciertamente hu^ 
viera fido afsi, fi la Supriora , movida de la piedad Sobe­
rana , y fuperior litz , no huvicífe aconfejado á la mayor 
parte de la Comunidad , hicieífen Oratorio de la Sacriftía, 
mas defendida de la tormenta, con fu menor altura. Dcfea-. 
ba fe recogicíTcn todas al abrigo de ella , y para eífo bufeaba 
las que faltaban la Madre Priora, Sóror Terefa Quevedo , y 
nueftra Sóror Antonia : llego con efte cuidado al C o r o , que 
le hallo con otra luz , y otra claridad , que la que podiadár 
la efeafa llama de una lampara. Admirada de efta novedad 
iba á averiguar el motivo, quando llegaron tantos á fus 
pjos, y á fus oídos dos aífombros, bien dignos entrambos 
de fu fenrimiento. Miro el Cielo a trechos horrible con 
negras efpefas nubes, a trechos luciente con el efplendor de 
algunas eftrellas, y al mifmo tiempo oyó las quexas de la 
Priora , y Sóror Manuela medio fcpukadas entre la broza; 
la tierra , y madera que havia traído con figo la defplomada 
torre. Conoció entonces fer aquella luz la del Cielo, que fe 
comunicaba por toda la capacidad del techo arruinado*, y 
previniendo el peligro de fu Prelada , y Hermanas, fue a 
dar avifo a las otras de la tragedia , que paífaba en el Coro, 
quando ellas eftaban defeuidadas de tanto golpe. 

16$ No es pofsible ponderar el fencimicnto , y el do­
lor de aquellos humildes án imos , mas atribulados con la 
obfeuridad de la noche, y con la furia del torbellino. Los 
Religiofos, y mucha parte del Pueblo , acudieron con cari­
tativa folicitud al confuelo de fus hermanas, y vecinas, fin 
que los retiraíTe el peligro, y el horror funefto, ni los eftalli-; 
dos de las cafas que fe arruinaban , ni los pavorofos eftruen-
dos de los arboles , que con inútil refiftencia doblaban fu 
robufta cerviz para defenderfe del eftrago , que no hai fo-
bervia en el riefgo , ni altivez , á viíia de las calamidades; 
Fué fortuna , que quando la Madre Priora paífó á bufear 
feguridad a fu pavor , en el retiro del Coro, huvieífe dexa-l 
do las llaves de los cercos en la celda , para que abriendo 
las Monjas, pudieífen entrar los que defeaban focorrerlas; 
Tuvieron fegunda dificultad en hallar luz , porque afsi las 
que traxeron los Religiofos, como todas las del Gonventcx 
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ele las Monjas, las havia extinguido el furor áb\ viento lá 
lampara, que ardía en el Coro , havia fido tartibicn deCn 
pojo de la cempeftad * pero Vencida efta, fué mas faeil aeu-
dir á las quexas de la Priora , que entre las tablas, y maH 
deros oprimida, eftaba en pumos de cfpirac 1 llegaron í h 
-puerta del Coro mezclados Religiofos, Religíofas , y Scgla-
xcs, que en tales aprietos no es indecencia la confufion: y 
quanto movía la cotnpafsídn él í lcfgo de las dos pobres 
mugeres, tanto retiraba el al ie í i tójel peligro que amena- p^j ^ - ^ n d i / ^ 
zaba y dcfcolgados algunos quartoii^ de los mas corpü- ¿ p Z ^ V d o ^ 
lentos > débilmente foftenidos de la unioil, que al caer hi- ^ Mamfi* V*k 
cícron en los defpedazados fragmentos del fegundo techo^ diviefoy 
pero triunfando la piedad' del temor, fe arrojo Jofeph de 
yelafco , Carpintero de aquella Villa , con intrépida gene-
rofidad ¿ a la parte de la filleria /donde eftaba la Priora IU-Í 
chando con las ultimas aníia», y derramando gran porción 
de fangre por la boca , de la prenfa de una viga , que arra-
vefada á la garganta , la apretabatrticlmente: la cogió por 
la mano y y la conduxo harta el ancecoro , en tan oportu­
na ocaíion , que lo mifmo fué falír w que derribar » con pa* . ^ ^ * 
voroío xuido , otro embate de ayre el zócalo plinto , y jefepb de VeUfcB, 
primeros remates de la efpadana , cayendo en el mifmo ÍU Carpintir** 
tio y que ella havia dexado. Clemencia piadofa de Dios, que 
detuvo las ya inclinadas ruinas, hafta que pudieífe ponerfe 
en falvo un efpiritu tan varonil, como el de aquella Pre*; 
lada, cuyo aliento era bien ncccíTario , para que fus aman­
tes fubditas, nodefmayaíren al íangriento fuceíío de tanta 
calamidad. 

166 Mas fácil fue focorrer k Sorot Manuela j á quien 
havia defendido de la fuerte de fus difuntas compañeras, el 
concabo de la rexa del Coro ^ donde fe havia püefto á ha- Soto? Antonia $ ̂  
cer oración. Sobre Soroí Antonia i y Sorót Terefá careo ^ ^ ^ f A Ñ 

1 1 j . 1 ^ a • J dañe nt erradas k tanta pedumbre de tierra j l eños , y piedras ̂  que por en~ - ~% 
tonces folo fe pudo llorarlas, y fólicitarlas el coníuélo de 
las oraciones, de que j a eran folámcnté capaces. Empezó 
á dexar fus negras fombras la noche , y con la primera luz 
del dia ceffó también el impecudfó aíTómbro dé la tempefc 
tad , quedandofe uri dia de los mas ferfcnos , y apacibles^ 
qué ha vifto aquel País. Divulgbfc , con la defgraeia det 
Convento , la muerte de Sóror Antonia , y Sóror Thercfa¿ 
fentidas del noble afc&o de aquella Villa > eon las mayores 
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vivezas del dolor , y fe lleno la Iglefia, el A r r i o , y Porte-

Volor unherfaU ^ del Convento de varias gentes, y abundancia de lagri-
que c*ufó enlaVi- mas , todos arrebatados del pafmo^y el rigor d é l a trage-
¡U h muerte de (|¡a# Era de fingular edificación para iodos el modefto do-
Senr Antonia. jor j e jaS Rel¡gi0fas $ qUC correfpondiendo á toda la gran­

deza del defaftre, defeubria las apacibles feñas de fü refig* 
nación. Los Carpinteros, y Alarifes, apartada ya toda la 
confufion de las tuinas, hallaron el cadáver de Sóror An-, 

'Forma en que ha- tonia, aunque muy trabajado de los golpes , y del pefo, 
liaron ¿ Sóror An* pr¡nc¡palmcnCe la cabeza, con una cfpecic de compuerta 
toma' herrnofura, que fervia de algún confuelo a la defdicha; y, 

á vifta de tan dolorofo efpedaculo, fe bolvicron las Rcli-; 
gíofas a encender en unas tnodeíbs lagrimas, que fin dexar 

Kepitenfe los lian- de fer gravedad , explicaban, no folo que también es fen* 
tos de las Migio' í¡ble [a fantidad , fino que como mas immortal, y maselc-
fV*. vada , es mas vivo fu íentimiento. Retiraron el cadáver 

para amortajarle con el de Sóror Terefa , exercitando con 
el oficio de lá piedad fus afc&os, a la imitación de aquella 
v ida , de cuya pureza eran todos admiradosteftigos, y de-» 
fcáran fer perfeóUfsima copia. 

1Ó7 Mientras las Monjas difponían el entierro, y los 
Oficiales acudian á defembarazar el Coro , adonde debian 
darlas fcpultura , la generofidad compafsiva de la Villa de 

Piadofos oficios de Santillana penfaba en el alivio temporal, conque podia 
U Villade Santi- contribuir al confuelo de aquella afligida Comunidad. Y fi 

bien la cílrcchéz , y ahogos de tan infelice tiempo, ponían 
mucho limite a fus defeos , no obftantc vénciendo con la 
grandeza de fu efpiritu, la cortedad de los medios , fe 
alargaron en aquel mifmo dia a una muy competente ayu­
da de cofta, cuyo noble religiofo excmplar figuio primero 
el muy iluftre íenor Don Marcos de Vieyra , del Confejo 
de fu Mageñad , y dignifsimo Abad de la ficmprc iluftre 
Iglefia Colegial de aquella V i l l a , y dcfpues fus gravifsimos 
individuos, á quien acompaño en particular la nobleza de 

T Umofnas que de fas Cavalleros, unidos todos, como en la razón del fenti-
eretaron para re mjcnco cn ja c¡rcunf|:ancia ¿c la exprefsion y difponien-
farar la fabrica. , a 1 r^. . n .S • r « r 1 r 

do por eltos medios la Divina Providencia íuavizar el fra-
c ú o conU% ÁvXzwxzs Át fu piedad . no tanto por facilitar 

E l Cabildo 9y Se- a . . .. r 1 r j . ^ . j f r. 
Hor Abad , o/len- cl':as camacivas umolnas la icedihcacion de las ruinas, quan-
tan también fu fi- to porque la explicación de eftos afedos eran un lenitivo efi-

caz al motivo de la pérdida , en la experiencia de can fin-* 
pero amparo , y amorofa eílimaciont E l 
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16 S E l tiempo que tardo en llegar la noche , para 

quando, por juftifsimos motivos (que apuntaremos def-
pues.) fe determino el fepultar á las Religiofas ^ gallaron 
todos en difeurrir varias caufas de la tempeftad. j y bolvien-
do la prudencia de los mas avifados la reflexión á las cir* 
cunftancias, y muerte de Sóror Antonia %y Sóror Tercfa, 
difeurrian algo mas, que cafualidad, y mucho de m¡rcri-
cordiofa prevención de la benignidad de Dios 5 en ha-
ver fido las heridas del azote dos almas, que fuera de eftár 
en la Cafa de fus delicias, fe havian procurado formar muy; 
hijas, y efpofas fuyas; y no dudaban decir, que la ardien­
te charidad de Sóror Antonia, havia fido el iris de íu re­
conciliación , y la prenda de fu fegurídad. PaíTando . def-
de aqui a las demás feñas de fu virtud, formaron un dila­
tado panegyrico de fu ternura, y fu veneración j bien que 
el medrofo fufto , que aun tenian del riefgo pa í íado , y te-: 
mian no bolvicífe a repetirfe en la noche 3 no los permitía^ 
preocupados del temor, toda la libertad del juicio é con 
que delpues de cobrados del horror fe alargaron, y no ex­
cedieron en la ponderación de fus heroyeas acciones. I m -
marcefcible premio de la virtud , que no folo fe corona en 
el Cielo de las luces de la Bienaventuranza , fino que vive 
en el mundo la brillante esfera de los refpetos, y los votos 
de los mortales. 

16 p Anochecía ya,quando las companeras hicieron fe-
na de fer hora de fepultar la candida tierra del cuerpo 
de Sóror Antonia ^ y fe lleno de gente la Iglefía, probando 
a entrar en el Convento: intento , que no pudieron con-
í e g u i r , por havcrle prevenido las Religiofas , que luego 
que entraron los Frayles cerraron la puerta , fin hacer cafo 
de las voces, y las fuplicas de la devoción del Pueblo, que 
por las rexas del Coro manifeftaban no menos, que el fen-
t ímientodc mirar las ruinas, los defeos de venerarlas de 
mas cerca. Pufieronfe Re l ig io fós , y Monjas en dos Coros 
en un paño del Clauftro, teniendo en dos andas los cada-» 
veres, rodeados de muchas luces 5 y empezaron el Nodtuf-
no de la Vigilia de Difuntos, cuyo fúnebre canto hizo eftá 
vez mas funefta la trifteza del pecho, donde fe formaba. 
Acabada la Vigil ia, fe empezó con la mifma gravedad relí-
giofa el oficio de la fepultura, y fe conduxeron junto a ella 
los cadáveres, haciendo fin duda muy tierno cílc paíTo, 

Reflexienet uttUs^ 
y piádofts y qu6 
hicieron fohre U 

Cómmtioñ rde et 
"Pueblo al tiempo 
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bfició di la 1 
tura. 
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alternados, b confundidos con las (agradas claufulas , que 
feñala á cita función el Rito Eclcfialtico, los lamentos, fo. 
llozos, y fufpiros, que fe cfcüchaban en la Iglefia \ ocu­
pada del feñor Abad , Governador, Alcaldes, Nobleza, y 
Pueblo de la Villa. Díbfc, finalmente , el ultimo premio del 
mundo á los veoetables cuerpos, el fepulchro, que fue en 
el mifmo Coro > propria urna de efpiritu tan devotos y 
concluyo el Padre Prior Fray Pedro Texcdor , que lo era 
entonces del Convento de Sandllana, el Oficio j pero noy 
fe acabo la commocion del Pueblo , que bolvib a fus ca^ 
fas, encendiendo en fu dolor las antorchas de las Exequias:, 
felice parentación , que tiene la fantidad á corta de fu mé­
rito, y fin las dependencias de la vanidad , ni los peligro^ 
de la fobervia. 

170 A l figuicnte día bolvib i reíiovarrc el llanto ert 
las Honras , y Mifla, que fe celebro con la mifma afsiñen-
cia aüthorizada i y recobrados ya los ánimos de las fufpen-̂  
Cones del rezelo , bolvieron toda la confideracion á los mc-i 
ritos, y prendas de la difunta Sóror Antonia. Ponderaban 
unos fu abftinencia i otros fu charidad , otros la conftan-5 
cia , y fortaleza de íu corazón , otros fu humildad , y ro-̂  
dos las excelencias de fu vida prodigiofa , hallando el con-
fuelo de lo que lloraban , ert el mí ímo quebranto de lo que 
perdían. Fucronfe divulgando fus extraordinarias acciones^ 
y ya todos anhelaban á oír los prodigios, que por mandado 
de fu ConfeíTor dexb eferitos Sóror Antonia , defeando fe 
reduxeífen a methodo , donde fueífen común edificación, 
y bailante copia al defeode tantos. Efta fuc la primera oca--
í ion , que pufo la pluma en las manos de mi rendimicntd, 
que conducida defpues de fuperiores Decretos , quanto ha-; 
yra con fu torpeza deprimido la mageftad del aflumpto/ 
canto mas havra dado á conocer fu grandeza en la diíían* 
cia de fu relación*, fiendo qualquiera, aun la menos culta 
de fus hcroy<:as virtudes, eficacifsirno impulfo , para que 
nueftros corazones procuren volar a la fublime Región de 
la charidad , donde fe lee la Cathedra de efta importante 
Dodrina. Sea Dios alabado para fiemprc, y bendita fea la 

infinita bondad , que de la flaqueza de nueftra nada 
fabe producir eftos grandes cxemplarcs 

de la admiración. 

V v o k 
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c[ue Dios comunico a efta Sierva fuya/us revelaciones^ 
extafis, y cafos mas particulares. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

CAUSAS , f i l m e m o s , Y METHODO m ESC^VI^E 
la Vida de Sóror Antonia, 

^ium.i ^ ^ ^ ^ ^ ^ f U Y diftintos fon los genios , c 
ingenios de los hombres , y 
efta variedad firve , no menos 
á lo út i l , que lo hermoíb de 
la naturaleza racional j pues 
dexandofe conducir cada uno 
por los impulfos de fu ineli-; 

nacionf, adornada de las noticias, y los preceptos de la doc-
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inclinaciones , m 
genios de los hqmi 
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trina , la mifma diverfidad fnvc i la encera comprchcnfion 
de las materias, viendo cp el diftinco modo de tocarlas to­
dos los aciertos, de que fon fus objetos capaces. Y 11 bien 
es verdad , que efta hermofura fe encuentra no pocas ve­
ces , con los riefgos de la novedad , belleza cfcrupulofa-, 
pero quando fe ajuíla á las moderaciones de la prudencia, 
y camina en la fubftancia fobre las huellas venerables , que 
los mas antiguos dexaron impreflas , como pautas de U 
folidez, fe forma un muy hennofo punto , que a la nove­
dad de la dulzura, junta lo útil de la feguridad. Como al 
contrario , donde falta efta debida reverencia , las mifmas 
vivezas del ingenio , fon efpuelas, que agitan el precipicio? 
y los esfuerzos de la diferecion eícollos , donde encalla el 
juicio , y pierde toda fu gravedad el entendimiento. 

i E n el methodo que hemos feguido en eferivir efta 
Vida , hemos procurado abrazar cftas obfervaciones *, y 
aunque no es tanta nueftra prefumpeiqn, que nos parezca 
havernos arregládo a efta delicadeza aífeada , es cierto , que 
nueftro eftudio lo ha fido de no apartarfe de ella , ni en el 
cftilo , ni en la contextura. Suele fer la regular forma de 
eferivir femejantes Vidas, cntretexer en los mifmos paílbs 
de las penitencias, y exercicios de las virtudes, los favores, 
y mifeticordias, que acoílumbra la benignidad Divina co­
municar a aquellas almas , que defptendidas de los comer* 
cios terrenos, vuelan á la grande Esfera del Divino amor. 
Mas a noíbtros pareció ( y en eftc diótaitien nos han con­
firmado algunos gravifsímos fugetos de nueftra Rel ig ión, 
con quien nueftra cortedad ha comunicado algunos puntos 
delicados , que fe tocan en efte Libro ) dividir , donde lo 
permitía , fin quexas de las leyes, la Hiftoria , de las gran­
des acciones , y fervorofos afedos de Sóror Antonia , loTs 
premios de la Divina liberalidad. No íblo porque tuvieffen 
mas defembarazado lugar en la atención de los Le(Stores, 
y mas a£Hva la moción al exemplo*, fino porque feparada 
de otros fuceífos tan delicada materia , la pudieífemos ef­
erivir con la confideracion atenta , que pide la condición 
de tal Tratado , pelígrofo a los Ímpetus de la eloquencia, 
por la puntualidad con que deben referirfe. 

3 Ni tampoco la hemos querido eferivir tan fencilla-
mente , que fueíTe pura relación *, antes bien hemos procu­

ra-
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rado deducir de ellas las máximas, que con mas viveza pu-
dieflen excitar la imitación ; pero no fiendo conforme a 
las puntualidades de Efcritor s introduíirfe con qualquicra 
ligera ocafion á eftas exortaciones ^ y folo fea permitido en 
las que (fea licito deeirlo afsi) nacen de las entrañas del 
fuceífo , no nos alargamos en eftas invectivas 3 haviendo 
por JCÍTO , en los principios de los Capítulos , introducido, 
como exornación , la hermofura de las Virtudes, que han 
de tratarfe en ellos; porque fecundado el entendimiento, 
fe acabe con el exemplo de convencer, y proponga a la vo­
luntad los objetos, á que debe aplicar fu imperio. 

4 Hanos parecido precifo prevenir en la primera fren- diifafoM 
te de efte Libró eftas razones, que parecen avifos de Prolo- defpuesdeUmuet* 
go , porque no difuene la novedad de profeguir ahora del- te de Sóror Anto* 
pues de la muerte de Sóror Antonia , las extraordinarias » ̂  favorn 
mercedes, que debió a la clemencia de fu Efpofo ; y cierta- ü l v ^ t t 
mente es un lugar muy proporcionado á ellas, y tan natu-» 
r a l , como feguirfc á los afanes del m é r i t o , las remunera­
ciones ; y fi el Efpiritu Santo nos manda 3 que no nos alar­
guemos en los elogios, y glorias de los mortales 3 hafta que 
la confumacion de un gloiiofo fin, nos aíTegure de las con-4 
tingencias, que tienen mientras viven, una vida toda ríef-» 
gos. Eftos fingularifsimos favores, que dan materia á efte 
quarto L i b r o , y fon como premios, que Dios confiere á 
los defvelos de los Juftos, aqui tienen muy oportuno afsien--
to. Prefupueftas las razones, con que nos hemos determi­
nado a feguír la Vida de Sóror Antonia, vamos á los prin­
cipios , que ella por mandado de fu ConfeíTor, y nofotros 
por el de nueftros Superiores, hemos tenido para cfcrivirla* 

j Experimentando cadadia el ConfeíTor de Sóror A n ­
tonia mayores adelantamientos de fu hija , y tan favoreci­
dos de la benignidad de fu Efpofo , que fe digno de ha- Mandato, et Coñi 
ccrla familiar el regalo de fus favores , no pareció a fu fipr qut tos efe 
prudencia, ni á la de grandes Varones, con quien comu­
nico efte intento 5 conveniente, que tan no vulgares fu-
ceífos quedaífen deslucidos en la obfeuridad del filenció, y 
afsí la mando , fin que la valieífen íngeníofifsimas efeu-; 
fas, que previno fu humildad, y esforzó con harta viveza 
fu modeftia , que con toda puntualidad fueífc apuntan­
do todas aquellas circunftancías * que fu memoria la 

pfre-

m v a . 
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tycufas de fu hu. ofrecieíTe del peregrino cutfo de fu vida. PaíTá en efta 
e U M . obediencia Sóror Antonia aquellos prolixos combates, que 

la mpleftaban, fietnpre que en los ados de obedecer fe 
mezclaba alguna coía , que pudieífe rcíultar en fu áplaufo, 
que la humildad verdadera , como profundiza mas el pro-
prio conocihiiento á la luz y y elevación de los favores, 
í iempre tropieza en el jufto temor de fa Vanagloria ^ como 
quien rczela los peligros dé las alabanzas 3 y tiene bien co­
nocida la feguridad de los filencios. Pero como aunque 

Ohedtcemfin. ( ^ ^ { ^ ei:an bailantes á la mortificación de fu hu­
milde g e n i o , c e d í a n con todo eífo a la refignacion , y ren^ 
dimiento con que veneraba los mandatos de fus Superio­
res, tomo la pluma guftofamente forzada , y fin mas or­
den que el que la daba la cafualidad de la memoria , eferi-
vio las grandes acciones, que dexamos dichas, y las altas 
mifericordias, que darán a efte L ib ro materia, con un cftilo 
tan propio de la verdad, y la vir tud , que! fácilmente fe de-: 
xa conocer la fiel pureza de la narración , que embuelta en-J 
tre los agradecimientos de lo queeferivia , dexa fuficiente-^ 
mente explicada la vergónzofa repugnancia de la execu^ 
cion. 

' * 6 Conociendo fu Coftfeflbr , que eftas noticias, tari 
Proeuralarmejor tumultuariamente apuntadas, deslucian mucho fu hermo-; 
irden el Confejfor^ {'ura ^ y fu grandeza, tomo el trabajo (que no fué pequeño)' 
* *fioi de reducir á pocas hojas^ia fübftancia de lo eferíto , d i f t i n -

guiendo , en todo lo que le íué pofsible, el cur fo , y el or-i 
den de los tiempos j pero efta aplicación no logro , n i to-, 
da la claridad neceífaria para la inteligencia , n i la gradua-f 
cion de los fuceífos con la exacción debida á la Hiftoria", 
bien ique bailante al primer aífumpto f u y o , que fué ef-: 
crivirle para las Monjas folamente. Pero como muerta So-? 
ror Antonia , fe fué divulgando mas la fantidad de fu v i - : 
da , creció el defeo de muchos, a quienes pareció no poder 
dexarfe de fatisfaccr, fin una grave culpa en la omifsion, 
y fué precifo determinar fugeto, que los pufieífe con la 
diftincion , que pedia la luz publica. Pufola en mis ma­
nos , mas la cafualidad , que la e lecc ión, y fin que fueífen 
de algún valor las proceftas de m i ingenuidad , huve de 
•rendir mis juílifsimos recelos a la obediencia , y bufear 
tiempo entre los embarazos de tan trabajofa carea, como 

. . la 
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la del exercicio de enfeñar, para ordenar la muchedumbre 
de cabos, no menos dificukoíbs á la trabazón , y confe--
quencia , que a la ferie de los aí ios: congoxa ordinaria de 
los Efcricores, y que piden deíbcupada toda la capacidad 
del Aurhor } bolviendo muchas veces la atención , como á 
mi fué precifo á la lección de los originales i afsi los de 
Sóror Antonia , como los de Sóror Terefa Quevedo, que Sóror Terefa. Que 
defpues que Sóror Antonia fe halló debilitada con los anos, vedo * A™anuenf* 
y los achaques, que le recrecieron fus penitencias, la firvió de Soror An*oma* 
de Amanuenfe, por la dirección, y mandato de fu Confef-
for. Y aunque cíla razón , la amiftad , y ternura con que 
Soror Antonia la amaba , y haver fido el único fngeto de 
fu confidencia, eran muy digno motivo de hacer alguna 
commemoracionde ella en efte Libro, mas noble caufa nos 
da el exemplo, y feveridad Religiofa , con que vivió en fu 
Convento , fiendo edificación venerada de las Monjas. 

C A P I T U L O 11 
DASE NOTICÍA D E Q U I E N FUESSE 8 0 ^ 0 % 

Terefa Queloedo : Su tenida a la ^l igion : Sus pYogreffos, 
y exercidos en ella 9 ha/la fu muerte. 

7 T A gracia , como qualidad tan fuperior á la na-
J ^ turaleza , no precifamente exerce las bellas 

luces de fu hexmofo dominio en la esfera de lo noble ; an­
tes bien de los fugetos menos eftimados , y mas abatidos 
á los ojos del mundo, fuele labrar fus palmas, y fus triun­
fos , deftruyendo la fobervía hinchazón de la vanidad del 
figlo, con inttrumentos débi les , y flacos á los computos 
de fu mentirofa felicidad pero también , como univerfal 
Reyna , eftiende fus influxos á lo iluftre i y derribando la 
nobleza de los fabulofos altares de fu imaginada honra, la 
eleva á las aras de la verdadera eftimacion. De uno , y otro 
íon tantos , como frequentes , los exemplos ; y para lo 
fegundo nos le ofrece Soror Terefa Quevedo , que tuvo 
fu primera cuna en la Villa de Silio , Valle de Guña , y fué 
hija de Don Pedro de Quevedo, del antiguo Solar de los 
Quevedos, tan conocidos en nueftra Efpana por fu luftre, 
y fus eferitos. Su Madre fué Doña Aguíl ina Obregon, de 

C 3. * \ no 

ü n h e r / a l imperfy 
de la ¿rafia. 

Nobh zarf P a t r h 
de Soror Terefa, 
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no menor efplendor en aquellos Paifes j y Sóror Tcrcfa na-
ció tan adornada de hermofura , diícrccion , y brio, y tOr 
das aquellas, que íuelen fer la mayor rccomendaGion de los 
hombres, que aun quando la faltaffe la carca de favor de fu 
nobilifsima familia , la dieran el primer refpeto. Entre las 
aclamaciones de ellas prendas, iba creciendo, no menos 
que en a ñ o s , en virtudes > añadiendo mas valor , y mas 
crédito con efta mejor nobleza , y mas authorizada diftin-
cion > con no poco gozo de fus Padres, que íe prometían 
en Sóror Teiela un gran confuelo de fu ancianidad , y no 
menos advertida de las atenciones de muchos, que fentian 
la pereza con que corrían los a ñ o s , y tardaban en propor­
cionarla a las apacibles vendas del matrimonio, Pero qué 
diílantes eran los peníamientos de Sóror Terefa ? defde la 
primera luz de fu razón, arrebatados del nobilifsimo atraóbi-
vo de la virtud > cuyo afeólo la hacia fumamente enfadofo 
los deleytes , y conveniencias del mundo : engañofos bienes, 
folo apetecibles de los que atienden á fu exterior efpecie, 
fin penetrar lo interior de fus amarguras. 

S Inftruyofe defdc muy niña venciendo fu ingenio a 
los años en todas las habilidades que fe llaman dodrina en 
las mugeres. Aprendió a leer, y eferivir muy prefto y y lo 
primero con tanta excelencia , que admiraba á quantos la 
entendian correr con tanto fentido aun los libros 9 cuya m a ­
teria dificultaba la inteligencia. Se hallaba adornada de una 
viveza templada con muchifsima madurez , y afsi capaz 
de qualquiera negocio que fiaífen á fu cuidado. Aborrecía 
los juegos, y divertimientos, que fon a aquella edad como 
natur ales, í iendo todas fus delicias leer libros devotos, y 
pradicar los exercícios de las virtudes. Entre las que mas 
agradaron fus defeos , tuvieron la caftidad , y la roodeftia 
el principal lugar ,fiendo efta fegunda como conícquenr 
cía , y defenfa a la inmunidad de la primera, que defeaba 
conícrvar, y ofreció, como anticipada victima, al obfequio 
de fu Efpofo Jesvs , cuyo ^mor havia encendido en fu co­
razón la luz de la divina gracia. Afligíanla mucho lascon-
fideraciones deque podía perderla, viendo a fus Padres no 
lexos del diclamen de cafarla > y fiendó tan de fu eíl imacion 
la obediencia, lloraba haverde tropezar con el riefgo de. 
contravenir a una, u otra; pero templaba eftc dolor mucho 

la ' 
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la confianza que tenia en Dios , de cuyo auxilio efperaba 
medios para poder affegurar fus defeos, fin romper los li­
mites del rendimiento la veneración que profeífaba a fus 
Padres. 

9 Para evitar, pues, uno , y otro cfcollo y y dirigir al L:-Vá 
puerto quedeleaba la nave de fus defeos, la pareció con- cnJJnalJ(fiad9 
veniente ir raanireftando la inclinación que tenia al eftado ^ / ^ / ^ . 
Religiofo: ponderaba con qualquiera motivo las dulzuras 
de fu quietud, y la fortuna que lograban-los que le poíTeian* 
A l contrario pintaba con mucha energía las dificultades del 
matrimonio, fantifsirno lazo por s i , pero aventuradoá los 
fobrefaltos, y peligros, que cada dia fe experimentan , y 
fe fientem Y fiendo fu capacidad tan difpierta , dexaba 
muy adelantado el partido de fu afición, 6 dándole fu mif-
mo afeito la eloquencia , 6 recibiendo mas vigor fu intento 
del principio donde nada. Miraban fus Padres aquellos 
difeurfos, mas como flores de fu ingenio , que comoanun- tifiante defignii 
cios de fu v o l u n t a d y eftos mifmos exceíTos de la difere- ^/«/1>^m-
cion, les daba mayores anfias de no dcfpoíTeerfe de prenda 
tan digna del aprecio. Pero la Nina Terefa iba poco á 
poco labrando el edificio de fus fortificaciones, con el re­
tiro ,e l filcncio , y la oración , mientras el tiempo propor­
cionaba coyuntura oportuna para confeguir fus intentos. 
Regocijaba mucho a fus Padres cfta buena cfcuelade fu E^emehs dt h 
hija , y animaban fus impulfos 5 porque fi bien la prepara- M&i. 
ban á las que ellos llamaban conveniencias del matrimo­
nio , como muy buenos Chriftianos, la defeaban virtuofa, 
y fanta. Sus avífos eran ¿fpuelas, para quien ya voluntaria­
mente corría , y en tandichofo terreno, que la velocidad 
no era difpoficion al precipicio. Con que la Niña , tratando 
fu adelantamiento , como parte de fu obediencia, daba to­
das las velas a fu inclinación, moderando por el arbitrio 
de fu Padre Efpiritual^ las vivezas de fus fervores. Fre- f . 

i 1 1 < l r r , . v r Su inclinación a 
quentaba con mucha reverencia los Templos í 01a muy gul- . ^ , ^ , 
n r « r n - t J 11 r r los Templos y y 4 
tola los Sermones j y iahendo de ellos gencrolamente en- ^x virtudes. 

cendida en defeos de mayor aprovechamiento , procuraba 
reducir a practica los confejos, y dodrinas que havia ob-
fervado : cfto es propriamente oír la palabra de Dios , que 
afsiftir áella para na enmendar las coftumbres, y adelan- , 
tarfe en el fervício dlc fu Mageftad, es curiofidad vanifsima, 

dig-
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Devoción de laNi-
ña Ttrefa cí Mari a 
Santifsima. 

Conjtgue de fus 
Padres y que la en­
tren Religiofa* 

Toma el habito So* 
ror Terefa, 

digna de mucha rcprehcnfion , y acreedora á los cafticros 
de la Divina Jufticia. Siendo los corazones de cales oyentes, 
arboles infrudiferos, que malogrando el fagrado riego de 
la agua de la Divina fabiduría , y ettendiendo en la variedad 
delasojas de las bachillerias, lo que havian de lograr en 
frutos del defengaño , fe hacen troncos aptos folo para el 
caftigo del fuego, y de las llamas. 

10 A eftos religiofos empleos anadia Sóror Terefa una 
cordialifsima devoción a Maria Santifsima, i quien trato 
como a Madre defde los primeros aflbmos de fu capacidad: 
ofrecia por culto de fusafeétos las flores del fantifsimo Ro-
fario: exercicio que amo con fingular ternura, como diílin-j 
Mvo de la Sagrada Orden , que havia de profeífar defpues, 
fiendo el fantifsimo Rofario el blafon , y el mayorazgo de la 
de Predicadores, circulo de fu feguridad, y paraífo de to­
das fus delicias. Era a la fazon celebre en aquellos Paífes el 
Convento de Sanlldephonfode Santillana , que a imitacioa 
del de Nueñra Señora délas Caldas fe fundo, y fe conferva 
en la primitiva obfervancia de nueftra Religión. Cada dia 
fe oían noticias de muchas Señoras nobles, que defengaña-
das de la fragilidad del figlo, y temerofas de fus peligrofas 
cñimaciones , bufeaban en aquella Cafa el ara de fu immu--
nidad. De aqui bolvia Sóror Terefa á explicar fu inclina­
ción , viftiendola de tan fuertes argumentos , que convenci­
dos fus Padres de la jufticia de fus anfias, y efcrupulos en 
detener los vuelos de tan conocido efpiritu , trataron de que 
fe efedhiaíTen fus defeos. Con tan extraordinario gozo d é l a 
Niña Terc ia , que parece fe havia trocado el antiguo genio 
de fu fevera modeñ ia , en feftivos donayrcs de la alegria, y 
movimientos, que eran como defpedida, mejor diremos 
huida de los riefgos del mundo , y celebraban las dichas de 
la libertad. 

11 Poco huvo que hacer para que las Religioías reci-; 
bieíTen en fu compañia a Sóror Terefa *, porque los informes 
de fus elevadas prendas, aífeguraban no faltarla alguna de 
las circunftancias que defeaban en las pretendientes-, y la 
experiencia les hizo conocer, no havia fido ponderación la 
noticia : pues luego que Sóror Terefa fe vio dentro del apen 
tecido paraifo de la claufura , empezó , como planta, que 
lograba proporcionado terreno 4 ádcfcollarfc en faermofas 

flo^ 
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flores de virtudes, y cxcmplos, con canco gafto , cómo 
novedad de las Religiofas, que admiraban , y con razón, 
ver los adelancados paíTos de una Niña , iguales a los fer¿ ' 
vores, y las puntualidades de las mas proveáas. De codas era 
amada , y cofrefpondia fu veneración . y fu afe¿to con irm-

' \ i p. ' ' w \ H Sú atención í f 
chacernura alas exprelsiones que ella creía pura^enevo- primor encuty¡p¡¡r 
lencia de aquellas Señoras s pues en fu proceder folo tenia ¡as obligaciones de 
méri tos , para que la miraíTen con c e ñ o , y con enojo , y; Novicia. 
feria gran favor lograr el difsimulo de fus falcas. Eíle hu­
milde conocimienco la ganaba mas el amor de las Monjasj r /uhumildad^ 
y manteniendofe ella conftance en ponderar la razón , y U 
jufticia de fus deíprecios, dexaba ver aquella hermofa lid, 
en que la humildad criunfa felizmence de si mifma , fundan­
do la elevación con fu abatimienca. 

i z Eftas generofas anfias, tan excelencemente conclui­
das , no folo hizo fácil , y defeada fu profeísion , fino Hace VroJeJ0H 
jconcebir acoda la Comunidad unas grandes elperanzas del tas Monjas. 
grande fruto que havia de dar con el tiempo fu Sóror Te^ 
refa ; y afsi con gozofo confentimiento de todas, profeíTo el . 
dia 30. del mes de Noviembre del año de 1^95. y apenas 
reconoció Sóror Terefa fus defeos en la obligación de vo-; 
tos, quando dio codo el cuidado a cumplirla exaótamenec. 
Y no concenca con obfervar aun los ápices de las C o n í l n 
tuciones, en quanco alcanzaba fu advercencia , que fiendo 
finguíar por nacuraleza, la daba mayores esfuerzos fu def-
velo : añadia muchos voluncarios exercicios de morcifica-
cion, y recogimienco ; fabía concenerlos can en el filencio^ 
que ella fola , y fu > Padre Efpiricual, eran los teftigos de fui 
quebrantos, y fus ternuras, manifeftando una continua fe-
renidad , y alegría excerior ^ que eran guftofo atradivo de 
las demás Monjas , que argüían de aquella perpecua quie­
tud de fu roítro , el dulce foGicgo de fu efpiricu* 

13 Ni el andar arrebacada de Ais penfamiencos, y c ó ­
mo embelefada en el amor de fu Efpoíb , la impedia la 
acencion á codos los cuidados cemporales de el Convenco, ^ firvla al 
Por fu quenca corrían aquellas compras, y comercios que Convento > en cui-
eran precifos, afsi para el fuílenco , y afsiftencia de las Re -̂ ¿i* de las cojas 
l ig io ías , como para la decencia del cuíco Divino \ y cenia ^porahs, 
tan buena difpoíicion , que dexando conteneos a los Mer­
caderes con quien cracaba, los introducia no fe que efpccíes 

D 4 del 
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del temor de Dios , que les hacia muy apetecida , y muy 
útil fu comunicac ión, bolviendo muy intereflados en los 
caudales de la virtud , los que folo havian Venido abuf-
car la ganancia temporal. E n fin, atendiendo á, todo Sóror 
Terefa, y ocupandofe en los oficios que pudieran fer da 
muchas, ella íbla no fe olvidaba un punto de s í , ptocu«* 
rando copiar los buenos exemplos de fus compañeras, y af-
pirar a la imitación de los que oía , b leía de nueftros San­
tos *, porque haviendofe hecho capaz de la cífefteia de fu cf-
tado , y que confiftia en caminar á la perfección > íio podia 
foífegar, fin poner todos aquellos medios, que la permi-
tian pradicablcs el d¡£braen de fus Superiores ^ y fus fuer­
zas. Eí lo es verdaderamente abrazar la Religión , y tener, 
no folo el nombre , fino la realidad también de Difcipula de 
Chrifto. 

14. Tiene también , y con mas v l g ó t , la virtud fu fim-
patía , y afsi fe aman mas eftrechamenrc aquellos éfpiricus, 
que fe conocen militar debaxo de fu iluílre cílartdarte. T o * 
das las Monjas amaban fumamente á Sóror Terefa, porque 
todas convenian con fu genio , y fu inclinación 5 pero mas 
cftrechamcnte la queria Sóror Antonia de San Pedro , como 
quien iluminada de fuperiores luces, tenia mas perfeda in-; 
teligencia de fus fondos. Efta voluntad la firvib mucho pa-, 
ra fu aprovechamiento, porque Sóror Antonia, como tan 
veterana en los exercicios de ella milicia , la inílruía en las 
mejores reglas para burlar las induílrias del demonio, y 
coronarfe, fufriendo, y amando, de las v idor íaá , que faben 
dar la paciencia, y el amor, Llegbfc a e í lo el havef fabido 
todos los paífos de fu Amiga , y de fuMaeftra, defdc el 
principio de fu vida, hafta fu mayor edad , haviendo ferr 
vido de Amanuenfe a Sóror Antonia para lo mas partícu^ 
lar de fus prodigiofos fucclfos, quando la ancianidad, íos 
achaques, y la falta de vifta, no la dieron lugar para obede­
cer de fu mano el precepto de eferivír fu vida, que ( como 
hemos vifto) le pufo fu Confeífor. Advertía Sóror Terefa 
aquella rigurofa penitencia, aquella continua oración, aque­
lla invicta conftancia en las tribulaciones *, y finalmente, 
aquel gencrofo ardor de facrificarfe por todos los caminos 
alobfequiode fu querido Jcsvs en la venerada Maeftra ; y 
anfiofa de fu imitación , daba todos los vuelos á fu efpiri* 

tu. 
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ta , pata fcguir tan bellos excmplos. Conocía la prudente 
Sóror Antonia eftos generofos impülfos en fu hermana , y 
amiga > y findarfe por entendida deque los alcanzaba /los 
promovía cotí todo esfuerzo , admirando ta humildad de 
Sóror Tcrefa, y acufando al mifmo tiempo fu defcuido. O 
prodigiofos efeítosdel amor Divino ^ cuyos bellifsimos ra­
yos alcanzan á encender a no folo la esfera donde arden , fi­
no la de donde lucchl 

15 Y^pucsJTe hallabá^ünque ch muy pocos anos, muy 
aprovechada en la efcüela de la virtud Sóror Tcrefa, quando n r . » 
r r i.v ii - L i h. J 1 1 Perfección d qu* 
lucedio aquella terrible tempcltad j que dexamos rerenda en en ^ virtud^ 
el Capítulo penúltimo del Libró antecedente. Sóror Terefa, 
como indivifible tle los exemplos de Sóror Antonia ^ la 
acompañaba en las fuplicas ^ y en los votos > para mover a 
piedad las iras Diviñas \ peró Dios difpóhia j que una mif-
nia muerte coronaífe las fatigas de dos vidas tan femejan-
tes, y qué rtó fe dividiéíTeñ 3 ni aun en las circunftancias 
del morir i las que havian fido unas en las de vivir. L a i 
mífma tuina^ p u e s , q u é oprimió áSóror Antonia > fepultó 
también á Sóror Terefá , para mayor mortificación > y mas 
Valiente prueba dé la conformidad \ y refignációñ de las 
Religiofas, qüé inundadas de pacientes ternuras ^ lloraban 'Conformidad, , y 
Verfc a uñ mifmó tiempo defpofTeidas en Sóror Antonia dé fentimiento de las 
los fccuíidos frutos i y éiiSóror Terefa de las grandes efpe- Reí*iíofas: 
ranzas ^ qué con tanto motivo fe prometían a fu cxemplo, 
y á fu utilidad* Perú una 3 y ótra pena recibían como rega­
lo de fü Ducñó | qué güila i que los hijos de fu elección í i -
g^n la péríófá fendá dé las tribulaciones ^ comó apetecido 
camino á la carrera de fus finezas j y feguró grado a las tier« 
ñas benignidades dé fu divinó atnon 

CAPITULO III. 
FAVORES Q Ü É HECISE S Ó ^ Ó < ^ A K T O K l Á 

de Mariá Santi/sima ^ y del Angei de,/« 
Guardáí 

16 A U N Q U E es milicia cfta vida en todos fui N)ieAavfíU 
movimientos, como prueban bien los acci- Ucia^muy ar arrie/* 

dentesde fu curfo, las inquietudes, y fobrcfalcos que la gada, 
I9z 
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rodean 3 los inopinados males que laaíTakan y finalmente^ 
lo aventurado, y lo incieico de fu d u r a c i ó n , y de fus fefe. 
cidades : en nada can claramente fe percibe , como en la 
porfiada contradicción cjue tienen los que defengafUdos de 
las-vanas utilidades del mundo , fe determinan a fcgivir los 
intereííes de la vida eterna. Contra ellos fe arma toda la 
•induftria del In f i e rno , toda-la blanda atractiva perfuafion 
de la carne, y todo el ruidofo aparato de las pompas, y 
aplaufos del l igio , oomo quexofos codos del deíprecio que 

Ü v , ; > J 7 h a c e n d é fus armas : tan hvorecidas para nueftra defoacia 
Mfikltmt de la \ * > l \ r c • i n 
vida e/pirítual. ^ mayor numero de los mortales. Lstuerzan unidos eltos 

poderofos enemigos fus arces fin ceder en la porf ia ,hal la 
que una tranquila dichofa muerce les defengaña de la debi­
l idad de fus esfuerzos. 

17 Pero fi fon grandes, y dignas del horror , y del 
miedo fus contradicciones, grandes auxilios logran los que 

T auxilios grandes decetminados a concraftailas, dan coda fu diligencia a fe-, 
que la alientan, ¿ | £ t jos prccepcos de C h r i ñ o ^ porque fu Mjgcftad que 

«permite los r i e í g o s , comunica cambien las ayudas de coila 
que fe necefsican para libraifc de fus perfuafivas lifonjas> 
esforzando mas el méri to con la contradicción. Elle aliento 

: . ' favorece también Maria Santifsima, que comoReyna , y co-. 
mo Madre dirige fu piedad, y fu poder a focoi rer la fla­
queza de fus hijos. Añaden cambien fus intcrccfsiones los 
í an tos defcos.de aumentar el numero de los Vaífalíos de 
fu Rey Chrif lo , Bien nueftro , n i olvidan fu vigilancia , y 
fus ruegos aquellos fclicífsimos efpiritus , que deftinados 
yor Dios á nu-eílf^dcfenfa , fe empican todos en afirmar-, 
la. Y afsi nucílras perdidas , y nueftras c a í d a s , no las cau-
ía la falta de las fuerzas, fino las produce la negligencia, 
y la malicia. 

18 Buentefligo es , afsi los peligros, como de los 
focorros, la V . Sóror Anconia , pues al paífo que crecían 
las contradicciones , fe hallaba fortalecida del favor del 
Cielo. Ya hemos vifto Ilavian crecido con los primeros 

'Alientosque logró aífomos de fu razón ,1a devoción , y el afeóto a Maria San-
Sóror Antonia ¡ y tifsima. Efta bellifsima , y piadofifsima Aurora era la luz, 
favores que debid defvanccia con fus benignos influxos lasTombras, y los 

i Marta Santiísi- ,A i r • r - i X 7 
ma \ horrores de íus tentaciones, y ius miedos. A efta invoca­

ba en los l icfgos, y en las fatigas, hallando evidente prue­
ba 

http://defcos.de
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ba de quan bien havia colocado fu cfperanza en el amparo 
deMaria-; pues á fu invocación huían todos los motivos 
de fus penas. Con fu protección venció aquellas grandes 
dificultades, que la embarazaban lograr el defeado termi­
no de la claufura , y el retiro, A fu poder debió mirar def-
hechas las tempeftades , que en ios primeros añosinfun-
dia el Demonio en fu imaginación, reprefentandola unas 
veces la gravedad de la culpa, y proponiéndola otras el 
mérito de fus obras, para inducirla, b á la dcfcfperacion 
con el defmayo , 6 á la fobervia con el defvanecimiento; 
porque Maria Santifsima , como Reyna de la humildad , y 
de la fortaleza, iluminaba fu pecho , para que ni fe defva-
necieífe prefumptuofa, ni desfallecieffe prefumida. O aman­
te Madre de los hombres, qué bien triunfaran ellos de fus 
enemigos, íi no raalograífen, con la negligencia, fu pode-
rofo fobcrano auxilio! 

1 ̂  Ni fué folo el favor de Maria en lo interior de los 
esfuerzos, que fe digno comunicar á fu Sierva *> también la , 

v r i - • f - i - r - r • T T i - i Extraordinaria 
recreo con íu divina amabililsima prelencia. Un d ía , de Uhiz.0 
los muchos, que fe hallo confundida entre fus anfias , y u ReynadelaGra* 
fus temores, recelando , que aquellas mifmas rernuras que da, 
la fortalecían , fueífen e n g a ñ o s , b ilufiones de aquel infe­
liz efpiritu , que fe transforma en Angel de luz y para em-
bolvcr en las tinieblas de fu miferable condición las almas 
de los Juftos, vio a Maria Santifsima , que intercedía por 
ella con fu Hijo , y el Eterno Padre *, y alentada de tanto ef-
cudo , depufo por entonces fus fentimientos, y fus dudas. 
Temia en otra ocalion llegar al inefable tremendo Sacra­
mento de la Euchariftía, agitada de aquellas inquietas , y 
continuas imaginaciones de fu rendimiento *, pero refignan-
dofe enteramente en la obediencia, fe determino a comul­
gar. Apenas havia recibido el Santifsimo Pan do los Angeles, 
quando fe vio esforzada, y llena de un fuperior afeólo, que 
no bailaba á tolerar toda la fortaleza de fu pecho. En efta 
guftofa batalla miro á Maria Santifsima, que con inexpli- ^ eT ecial 
cable , y divino agrado, la dixo : M i Htjo llegara adelante tromuy eJPecta -
la obra comentada, O prodigiofo vuelo el de la fantidad , a 
qué altura alcanzan las alas de fus defeos! 

xo Celebraba una vez, poífeída de fantifsimos , y tieN 
nifsimos afedos, el imponderable Myfterio del Nacimicn-

E ^ to 
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tiermfsimas dul- to de nucftro amante Jesvs: confideraba la pobreza, y z\ 
zuras con que felá d^fabrigo con que quifo nacer por nofocros , 7 a nucftro 
reprefentd chrifio ^ \0 J Supremo Scñorde Cielo, y cierra, y arrebatada 
recien nacida en . r ^ 1 / . . . r • • i i i 
BeJ.n de fineza tan execísiva , quinera imitarla con todos los 

esfuerzos. Premio Dios tan nobles anfias, y fe hallo Sóror 
Antonia en el amorofo theatro de aquel Portal, pobre fin 
duda de las alhajas, y reparos, que ha fabido difeurrír la 
conveniencia mundana , pero adornado de las defenfas, 
los aparatos del Cielo. Alli gozo de la hermofura infinita 
del recién nacido Jesvs , y de las bellifsimas perfecciones de 
fu Santifsima Madre , facando tanta copia de ternuras, y 
de afedos de aquel felicifsimo alvergue , que ni ella fupo 
explicarlos, ni nofotros alcanzamos aun a diícurrirlos, co­
mo objetos que fe niegan la flaca explicación de las voces, 
y folo fe permiten al idioma del amor , y á la a£tiva vifta 
de una alma encendida en los fancos defeos de buícar el ulti­
mo , y verdadero bien. 

21 A efta mifma Santifsima Reyna hacia interpre-» 
te de fus afedos , fiando á fu Mageftad la explicación, 
quando conocia no alcanzaba á expreífarlos. Hallabafc 

Otro grande,? ef- muy afligida de gravifsimas tentaciones, y fuplicb a fu E f -
pecialifsimofavor. p0fo > prefentaífe fu alma delante del Padre Eterno, para 

que efta obediencia la dexaífe libre de las fugeftiones que 
fentia. Entonces advirtió , que eftc Señor tomaba fu alma 
en forma de una pequeña niña j pero iluílrada de un can­
dor purifsimo , y fe la dio á entender, nacía toda aquella 
pureza de los méritos de Chrifto Bien nucftro , cuya virtud 
la hacían digno facrificio de fu Padre , á quien fu Santif. 
fimo Hijo, la ofrecia. Embarazaba fu corazón efte favor en­
tre contrarios penfamientos > y reconociendofe inhábil pa­
ra agradecerle , fuplicb á Maria Santifsima fuplieífe por 
ella las faltas de fu torpeza, y fuconfufion. Acepto Maria 
las fuplicas de fu amante Sierva , y fe la manifeftb tan ref-j 
plandeciente , y tan gloriofa y que Sóror Antonia pudo en­
tenderlo •, pero no explicarlo, Introduxola fu Mageftad de-
baxo de aquel piadofo manto r que es l̂ i esfera de nueftra 
dicha > y ta conftante ara de nueftra falud. E n efte celeftinl 

^ o r h Í A ^ e ^ m h ^03"0 ^ 'a rePre^cntaron las excelencias, y grandezas dt 
^ M l r i l s Z t t f - Soberana Reyna ,dexandola tan arrebatada de la ad-
ftma. miración , como del amor. Cumplió Mgria Santifsima la 

pe-: 



D E S O R O R A N T O N I A D E S. P E D R O . 191 
pcticon de Sóror Antonia , á quien dixo fu Efpefo Chrifto: 

Mira lo que dshes ¿ mi Madre. O feliz comercio ! y ó tor­
pe defeuido de nueftra ingratitud , qué mentirofamente i n -
tercífada pierde , entregandofe á los males, el incftimable 
fruto de tantos bienes: Que nos llama, que nos arraftra 
en el mundo ? Si es la anfia de la eftimacion, y el aplau-
fo , qué dicha , qué gloria puede compararfe á efta feli­
cidad ? Si el d e í e o d c l a s riquezas, fi la ambición del fa-
ber , fi el encanto de las delicias j por qué malogramos 
por las fugitivas, y las mentirofas, las verdaderas? O hom­
bres , bolved en vofotros, y feguid en la virtud el camino v 
de la utilidad, la riqueza , y la verdadera gloria í 

22 Muchas veces tuvo Sóror Antonia la dicha de go­
zar de ellas dulcifsimas manifeftaciones, continuando Ma- Continua U Rey. 
ria fus favores, como Sóror Antonia fus rendimientos. Pe- na de la Grada 
ro diferenciandofe poco otros fuceífos de los referidos, nos ĝ os faVores* ' 
parece omitirlos pues bailan los que hemos eferito , a que 
los Leftores entiendan quanto debió a las benignidades de 
nueítra amante Reyna , y Señora. E l Angel de fu Guarda, 
muy guftofode que á fu cuidado eftuvieíTe fiada can ex­
celente alma \ y no menos defvelado en adelantar fus m é ­
ritos, la afsiftia con toda la iluftracion que pueden infun­
dir en nueftra capacidad aquellos felicifsimos Efpiritus. Y a 
la traía á la memoria las grandifsimas deudas que tenia Avifos y y finezas y 
contraídas con fuEfpofov ya la proponia los motivos que que Sóror Antonia 
mas executaban fu amor, y fu conocimiento-, y ya ulti- Mid al Angel dt 
mámente la confortaba , y defendía , en los cafos en que A G**r*a* 
fu enemigo el Demonio, lleno de pefar, y embidia , la ar­
maba lazos en que tropezaífe, o fu humildad , 6 fu re-
fignacion. 

25 Pagaba Sóror Antonia eftas afsiftencías con dedi-
carfe a fus obfequios. Traíale fiempre delante de fus ojos 
como teftigo de fus acciones, y como razón de fu modef-
tia , y fu compoftura, juntando el mas rendido amor, con 
la mas amoroía reverencia. Como le veneraba , f quería 
por fuProteótor , y fu efeudo , afsi recurría á él en to­
das las ocafiones, en que, ó las induftrias del Demonio ImPlora con mun 
la atormentaban con la propofícion de fus temores para el c a frW6™*10* 
. r \ 1 r 1 r 1 1 1 r • . auxilios de fu San^ 

delmayo , u de íus buenas obras para el delvanecimtento, t0 Angel, 
y fiempre efte recurfo la conftituia mas deudora , experi-

men-



V I D A , Y V I R T U D E S 
meneando muy prompto el auxilio de fu protección j y tan 
favorable le experimentarían todos, fi le previnieíTen, y 
le invocaíTen como nueftra Sóror Antonia , y no los tuvieJ 
ran lexos los exceífos del v ic io , de los ruegos de la flan 
queza. 

24. Y aunque fiemprc aquet aliento que fortalecía fu 
pecho defpucs de la invocación de fu Angel , era buen 
teftigo del fenfible, y prompto favor con que velaba en 

Tigun bermofíiy fu defenfa ; también quifo Dios, para mayor gloria fuya, 
en que vid algu- y mayor fortaleza de fuSierva, tuvieífe el recreo de gozar 
ñas veces d Santo roas cercana fu belleza. Tal vez fe le manifeftb en la for-
Angel de fuGuar- ma (jc un |3Ci[ifsimo mancebo, cuya hermofura, muy de 

otras perfecciones que las que fon agrado de los ojos, de-
xando fufpenfos en feliz calma los fentidos, folo fe per-
mina ala lince vifta del alma , que le dexaba con una CÍh 
pecíe de feguridad, que fiendo toda firmeza, no fe diftin-
guia de un humildifsimo recelo. En efta confianza empreña 
dia fu refignacion aquellos empeños de fus finifsimas an-i 
fias, que dexamos ya eferícas, y lo que en fu grande efpi^ 
ritu fué mas excelente. Efta mifma luz la hacia contener a 
una breve feña del mandato de fus Prelados, todas lasadc-; 
lantadas olas de fus defeos en las margenes de la obedien-j 
cía. 

M En la penofa obfeuridad de fus miedos, que fué 
la mayor, y mas fenfible prueba de fu conftancia , debía 
a efte mífmo medio fu alivio, alentándola fus infpiracio-
nes contra el poderoíb embate de los fentimientos, y He-

Confuelala el vandola , en cumplimiento de la palabra divina, como por 
Santo Angel en fus la mano , para que no tropezaífe el firme pie de fu obc-: 
dudas^y miedos, diente humildad en las piedras de la contradicción. Muchas 

veces fe le reprefentaba por guía , para vencer la intrinca­
da afpereza de fus imaginaciones, y como compañera en 
la foledad de fus ahogos. Bolvia defpues fu agradecimien* 
to toda la ternura que alcanzaba á las gracias de aquellos 
repetidos favores, imprimiendofe en fu corazón á un míf­
mo tiempo el horror de aquellos áridos fentimientos, y 
el animo de hacerlos roftro , en vifta de tan feguro esfuer-5 
zo. Quandofu amor la conducía á los vivifsimos defeos de 
padecer , fundaba en efte focorro la generofidad de fus; 

an-
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«tifias. Ninguna acción, ya de la penitencia, ya del ren-: 
dimiento > ya del facrificio, executaba, en que no fe vieíTc 
animada incetiormente de lafuperior influencia de fu A n ­
gel *, y eremos, cjuc fi fu induftriofa modeftia no huvicíTc 
efeondido lo particular de eftas afsiftencias , nos dieran 
dilaraJa materiapero aquel grande eftudio de, retirarlo-; 
do lo que parecia refultar en fu alabanza, nos dexo fola-; 
menee eftas noticias, como indicios de las efpeciales gra­
cias , que lograría fu devoción en el retirado fecreto de fu 
humildad, y como impulfos que animen nueftra cobarde 
pereza , á merecer por los mifmós medios el mifmo patro-: 
cinio , prometido por Dios, a todos los que (íguieron 1$ 
agradable fenda de fus Preceptos. 

CAPITULO IV. 
•CONSUELOS, Y ® E N E F 1 C 1 0 S , Q U E L O G ^ Á 

Sóror Antonia en las grandes feftiVidades 
de la Iglepa, 

z 6 ' T ^ O d a s las Religiones tuvieron entre fus ritos, y ce- cofiamhre di ió¿ 
remonias, ciertos dias, en que celebraron, 6 los das las Rdigiones^ 

triunfos mas gloriofos de fus Diofes, ó los mas efpeciales tener dias dettrm 
beneficios, que juzgaban deber a fu piedad. Roma , que ™™i<>*f*™*ST* 

. % r 0 ... • 1.5. .N \ A dar los benefiem* 
como en las glorias militares, y políticas, venció a todas yi05trejeos/ 
las gentes en la fuperfticion , tenia repartidas fus folerani* ' 
dades en los princios, medio, y termino de los mefes ,ce^ 
lebrando los aplaufos de la mentida turba de fus Deidades, 
y las victorias, que ellos neciamente engañados creyeron 
deber á fu protección. La de los ifraelitas agradecía en fuá 
quatro célebres fieftas , la reftitucion de fu libertad , las 
mifericordias que experimento en la dilatada peregrinación 
del deficrto i el favor de fus conquiftas, y la edificación de 
fu Templo. Hile mifmo (agrado eílilo figue la verdadera t a deífrat¡oJleni 
Religión Chriftiana , abrazando , fegun el orden que pref» td mmh* ™*g*í* 
ciiv¿ nueftra Madre la Iglefia , aun mifmo tiempo la fo- ^ j H ^ 
lemniíad de los gloriofos triunfos de nueftro Redemptor 
Chi l lo , y las gracias que tributa á fu Mageftad por los 
beneficios que dimanaron de ellos. Y como la variedad de 
ellas Sedas convino en hacer mas propicios eftos dias, dcrji 

£ 4 fa-
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ramando gracias , y favores fobre los Pueblos, yá conce* 
diendo nuevos privilegios, y j a franqueando la libertad, 

mmy Ttü lo7cele- y la vida á los dclinqucnces. Afsi la benignidad dc lalgle^ 
bra la chrifiiana, fia forma los dias, en que fe folemnizan cftas grandes me*-

morias, rompiendo los diques cb fu poder en Indulgencias, 
Jubileos, y Gracias, que compc:nfan la pérdida que hicie­
ron los pecadores, con el efpiricual foeorro de fus thefo-
ros. Y sí bien la Divina elcraencia , fiemprc cíU prompea 
a favorecer los rendimientos de los que la folicican verda­
deramente arrepentidos, ó fervorofamente amoiofos, tie­
nen no fé que cfpccialidad eftosdias , para lograr mas d i -

M. r r- • latados los raudales de fu piedad , y de fu amor. Bien , que 
LañtmojA Itcewta . i i r • i i i i J i -r 
conque profanan es tan ciega la delatencion de los hombres , que de la mi l -
algunos ejios dias, ma oportunidad de la dicha, fuelen fabricar la ocafion de 

fus ingratitudes, empleando en los juegos, ta defcmboltu-
r a , y los exercicios profanos las horas, y el t iempo, que 
debían al agradecimiento tantas deudas, en que los conftii 
tuyo la fineza de nueftro Salvador , y de que los avifa las 
prudentes voces de la Iglefia. 

27 No afsi nueftra Sóror Antonia , que al regularifsi-
Difpo/íuhn con m o , y cxcmplar movimiento de fu ajuftada vida , añadía 

que celebraba las et i [as njayoces feílividades mayores pruebas, y exprefsio-
grandes folemm- ^ gnas ^ ^ artra(}Ccimienco y de fu amor , mcre-
dades Sóror AntO' , . n t - r n • \ r 1 • r 
n¡A ciendo efta dilpolicion las ungulares prerogativas, y cipe-

cialifsimos favores, que yá fe figuen» Confideraba un dia 
del Nacimiento de nueftro Salvador, la pobreza, y defabri-
go con que quifo nacer, para crédito de fu fineza, y con-
fufion de la vanidad del mundo. La intenfion de fus afec­
tos , producía en fu pecho una vivifsima anfia de penetrar 
la amorofa fuerza de aquel divino exemplo \ y premiándola 
fu Efpofo , la hizo ver en un dulcifsimo extafis la dulzura, 
y gloriofa luz , que traía configo aquella exemplar pobre­
za. Hallbíe en el pequeño Portal de Belén , que á pefar de 

Devoción que fin- fus ruinas , excedía la oftentacion , y los primores de los 
tío un diade Na- nías auguftos Palacios, no folo por iluftrarle la innocente, 
vidad,y favor fin- y giori0fa pureza de Maria Santifsima, y todo el candor del 
guiar de f u Efpo- Qe|0 cn Santifsimo Hijo Jesvs , fino también por el 

refplandor , y mageftad de todas las luces de la Gloria , y 
de los obfequiofos rendimientos de los Angeles. Hizo efta 
Vifion Sóror Antonia perpetua doftrina , en cuyos precep^ 

tos 
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tos comprehcndio los grandifsimos caudales de la pobreza; 
que amepuíb fiemprc a codas las lifonjas del oro, en la exe< / 
cucion , y en los defeos. 

28 Nanea la humildad amante de fu cfpiritu , juzgeí 
felices los cuidados, que no fe dirigían al obfequio, y vene­
ración de Dios. Eftc penfamienco , en la grande folemnidad 
de la Epiphanía , caufaba en fu corazón una fanta embidia ro £ra* f*®*** 
> 1 i - 1 1 - 1 1 n - r qtte logro eldtádi 
a la dicha , que lograron los tres devotos Reyes, que inf- Epiphant*. 
truídos del Nacimiento del nuevo Rey, por los nuevos ra­
yos de una Eftrella, vinieron á facrificar fus riquezas , yj 
fus corazones, como omenage de fu rendida , y afcduofái 
obediencia. Quifiera Sóror Antonia haver emprendido una; 
femejante jornada, ofreciendo á los pies del Niño Jesvs fu 
alma , fus potencias, y fus fentidos, en facrifkio reverente 
de fu amor. Efta inquietud amante , y devota, repetía en­
tre fufpiros, y defeos, quando vio delante de los ojos de 
fu efpiricu aquel mifmo Señor , cuya prefencia anhelaba^ 
quien , con una mageftuofa apacibilidad, la dixo: Effa di~ 
cha tienes tu , que me recibes en tu alma Sacramentado, y con 
mas mérito, que entonces no haVta padecido, y derramado tanta 
fangre. Dexb efte efpcciaíifsimo regalo á Sóror Antonia ba-í 
nada en confuelos, y ternuras, confufa en la cortedad de fus 
méri tos, y noblemente encendida en los impulfos de mas 
amar , para mejor agradecer. 

29 El dia de San lldephonfojdebaxode cuyo patroci*; 
nio fe fundo el célebre Convento de las Monjas de Santo 
Domingo de Santillana , mereció otra Angular mifericor* 
dia a fu Efpofo, por la intercefsion de fu Patrón. Aquel dia 
comulgan todas las Religiofas, por coftumbre antigua del 
Convento. Con quanta reverencia, y temor trataba Sóror 
Antonia efte alrifsimo , y tremendo Myfterro, queda larga- \ 
mente dicho en el Libro tercero. Recogibfe , pues, fegun 'Amor, y dolor que 
fu coftumbre, á dar gracias a Dios por el immenfo benefi- fintio undu ie s, 
ció de querer hofpedarfe en fu pecho*, y cobrando fuerzas IldePhmf9* 
la devoción, y el amor en los mifmos abatimientos, y con-
fufiones de fu humildad, fe anego totalmente en el incen-» 
dio de fus anfias, perdiendo propriamente fu dichofa alma 
tierr:i,en el apacible piélago de las infinitas luces,tan defpren-
dida de todo lo fenfible , que nada percibía , fino los excef-
ios de la Divina Mifericordia, a que correfpondiendo fu 

agra-
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iagradccimicnto con los encontrados afedos de la humildad, 
y la moxcificacion , llego a crecer efte canto, que no pu-, 
diendo tolerar la débil defenfa de fu pecho la ¡ntenfion de 
los ardores, producía del mas fuave deleyte , la viveza del 
mas penetrante dolor , porque tuvieíTe en que excrcitar el 
defeo de padecer, en que la empeñaba la mifma generoíi^. 
dad de amar. 

30 El Miércoles de Ceniza, dia faludable, en qtie nuck 
- tra Madre la Igleíía abre la puerta á los defengaños, con 

aquella piadoía ceremonia, que nos pone en la frente el 
recuerdo de nueftro fugitivo fér s para que de la nada, aun 
del mayor bien de nuelira vida , le engendre en nueílros 
pechos el generofo dcfprecio de codas las lifonjas del mun­
do , y tome alientos para borrar con las frudiferas aguas 
de la penitencia, las manchas con que afeo ct delito , las 
bellifsimas perfecciones, que el poderofo pincel de la gra­
cia dibuja en la tabla de nueftro efpiricu, eftaba Sóror An­
tonia en el Coro, alternando los fufpiros con las myftcriofas 
voces del Pfalmo , que fe canta mientras reciben los Fieles 
efte gran chara£tcr de fu defengaño. Esforzaba fus votos, y 

UnMiercoIes'deCe- fus fufpiros, aque la Tobera na clemencia de fu Efpofo cum-
mza,vt ¿Qhriflo J ¡ ^ [ t en ella aquella prenda ineftimable de nueftra femi-
llena de gloria:pi- j m 1 .n t ». r • C i r 
j r o L * ndad , que nos prometió el aliento para lepuir ius amables 
cU de f u ¡dagef- Preceptos y que logro Sóror Antonia con privilegio partir 
tad. cular , haviendo merecido efeuchar de fu mifmo Dueño, 

catorce años antes , que fu protección la confortaría , y 
ayudaría , para que no defmayaíTe en tan aventurada carre­
ra. Regalaba dulcemente fu memoria con el recuerdo de 
tanto efeudo , y daba muchas alas á fu gratitud para fa^ 
crificar muchas gracias, por el grande beneficio de ver tan 
cxa&amente cumplida en la experiencia eíla palabra. Re-
montbfe,como la era familiar a fuperior esfera , entre los 
afeduofos embates de fu amor, a cuya lince vifta debió 
ver á Jefu-Chrifto rodeado de todos los efplendorcs de fu 
Gloria, que confirmando la promeífa ,1a decia : (Biaialm-
turados los que confian en mt 5 y como la charidad tiene con el 
Sol aquella iluílre fimilitud de no fubir a mas altos grados 
para brillar folo con mas lucimiento , fino para eftender 
mas el beneficio ; ahora que Sóror Antonia íe hallaba en 
tan adelantada altura , la pareció oportuna ocafion para 

pe-
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pedir a fu amado Jesvs , que ilumiaaíre la inteligencia de 
un gran Siervo luyo, que lleno de andas de cumplir la 
obligación que tenia de predicar fu Santa Ley 3 fe hallaba 
embarazado en la dificultad, o rudeza de fu memoria, fir-. 
viendo efte impedimento de un cruel verdugo a fus deícos, 
v aun de efcollo en que tropezaba fu conciencia. Memo­
rial de tan noble materia i y ofrecido por tan acepta ma­
no , no podia dexar de confeguir defpacho favorable, y 
afsi le tuvo cftc , dignandofe de refponder aquel Señor , de 
cuyo itifluxo baxan los rayos de coda fabidurla : Apliquefe 
Jín fatigarfe , que Yo le ayudaré *, dando á entender, que 
fe debe esforzar la diligencia , fin ceder á los primeros 
ceños de h dificultad , ordinaiia compañera de las grandes 
empreflas^y con no fe qué rigor efpecial,de la altifsima de la 
predicación del Evangelio, pues a lo arduo del aíTumpco^ 
verdaderamente tan encumbrado , como peligrofo , co-. 
munmente le añaden las induftrias del Demonio ^ que co-, 
neciendo los triunfos que le íaca repetidamente de las ma-* 
nos , esfuerza fus artes 3 para que íe rindan á lo difícil, Jos 
que tuvieron la fortuna de huir el otro mayor r ie ígo, de 
perder el fruto, entre las complacencias delaplaufo* 

31 El mifmó favor tuvo otra fuplica , que dirigió fu 
zelo el dia del Gloriofifsimo Patriarcha San Jofeph. Dcfdc 
los crepufeulos de fu razón fué tiernifsimo el a íedo > que 
profefló a efte Gigante de los Santos, cuyas prodigiofas vir­
tudes fe elevaron á tanta celfitud , que merecieron fer rega­
lada bafa de todo un Dios> y formar de fus brazos guftofo 
trono á aquel Supremo Señor , á cuya Mageftad aun no es 
alfombra decente la hermofa arquitectura de los Cielos^ 
aim con todos los Aftros que la iluminan > y todos los l u ­
cientes adornos que le bordan , y cuya mageítuofa agradan 
ble prefencia^hace temblar la perfpicáz vifta de los Angeles; 
Efte i pues s grande dia , a quien iluftra toda la ferenidad de 
las gracias, y los favores, pareció á Sóror Antonia muy^ 
a propofito para entablar una pretenfion de fu Gonfeífor^ 
cuya prudente reflexión temiá en cada paífo un peligró ^ y 
en cada confejo un riefgo porque el mifmo defeubrir á la 
luz de la dodrina , y la confuirá , la feguridad con que el 
efpiritu de fu hija caminaba t n la cftrccha fenda de la per­
fección , 1c defeonfiaba de fu conducSba* temiendo deslucix 
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acafo los candores de aquella grande alma con fus maximasv 
y no folo pidió Sóror Antonia por fu Confcífor , fino que 
cftendió la fuplica por todos aquellos efpiritus , que en eldU 
latado paraifo de la Iglefia fe emplean en tan dificil agricuU 
tura y regando con el fudor de fus eftudios, y fus fatigas, 
los frutos, y las flores, que la fecundan, y la hermofean. 
Tuvo dichofo éxito fu ruego, y fe hallo defpues confirma­
do aquel vacilante entendimiento , que trataba con tanto 
recelo fus direcciones, como con veneración , los adelanta­
dos fervores de Sóror Antonia. 

3 2 Fuera dar mucho cuerpo a efte L i b r o , referir in-
Luces que debió dividualmente los confuelos , las gracias, y las manifefta-* 

Sóror Antonia a ciones ^ qUe debió Sóror Antonia a las grandes feftividades 
ejtos favor**JP*^ de la Iglefia, pues defde que entro en la Religión , gozo en 
^y^ io^de laKe- íc^ejantes dias las felices vifitas de fu Efpofo, MariaSantif-
ligion, < fima , y aquellos Santos, que los iluftraban j y fiendo cafi 

de efta mifma cfpccie , nos han parecido los notados bailan­
tes feñas de fu grande efpiritu , fobre quien deirambla pie^ 
dad Divina tanto de íus celcftialcs influencias, que pueden 
competir fu mérito , y fu felicidad , las que gozaron mu­
chas de aquellas valientes almas, á quien la Iglefia ha puef-
to en los refpctos de los Altares, y cuya vida firve tanto a 
la admiración ,como alexemplo , y al alivio de los morta­
les. Solo no podemos omit ir , que en aquellos en que fe ce­
lebran los Sacrofantos Myfterios de nueílra Religión , t u ­
vo con las dulzuras las noticias, con un genero de claridad, 
que no le podría conferir toda la trabajóla tarea del eftudio, 

^ y á que no llega la mas viva efpeculacion del entendimica-
to , fin focorrerfe de los ardores de la voluntad. Aísi enten­
dió aquel obicuro Myfterio de la Santifsima Trinidad , en 
que no halla fino fombras toda la valentía de la razón na­
tural , cediendo todos las perfpicacias a la ceguedad lince 
de la Fe. Por efte medio fe hizo capaz del finifsimo, quan-
to elevado Sacramento de la Euchariñia , cuyos fuavifsimos 
influxos fe acreditaban can repetidamente en fu corazón, 
produciendo nuevas anfias á la amorofa inquietud de íus 
defeos, y mas firmes impulfos a los rendimientos de fu pe­
cho. Afsi conoció la excefsiva fineza , con que la Encarna­
ción del Divino Verbo unib los diftantes extremos de lo 
Divino , y lo humano, elevando nueftra naturaleza, enfer­

ma. 
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m i > y abatida poi el pecado , a un efplcndor, de que no 
fe creyera capaz fin la experiencia , y fe dudara fin el v ido-
riofo argumento de la Fe. Afsi , en fin , llego a penetrar 
aquellas recónditas verdades, en que fudan los robuftos in­
genios de los Theologos, y en cuyo occeano gimen los mas 
proceres Gigantes de la íabiduria 5 y no fe quedaba única­
mente en noticia , que guardaba el entendimiento para i n ­
centivo de la voluntad, fino que paífaba á la explicación con 
propriedad , y amenidad dichofa , que admiraron mas de ¿probaron ^ y *i¿ 
una vez los dos grandes Theologos el Venerable Malfalzt, miraron ejias pe* 
y Padre Macftro Pozo, cuya profunda fabiduría concurrió netracioneslos dos 
no menos que fu infigne virtud á los fundamentos,y á la ^ e ^ ^ e S ^ p 
glor.iofa fabrica del Rcligiofifsimo Convento de las Caldas, Malfalzt}y ozo. 
verde , y ameno plantel, que a pefar del tiempo , mantiene 
floridos los primeros pimpollos de la inclyta Religión de 
Predicadores. 

5 3 También las flamantes alas de fu encendido afeólo; 
batieron en la gloriofa altifsima Región de las grandezas, y 
dignidad de María Santifsima , que aunque tan diftante de Es enfeñadaenlas 
la humana comprehenfion , fabe tal vez permitirfe , á fuer prfrogativas,y ex-
de Madre , a la inteligencia , y al alivio de fus Hijos 5 T nuef- ceUnciAf\ d'M*ri*-
l c a . ^ , y .v * .* j . 1 Santifstma, tra boror Antonia , que mereció aumentar los incendios de 
aquel tiernifsimo amor , con que adoraba fu Reyna al blan­
do ne¿bar de íus pechos, bebiendo ardores, embueltos en 
alivios, gozo cambien el dichofo privilegio de fer milagro-
famente inftruida en los blafoncs, y prerogativas de fu Ser 
ñora , para que fancamente emulo fu corazón, fe aligeraífe, 
y refolvieífe en la impaciencia de fus afedos, porque lle-
gaífe á fer viólima de aquella Celeftial Emperatriz , a cuyos 
obfequíos, y á cuya excepción miraba mudado el orden 
todo de la naturaleza, y con efpeciales leyes las gracias, en 
cuyo culto fe emplean , con anfiofa competencia , todos los 
purifsimos Exercitos de los Angeles. De eftc iluflrado co­
nocimiento nació aquel amor, que pareciera en fus excef-
fos delirio , fino fe miraífe templado con roda aquella har-* 
monía de fus heroyeas virtudes , que acreditaban la noble­
za de fu origen, y hacian fobrefalir entre las fombras de la 
confufion , y el abatimiento, las luces de la confianza, ^ 
del cariño. 

34. No menos la inftruyerou fus prodigiofas contcm-. 
pía-
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placioncs en los méritos , y en la gloria de aquellos Santos, 
que veneraba con particular , debiendo al zelofo refpeto 
con que trataba íus dias, y a las anfias con que eftudiaba 
imitar quanto pudiefle fu perfección , y las virtudes en que 
fingularmente excedieron : el rcfplandor, que fin diftin-
guirfe de fer dodrina de fus grandezas, y fus premios, era 
nuevo impulfo á fus defvelados fervores. Empezaba pri­
mero en la confufion de que la bañaba , el hallarfe al exa­
men de fu desengañado conocimiento , tan diftance de 
aquellos animofos vuelos , y como en la falda de la cum­
bre de la virtud : de alli paífaba á bendecir la piedad, 
y el poder del Soberano Author de aquellos gloriofos 
cxemplos, cncendiendofe a un mifmo tiempo en los defeos 
de lá imitación , y en el amor de aquellas criaturas, que 
fupicron emplear tan gloriofimcnte los talentos, que ha-
vian recibido de la liberal mano de fu Dueño , bolviendo-
los en la reflexión con muchas ufuras a fu alabanza, y \ 
fu gloria. 

CAPITULO V. 
.} afear {i« Éft • • - /• •.• 'i-, • t }.«•• } . » - ' | , , ' . , ,' 

¿ L I E N T O S QUE (DESIO SO^O^ ANTONIA A SU 
Gloriofo Tadre Santo (Domingo : Varias re^eUciones , en ¿¡uê  

/ctpo la felicidad de los dos Convenios de las Caldas> , 
y San lldephonfo ; y la e/pecial ¿loria de 

fus Fundadores, 

35 s 
e^el 'MhTle*U en ^u p^nf^^o ardor ^ como en la mas fublimc efpbera, 
Cbaridad, la$ hermofis lineas de las demás virtudes, no tanto como 

adornó de fu Magcftad , quanto como dependientes de fu 
imperio, y de fu influxo. En ella rcfplandecen 3 y con ef-
pecial lucimiento la piedad, ylajüfticía, y aun aquellas 
á quien el feliz eftado de la bienaventuranza deftierra , co-

, . mo incompatibles-en fu obfeuridad , y en fu perfección, 
mantienen en la charidad algunos indicios del carácter de 

Sus belUfsmosy y fu belleza. Efte nobilifsimo fuego cxala de las almas toda 
admirables efeoos, la crafitud de afeftos, y pafsioncs terrenas, para que l i m ­

pios 
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to , y el cetro de Reyna , üo hai que admirar fe unan 
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píos de la efeoria de las lifonjas del mundo , y de ia carnet 
íuban puros los defeos, y los vocos aconíagrarfe al Auchor 
de las criaturas, fobre coda la inclinación con que íuclcn 
mirarlas los ojos del figlo. Efta jurtiísima regla mide en 
las mifmas criaturas las tazones del amor, por la diftan-
c ía , 6 la proximidad que tienen con fu ptincipio , fiendo 
Dios todo lo que dcsinclina, ó promueve la afección , y 
el ceño. Y efta mifma reglo en Sóror Antonia el purifsimo, 
y ardientifsimo afeáto, con que veneraba, y quería á fu 
grande Padre Santo Domingo , aquella hermofí flor, que 
íicudo el mas culto adorno de los Catholico* Jardines de Reguló Sóror An-
Efpana , es también el Aft ro , a quien debe fuperiores, y toniaporeJteprin-
y i Q í o ú o k s influencias el Cielo de la Militante Iglefia. Cu- el amor que 

1 1 ^ j 1 i tuvo a nueflro Pa­ya, voz , y cuyo excmplo la corono de tantos laureles ,quc j o . • 
7 N V , V L I 1 C J I I N * I dre Santo Domin-arranco de la lublevada trente de la heregia , y tancas pal-
mas, que hizo renacer en los pechos, en que antes folo 
nacían la maleza, y las efpinas de los vicios. Que en fa 
íiempre efclarecida Familia de Predicadores , dexó mejor 
que la ambición del otro Cefar, una fecunda felva, de 
quien fueífc cortando triunfos , y^ddlorias la Iglefia, v i ­
niendo á la grandeza de fus tymbres, las que fuelen íer muy 
diftintas ramas de fancidad,y fabiduría. Y en fin, aquel 
gigante efpiritu , que íi encendió prophetícos rayos de 
fu iluftrifsima virtud , las dichofas riberas del Duero , que 
le previnieron criílalina cuna , alumbrando íus ondas con 
la eftrella de fu nacimiento , doro las del Po como Sol 
en fu felicifsimo tranfito. 

3^ La gloria fiñgularifsima , pues, de efte verdadera­
mente gran Patiiarcha , que fué revelada varias veces a 
Sóror Antonia , encendió tanto fuego en fu corazón , que ~ j * Dhs a So­
n ó podia meditar fus grandezas, ni pronunciar fu nombre, ror Antonia , U 
fin que dicífen fus ojos con muchas lagrimas, teftimonío gloriadeSantoDp-
de la ternura de fus afeátos. Cafi con la primera noticia de min^o, 
Santo Domingo, aun anees que fu razón baftaífe á compre-
hender las heroicidades de fu Padre, le dedico una amante 
ternura, ocupando el primer lugar en fus refpecos def-
pues de fu Efpofo Jesvs , y Maria Sancifsima ; porque tie­
ne cambien fu fimpatía la devoción, y difpone la Divina 
Pravidencia arraftren las primicias, y lo mejor de los cari-
í ios , aquellos Sancos, a cuya cfcuela , y á cuyos cxemplos 

H 4. han 



Aumentafe con ef~ 
ta noticia elmtor 
al Santo Patriar-
cha, 

T con los auxilios 
que debió al Santo 
para continuar f u 
tarea religiofa. 

¿ o z V I D A , Y V I R T U D E S 
han de deber deípucs las almas la fecundidad , y la hermo-
íura de los frutos. Efte amorofo obfequio , que podemos 
llamar innato en Sóror Antonia , fe fué aumentando al 
calor de la regularidad de fu vida en los primeros años, 
creció con las buenas máximas que bebió en la dodrina 
de fus hijos en la edad mas adelantada, fe perfeccionó mu­
cho con el continuo exercicio del fantifsimo Rofario *, pues 
las piedades, y las gracias que desfrutaba rezándole , no 
folo bolvian agradecimientos, y veneraciones á fu Gloriofa 
Reyna , fino también amor , y reverencia á Santo Domin­
go , que fabía havei fidoel inñrumento que eligió J ^ r i a 
para comunicar a los Fieles efte gran theforo, intiriend^de 
la importancia de la empreífa , la fantidad del Miniftro. 
Llegó en fin afu ultimo punto la veneración, y la ternura, 
quando ya Religiofa tocó con las operaciones la prudente 
fanta política de fus benignas , y fuaves leyes, que disfra­
zando la auftcridad con la prudencia , van guiando á lo 
fumo del r igor , por lo fuave de la enfeñanza, fin que fe 
opriman las concienebs con el pefo de los efcrupulos, y los 
temores del pecado, y haciendo de la libertad noble em­
peño al mas exado cumplimiento de la obfervancia: diferc-
cion verdaderamente hija de aquella iluftradifsima alma, en 
quien derramó la Divina Sabiduría las fuavifsimas,y eficaces 
imprefsiones, que pedia el mas Sabio de los Reyes por­
que al favor de tan alta afsiftencia , trabajaíTe en medio del 
Paraífo del Señor , aquellos felices, y dilatadifsimos terre­
nos, que ya hijos de fu infpiracion , ocupan a la capacidad 
de la Iglcfia todos fus limites : al modo que los hijos 
de bendición, que dice el Pfalmo 71. excedieron fus genc-
rofos vaftagos de un mar , á otro. 

37 Pero aun cuvoefta dígnifsima hija fuya mas altos 
motivos para confagrarle penfamientos, y defeos. Luego 
que dentro del numero de fus Difcipulos bolvió los ojos a 
las obligaciones que havia pueílo en fus hombros, pareció 
á fu humilde reflexión muy difícil no defmayaííe con el 
pefo fu flaqueza, fiel mifmo Artificc de tan elevada fabri­
ca , no la daba la proporción que pedia tanto aífumpto. Y, 
aunque fus anfias no fe acobardaban con lo penoíb , fus 
prudentes recelos temian lo débi l ; y mas ( como ella decia) 
en un animo, que haviendo fido tanto tiempo conducidp 

P05 
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por u& diftantes, fino concrarios impulfos í tenia que ven­
cer al milmo cicmpo la repugnancia antigua , y la dificul­
tad nueva. Ella confideracion la llamaba al remedio dé los 
auxilios de fu Padre : reprefencabalc fus defeos, y fus te­
mores : pediale , que ya que la eftrella de fu protección ha-
via fido el ir is , que venció la tormenta de tantas dificulta* 
des, que la impedían la dicha de Uamarfe hija fuya , fueflc 
también el Aftro , cuya influencia defvanecicífe las fombras 
que la apartaban la realidad de ferio, Correfpondia á eílos 
ruegos el amanee Padre , bañando fu corazón con interio* 
res alivios, que mudaban en fagrada ofladia los recelos, 
defempeñando aquella grande prenda , que entre los últi­
mos fuípiros dexo á fus hijos, para conluclo de fu aufen-
cia y y fcliz exprefsion de aquellos llantos , que lloraban eu 
Ja muerte de Domingo, el ocafo de aquel Sol, á cuyos po-
derofos influxos vieron, y admiraron florecer, fruaificar. Alientos que la e*-
y elevarfe al mas alto punto de luz , y de gloria la grande imtmcó Santo D9* 
cfphera de la Religión de Predicadores. A mas eftendio el 
amante Padre la iluminación , y el favor, dexando ver mu­
chas veces á Sóror Antonia el hermofo femblante , á quien 
tributo tantos refpetos el mundo , y ahora fe efmaltaba 
en fu imagen con los fuperiores accidentes de la gloria^ 
porque como fu hija iba adelantando en fu imitación , fe Favor I™ 
adelantaba fu amor en los premios ; para que fepamos to- «••N.A S . P m k ^ 
dos los que logramos la fortuna de fer fus hijos, a quan- *0* 
tas demoítraciones cariñofas empeñáramos fu paternal cui­
dado, fi no templaífemos el ardor de fu amante efpiricu, 
con las frialdades de nueftra tibieza, I 

38 Hallabafc Sóror Antonia una Vifpera de nueftro 
Padre Santo Domingo coníiderando las grandezas de fu 
gran Padre , y aquellas prudentes máximas, con que havia 
dexado á fus Hijos tan llano , como apetecible, el camino AnpASy yafi&os 
del Cielo. Regalaba fu memoria, acordando las cariñofas de Sor or Antonia, 
atenciones, que debió á la providencia amante de Domin- tmdtadelSan^ 

1 . j c r - i r § . to Patriarcha. 
go el primer Convento de San Sixto, los fervores, y benig­
nos cuidados con que fe aplico a la fabrica del célebre M o -
nafterio de las Dueñas de Madrid , conocido en fus princi­
pios por efte nombre, y defpues por el de Santo Domingo 
el Real •, y acreditando fiemprc , con la fecundidad hermofa 
de fu? frutos, haver fido dichofo terreno, que bebió i m -
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mediacamence las luces,y los influxos de laEftrella de fu gran 
Padre. Qmfiera el zelo de Sóror Antonia, que eftos amoto-
fos beneficios iluítrarten fu Convento de San lldeplionfo ¡ y 
que cambien defempeñaífen fus hermanas, con la obfervan-
cia , el titulo de hijas , como Sanco Domingo acreditaba el 
de Padre ,con fuperior afsiftencia. Bolvia los ojos a los pn-
meros fundamentos,)' los defeubria muy convenientes á la 
arquite¿tura de la Religión de Predicadores, pues fe zan­
jaron en la profundidad de la contradicion, los cimientos 
de la obfervancia. Veía con inexplicable gozo la valiente 
oífadía de fus compañeras, que á pefar de la debilidad de 
fu fexo , abanzaban a lo mas rigido j y mas puntual de la 
ReMa. Con cfta meditación fe encendian fus anfias, y fus 

Declara el Santo ^ avcrigU<ir ^ fi aquellos esfuerzos eran dclgufto, y 

^ ^ r r i b i f e * la aceptación de fu amado Patviarcha. El calor de los 
^qTelCmventoyy afedos la hizo arrebatarfe á mejor esfera *, y fuera de todo 
encarga la cujlodi* el ufo de los fentidos. Vio al Iluftnfsimo General de la Fa-. 
del/dencio. m¡[ia de Predicadores, adornado de las her mofas luces de la 

Gloria, y que fatisfaciendo fus inquietudes y la decía: 4qui 
eftoy como en mi Cafa , y eftuVtera con mas gufto J t hubiera mas 

filencio. Quedo Sóror Antonia inundada en un gozo, que 
allá pudo fentirle fu pecho , y no explicarle fu pluma ; pe­
ro acompañado de un ardiente fentimiento, de que el def-
cuido en guardar el filencio , que es fin duda la bafa de to-

/ da la perfección Religiofa , difminuycífe la complacencia 
de fu Padre , y la gloria de fus hermanas, á quien defpues 
con una energía , que fe hacia venerar como voz de orácu­
lo , repetía : S/7fwao,//7e«ao , porque demos gufto á nuef-

Zelo can que So- ^ Padre Santo Domingo,fin darfe por entendida de la cau-
ror M a l e per- g - ^ ^ produciria el apjaufo y manifeftando dif-
^ : * creta lo que conducía á la mayor perfección de las Monjas^' 

y gozo de fu gran Patriarcha. 
3 9 Otro dia, Vifpera cambien de Santo Domingo (que 

eran para fu devoción, y para fu amor los días de la felici­
dad) eftaba en los Maytinescon aquel recogimiento, que 
la folemnidad , el ficio , y el adto preferivian á fu zelofo 
defvelo. Todo el eípacio de los tres Nofturnos dio á la ad­
miración de las grandezas de fu Sancifsímo Padre *, pues en-j 
medio de ignorar el idioma lacino, debía en femejantes oca-» 
fiones, ala benignidad de íu Efpofo , percibir quanto fe 

caiii 
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cantaba. Acabo fe el ultimo Rcfponfo j y empezó defpues? 
de é l , fegun el Rito de la Religión , aqiiej dulcifsimo Hym-
no del TeDeum laudamus, cuya harmonía fe formo de las 
exhalaciones de amor, y de las viveizaS fabias de aquellos 
dos grandcsefpiricus , entrambos Phenix ,. San Aguftjn, y 
San Arabrofio. Cada verfoencendía en el pecho de Sóror 
Antonia mucho fuego , aumentandofe fus afedos al compás 
de la fuave confonanciade aquellos verfos myfteriofosjque 
fon acción de gracias, y faetas del amor Divino,pcro quando 
llego el Coro á la tiernifsima claufula , que empeña , por 
prenda de los auxilios de Dios, la preciofifsima Sangre, que 
dedico á nueftra redempeiort fu ternura, haciendoleveten-
cia con toda fu alma a tanto beneficio Sóror Antonia, le 
miro de repente todcada de golfos de claridad , a cuyos ra­
yos no bailaba toda la luciente vifta de fu iluminado en­
tendimiento *, mas qué mucho , fiendo cfta luz reflexo de la 
gloria de Santo Domingo,cuyosgrados,y fingulares privile­
gios dicen diverfis revelaciones de nueftras Hiñorias, y mu-í 
chas de las que no fon domeñicas, porque difpufo la D i v i ­
na Providencia HegaíTe inconteílable la noticia de los pre-* 
mios con que honra á Santo Domingo; á todos el aliento 
de fus Hijos, y al univerfal de tantas almas, que deben a 
fus rcfplandores, ya los de fu Religión , habitar la her-, 
jnofa Provincia de la Gracia. Produxo efta merced en SoroC 
Antonia mas vivos incendios de imitar las valentías, que la 
dexo fu heroyco Maeñro , rubricadas con fu Sangre , y aho­
ra la moñraba efraaltada de todo el candor de la Bienavcn-i 
turanza. 

40 N i eñaban ceñidas cñas mercedes al propio diá 
de Santo Domingo 5 pues autique erá comunmente maá p r i ­
vilegiado , no fe olvidaba eñe amorofo Padre de alimentar 
los defeos de fu hija en todas las ocafiones ^ que conduelan 
á fu confuelo , o a fu utilidad 5 pero en el graiidiofo de la 
figuicnte, buelvo á fujetar quanto eferiviere/con el mayor 
rendimiento , á la infalible corrección de nueftra Santa Ma-, 
dre Igleíia , y á proteftar no pide tan éfptícial favor mas 
fe , que la que merece una Hiftoíia puramente humana, y¡ 
permite tengan femejantes revelaciones la Silla Apoñolica, 
El año de 707. dos antes de fu dkhofó trdrifito, y eti qiie ya 
aquella grande Alma iba fmtiendo menps fuertes las prifio-; 

1 4 &cs^ 

éñ otro dia 'dej 
glorio/o Padre y lai 
luces dt/Ughria^ 

«1 

Ótroí favores que 
debió * N . Padrei 
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ncs, que la dcccnian en la eftrecha cárcel del cuerpo ,1a 
aconictib una grande , y aguda enfermedad , que á pefar 
de aquel esfuerzo con que defpreciaba los males , la obligo 
á rendiríc al potro de la cama , que propriamente lo era fu 
cfpiricu , a quien fervía el defeanfo de tormento , y ningu­
no l^afligia tanto , como verfe reducida al ocio , aunque 
tan indifpenfable. Cada dia crecían 3con el rigor de la en­
fermedad, las congoxas de fu inquietud amorofa , princi­
palmente al confiderar no podia afsiftir al Santo Sacrificio 
de la Miífa , de cuya afsiftencia folia coger abundante co­
pia de dulcifsimos afedos , en que entretener fus anfias, 
como dexamos dicho pero haciendo reflexión, que efte im­
pedimento le padecía por la voluntad de fu Efpofo , fe 
conformaba fu refignacion con la impaciencia de fus de-
feos, porque los tenia ya tan reducidos á la ley de la obe­
diencia , y la conformidad , que quando parece volaban, 
con mas valentía , no falian de la esfera de obedecer. 

41 Pero el dia feis de Marzo, Vifpera de la Fcftividad 
!Senefich queme- de aquel Dodor de la Iglefia, cuyo fér pleytearon las nobi-
reciddla miferi- lifsimas naturalezas de los Angeles, ranto por la profunda 
cordiADivinayttna Velocidad de fu inteligencia , como por la purifsima candi-
vifpera de Santo j ¿ z ¿z fa grancle Alma , cuya pluma firve á nueftro tiempo 
Thomss. de bafa , adorno , y triunfante defenfa á la Iglefia : bien, 

como la de aquellos Querubines, que mantenían la venera­
ble Arca del Teftamento , fué mucho mas viva la impref-
í i o n , que en el pecho de Sóror Antonia labro el defeo d^ 
oír Miífa. Meditaba la augufta grandeza de aquel tremen­
do Sacrificio , en que , con la memoria de las mayores fine­
zas de nueftro Redemptor, fe une la dicha también de nuef-
tras felicidades: acordabafe de la claridad, y propriedad con 
que Santo Thomás de Aquino trato efte tremendo, y tier-
nifsimo Myfterio , alternando ya los clifeurfos , que decla­
ran fu dignidad •, ya los impulfos, que eftrechan a mas in t i ­
mo amor nueftros corazones, con razón tan fuperior á las 
comunes luces de la capacidad humana , que algunos han 
quetido, que efte folo tratado mereció una de las tres apro­
baciones , que dio la infalible verdad de Chrifto á la Doctri­
na de Santo Thomas; y todos convienen , en que a la foli-
citud ardiente del Dodor Angélico , debe la Iglefia efta ce­
lebre memoria y que fe repite, con folemnidad tan plaufiblc> 

to-



DE SOROR A N T O N I A DE S. PEDRO. 5^7 
todos los años el Jueves figuicnce á la de la Trinidad San-
tifsima , como fe colige de la Bula , que a fu infticucioa 
expidió Urbano IV . y le puede vér ea-el primer Tomo del 
Livio Efpanol , el grande Hiftoriador, y doaifsimo Macftro 
Caílillo. Eíla memoria, excicada^y movida del fervor,y la ter­
nura , iba en Sóror Antonia produciendo una reprefentacion 
cfpiritual de todos los paíTos de la MiíTa^afta anegar los fen-
tidos en el dulce naufragio del amor Divino. Hallbfc en 
una grande gloria , y delante de la Trinidad Santifsima: 
Vio , que el Eterno Sacerdote s figurado antes en Mclchife-
dec, fe ofrecía por facrificio á fu Eterno Padre: Vio , que al 
tiempo de levantar la Hoft ia , fe elevaba la Humanidad 
Santifsima de Chrifto , unida a los candores inaccefsibles 
de la Divinidad : Vio , que una infinita multitud de Ange­
les rodeaban el Altar en humildes tornos, firviendo de Mú­
fleos , y Minií l ros, acreditando el gozo , y el obícquio ean 
tre las mifmas inquietudes del temor , y el rendimiento-
Vio á la purifsima Reyna de la Gracia veftida de un riquifsi-
mo mauco, de que fu piedad fabricaba lucido Tabernáculo, 
en que dichofamente defeanfaba aquel fu grande, y afec-
tuofifsimo Capellán fu Padre Santo Domingo , á quien 
acompañaban una muy numerofa tropa de dichofos Hijos*, 
y que la clemencia amante de María , aun dexaba dentro 
del mifmo manto mucho lugar a la felicidad de otros. Vio 
al Gloriofo Santo Thomas de Aquino ceñido de multipli­
cadas Diademas de pureza ,fantidad , ydoftrina : Vio á la 
Madre Fundadora del Convento de San Ildephonfo afsif-
tida de las hijas, que hafta entonces havian fallecido, y que 
con el roftro bañado en luz , la decia : Mira la gloria que 
tengo por la obferlpancia, que planté en efíe Concento , y por el 
cuidado que tuloe de retirar las Monjas de la grada : Vio al Pa^ 
dre Maeftro Pozo, que la animaba á la tolerancia , y al 
acometimiento de los trabajos, reprefentando la grandeza 
de los premios: Mira (la dixo) el mérito que tienen los traba-* 
jos. No quifo perder Sóror Antonia la feliz ocafion de pe­
dir á Dios por una Amiga fuya , y un Religiofo •, y logro 
tan bien fu petición, que el Señor la dixo: Mas cerca de si 
7ne tienen, que t u , ni ellos pienfan : bufquenme , que cerca de si 
7?je hallaran, Efpecialifsimos favores, fin duda, y de los que 
dixo el Real Propheta , que era grande la muchedumbre; 

Mira arrebatada 
¡os altos Myfierios 
de la Mijfa en el 
Cielo. 

Gloria de Santa 
Thomas, 

De la fundación 
de S. Ildephonfo^ 
y de los Vadresí 
Malfalzt, yPozo3 
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de dulzuras , que rcfcivaba Dios al alivio de los que le 
amaban. 

42 K o es pofsible a la explicación el regocijo , quc 
inundo la alma de Sóror Antonia á los reflexos de efta fm^ 
gulañfsima gracia, que la concedió el favor del Efpofo. Ya 
otra vez havia vifto /como en bofquexo , el lugar, que en 
el agrado de Dios tenian los dos ohíervamirsimos Conven­
tos de nueftra Señora de las Caldas, y de San Ildcphonfo: 
Ya havia viño efte infigné plantel de las rofas, y los frutos 
de la obférvancia Dominica , como quadro, que fe traslado 
del primer Jardin de las Caldas i peto eñe mas claro cono­
cimiento, cumplió toda la conftancía de fus votos , y par­
tió en muchos motivos del agradecimiento fus afedos: Y i 
fe rcfolvía toda en gracias humildes, de que fu Dueño íe 
huvieíTe dignado de conducir a tan ameno Paraifo una plan­
ta tan defpreciable como ella, y que folo en los ojos de fu 
humildad podia fervir a defacreditar con la maleza , y las 
efpinas de fus coftumbres, tan favorecido terreno: Ya con 
mas nobles impulfos bolvia todas las potencias a celebrar la 
gloria de fu Efpofo , y la felicifsima parte, que havia toca-i 
do á fus hermanas,y compañeras. Aqui fe le hacian agra­
dables aquellas antiguas tribulaciones , que la produxo la 
inclinación de fer Religiofa , y la parecian de muy corta 
correfpondencia las fatigas padecidas, afsi en el rigor de íus 
ragradas leyes, como en las mortificaciones voluntarias, en 
ias fequedades, ahogos, y temores de fu efpiritu y porque 
iluílrada de tan fuperior luz ,conocía con San Pablo, que 
no eran dignas todas las, pafsiones , de que es capaz una 
vida mortal, de compararfe con las dichas, que fe comu­
nican , y fe revelan a las almas en la placida Región de la 
Gloria. 

43 Y a la verdad , tan grande dia era acreedor a todos 
los exceífos del alborozo en Sóror Antonia , y nos hace á 
nofotros licita la digrefsion , que ofrezca las razones de la 
credibilidad de efta dichofifsima noticia. Todas las Chro-
nicas de las Sagradas Religiones fe miran a los principios 
alentadas con cílos favores; porque a fuer de plantas tiernas, 
han menefter la benignidad de efte rocío , para que crez­
can robuftas \ y también , porque la vecindad al principio 
da mayor vigor a las valentías del obrar. De uno, y otro 

es 
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es e] mas claro , y aun el mas IÍCO exemplo j¡ la primitiva 
iglcfia , cuya cuna fe vio coronada de cantos iluftres laure­
les i que no pudieron agoftar la embidia , y el poder jun­
tos en los tyranos. Efta cuna , mas combatida de las olas 
de la perfecucion, que lo cftu vo la de Moyfés de las aguas 
del Nilo , hofpedb muchos Ciiriftianos Hercules , que en 
ella ahogaron las venenofas Serpiences del Judaifmo , la 
Gencilidad , y la Hcregia , nadando muchas veces en los 
golfos de fu vertida fangrecon mas noble blaíon ,quepaíró 
el Pueblo de Dios las fecas campañas del Mar Roxo. A fu 
crédito fe vio obediente, y mudado el orden todo de la na­
turaleza , fufpenfas las qualidades de los Elementos, y he­
cha manfedumbre la colera de las fieras ; y aun con mas 
elhana diftancia fe admiro la multiplicación, fundada en 
la mifma repugnancia de la efterilidad j porque canto calor, \ \ 
y tanto fomento, nccéfsitaba aquel pequeño grano, que 
abrigado en el campo de la Fe , havia de eftender fus ran 
mas: y fus frutos á todo el circulo del Orbe. 

44 Pues como las Santas Religiones fean unos renue­
vos , que la Divina Providencia deftina al Jardín de fu Igle- Propgue elmijm^ 
fia , para que fuplan la falca de otras plantas , que perdie- aJFumít0-*. 
ron el nativo vigor , o a los alhagos del figlo , b á las po-
derofas porfías del tiempo , los alimenta con aquel mifmo 
rocíos, que bebió en fus primeros figlos la Iglefia , y hace 
borden fus campañas tantos Aftros, como Hijos fe aliftan 
á fus Eftandartes. Entonces, como fopla mas fogofa la per-» 
fecucion, infpira también mas benigna fu 'piedad. Afsi fe 
cuentan por los computos de la vir tud, y del pafmo fus 
años. Afsi la gran Religión del Patriarcha del Occidencc £l0neí' 
San Benito , numero en los primeros quacro figlos mas San­
tos , que cuvieron ellos de dias. Afsi la del Seraphin de la 
Iglefia frudificb cantos infignes Héroes , quantos contó Sol­
dados fu dilatado feliz Oriente : y afsi la del grande Domin­
go tuvo los primeros trecientos años fecundamente glorio-
í b s , con los blafones de la fantidad, y los prodigios de la 
dodrina toda , heredando cada Hijo fuyo no menos las lu­
ces , que los ardores a los rayos de fu brillante Eftrclla y 
de la Iluftrifsima Compañia de Jcsvs, nombre que merecen 
fus Alumnos, tanto por las fatigas del Apoftolado , como 
por las dulzuras de lo favorecido., refieren fus Hiftorias la 

K ¿ gran. 
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grande felicidad de cftar fenalada con el luciente charader 
de la predeftinacion , la Urga carrera dé treciemos años en 
los Jcfuuas de fuerce, que efte es el camino real, digámoslo 
afsi, de la providencia , para encender los ánimos de los 
Cacholicos a la gloriofa empreífa d.« rendir el cuello al 
yugo de Chrifto. Apenas fe lee la vida de alguna per-

Projígue. íona de virtud íingular , que no efté iluftrada de feme-
jances noticias , que la Iglefia , no folo permite , fino 
aprueba , como pertenecientes al efplcndor de fu cftádo. 
Y entre otras , es muy célebre la de la Venerable Se­
ñora Doña Marina de Efcobar, que eferivio la gran plu­
ma de fu Confeífor el V. Padre Luis de la Puente, cuyo 
eftilo tiene can juftamente la veneración , y el apbufo co­
mún. En ella fe gozan eftos alientos , efpecialmente en 
lo tocante á las dos Santas Familias de Predicadores, y Je-
fuitas, que aquella heroyea alma tanto con efpecial ter­
nura. 

45 Con que no puede eftrañarfe la que Dios quifo 
conceder á los méritos de Sóror Antonia, para gloria fuya, 
y la de aquellos felices Efpiritus, que le bufearen con tan 
amante e m p e ñ o , ni poc el Sugeto, ni por el aífumpto-, 
mes Sóror Antonia , como prueba eficazmente la admira-
?le ferie de fu v ü a , fué una de las criaturas, en quien la 

Conehfton. Bondad divina quifo derramar los theforos de fu bendir 
cion > y el aífumpto es beneficio tan repetido, y como or-* 
dinario de fu miícricordia , para que unos logren el alien­
t o , y ninguno tenga efeufa de no feguir la íiludable voz 
de fus Preceptos. Solo pudieran hacer algo dudofa la dicha 
los Sugetos de que habla > pero eftos fueron tan conocidos, 
y fu vida tan admirada , que aun oy duran tiernamente 
impreífos, en la memoria de los que los trataron , y los dos 
Conventos de las Caldas, y San Ildcphonfo , que fon dos 
cfpheras , donde refplandece llena de pureza la primera 
luz de nueftra obfervancia v y haviendo debido la Religión 
de Predicadores, á la clemencia de Dios, entre muchos 
laureles, el fingularifsimo,de que la dilatada carrera de 
cinco figlos , no haya marchitado fu primer candor, 
y que fe mantenga con todo el primitivo vigor , bien co­
mo la l uz , á quien no hace la duración menos luminofa, 
ha querido también concederla algunos Conventos , ca 

quien 
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quien florezcan aun aquellos ápices, que la tibieza , ó lo 
que es mas cierto, la tarea continua de fus eftudios, fu^ 
primio fin la advertencia. De eftos es uno el de Santa Ma­
ría de las Caldas, cuyo cfpiritu animó también el de San 
lldephonfo,y a quienes, como a plantas que fe deícolla-
ban a tanta utilidad , quifo Dios afsillir con cariñofasde-
moftraciones. Quantas almas lian vivido en uno , y otro, 
vivieron a la Religión , y al cxemplo, como íc prueba 
de todo el primer libro de efta Hiftotia. Y ya nos llama 
a profeguir las mifericordias, con que Dios ilullró la al­
ma de efta tan Sierva fuya, para argumento de fu gran­
deza, y benignos impulfos de nueftra imitación de virtu­
des , que merecieron tan altos favores. 

CAPITULO v i . 
<p(%pSlGUEU SUS ^ E r E L ACIONES | T EXTASIS: 

Fartas /uplicas , que lograron favorable de/pacho 
for / u intene/sion, 

4^ I AIfcrctamentc lo penfó , el que primero hizo 
L / al fuego fymbolo del amor \ porque afsi &fi"i<>i ftmbk 

del amor* como efte lucido elemento es de condición tan generofoj 
que falcándole materia en lo vecino, la va a bufear a lo 
diítancc , fiemprc ambiciofo de mas luz , y itjas incendio: 
afsi las nobles llamas del amor , no conocen efphera de­
terminada, alargando fus ardores á todas. Infinitas diftan-
cias fupo unir el Divino , quando fe digno de iluftrar 
nueftra naturaleza con los rayos de la Soberanía, quando 
el mifmo quifo fer vidima por los hombres , quando amo 

3uedarfe entre la ingrata correfpondencia de nueftros olvi- Per quh 
os, perpetuo alimento de nueftros defeos. No hai eftrc-

m o , por diftantc que le tenga fu indignidad ,quc no firva 
de punto a la circunferencia de fus finezas. Acredítalas 
continuamente con los auxilios , las piedades , las luces 
que derrama fobre los que le bufeart , y muchas veces aun ^ m o r e s ^ a ^ 
fobre los que le huyen. O quan dulces fon los confuelos, t * 
que desfrutan a fu poderofo incendio, aquellas afortuna­
das almas, que fuben a la eminente deliciofa cumbre de 
fus agrados, humeando ya incienfos del facrificio , def-

pues 
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pues de haveu efprimido todas fus amarguras a la cumbre 
de la penitencia ! Eños bienaventurados efpiricus i foo co­
ma aquellas flores de Thefalia , cjue no folamente fervinn 
al mas hermofo adorno de los Templos, fino que fufpen-
dian las iras de los Diofcs contra los delinquemes, líber, 
tandofe los que las llevaban en las manos, Tiendo mas de-. 
fenfa , que recreo v porque ellos fon los i r is , que fufpen-
den el furor á i a tempeíhd , y detienen el rayo cafi def-
pedido de b indignación j Eftos fon como los Sacerdotes de 

wSf/^ S antigua Ley , por donde Jlegaban a los Pueblos favora-
almas de fus efeo^hks los otaculos, y los decretos, Vuelalv primero íus anfias 
¿idos. al centro del ímor en Dios 3 y defpues baxan fecundas na-

bes á efparcir entre fus hermanos * aquellas delicia^ á que 
las elevo fu méri to , gyrando en un ardiente movimiento 

/ terefTes r des '3S PerfcccioncslParr:¡cu^rcs l^s criaturas, a la ori-
q u e 7 o s l f e ^ m ¿ y ) infinita del Criador \ j bolviendo defde el oceca-
do. no de las luce^ del Criador al breve efplendor de las cria­

turas 5 para purificarlas con el exemplo , y con el avifo. 
47 Volb la peregrina al«ia de Sóror Antonia al eleva-» 

do monte de las perfecciones de Dios , tan frequente la 
Defprech con que clevacioa , queyá parecía naturaleza. Las memorias de el 
h mird Sóror Anr m u ^ Q n0 le merecían , aun el dcfprecio tan diftante las 
tgma* tenia de .fu duidado. Solo'la obediencia la bolvia a las cofas 

temporales , para cumplir la obligación de fu oficio y 
aun en medio de aquellos humildes empleos de ÍIi ellado, 
fe veía cada inflante arrebatada á mejor exercicio j pero 
tan dichofamente, que fus arrobos no la impedían el acier­
to en lo que la mandaban; y teniendo toda la alma en 

^Admiración de las Dios, no la faltaban atenciones para la obediencia. Advcr-
Religíofa$yquepri~ tian las Religiofas eftos exceífos, que al principio temic-: 
mero fue recelo. , ron ¿elirfos j pero aun defpues de conocida la caufa,nofe 

daba fu prudencia por entendida de la novedad. En el Coro 
era mas frequente efte dulcifsimo embelefo, principalmen­
te aquellos días en que fe celebraban los Myfterios de nuef-
tra Redempcion *, y fiendo afsi, que los rigores de fu pe­
nitencia havian deslucido todos los colores de fu antigua 
hermofura, y ya folo fe veía en fe roftro una macilenta 
palidez *, pero en cftas ocafiones/no folo fe reftituian al 
primer candor , fino que fe efmaltaba con el fuego, y 
con la l u z , que comunicaba al femblantc el pincel. Refn 

plany 
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en Sóror Antonia, para emplear toda el alma en el agradecimiento, y reprc-
femaría en efte difpiercifsimo fueño , los grados que logra­
ba en fu carino. 

48 Ya en el Capiculo catorce del Libro tercero de efta 
Hiftoria, eferivimos los grandes favores • que debió á aquel . . 
Sagrado combice : con que folo podamos añadir al intento ^ / j / J j s i l 
de efte, que defpues que entro en la Religión , no huvo t0 sacramento di 
dia de los que comulgo , que no la feñalaíTc la benignidad ¡a Euebari/lja. 
de fu Celeílial Efpofo , con la piedra blanca de alguna 
particular merced. Y aunque efte era el primer propicio de 
alcanzar qaanco pidieífe, detenia los impulfos de fu ar­
diente charidad , temerofa,no ya déla repulfajfino del 
enojo de fu Dueño •, defde que un dia, en que quifo fuf-
pender el fuego de fus afeóbos, por folicitar algunas pie-; 
dades á fu próx imo, oyó decir con entereza a Tu Efpofo: 

ya fahia fu penfamiento, y lo <jue le quería pedir, quci 
go^affe de fu prefencU. Feliz valimiento que lograba coníc-i 
guidas las fuplicas, aun fin el trabajo de exponerlas. Era 
la charidad de Sóror Antonia muy ferviente , y defearay 
que lo mucho que Dios la favorecía , fueífe utilidad co-i 
m u n , y afsi daba todo el impulfoálos fervores de fu oran ' 
cion para lograrla , a fus Compañeras , Amigas, y Religión 
fos. Adoleció una Vez desaquella nobilifsima enfermedad, 'DolenciaqueU 
de que fe vio herido el fino corazón de la Efpofa. Todo produxeron ejh$̂  
ftx mal era el bien del amor, tan ad ivo , que fin poderle ********* 
refiftir toda la viveza de fus defeos, fe vio obligada á re-, 
dücirfe al lecho. Vificabanla las Religiofas, cuidadofas de 
fu falud , ignorando qual fueífe el principio de aquel acha­
que , que en lo exterior tenia todas las fenas de rigurofoj 
pero bolvian muy confoladas, experimentando , que todo 
aquel defmayo era aliento , no folo de Sóror Antonia, fi­
no fuyo. Una de ellas, que tenia mas lugar en fu pecho, 
(que también hace la charidad fus excepciones) y aunque 
ella no la nombra en fus eferitos, es lo mas cierto , fue 
Sóror Terefa , que viéndola , la pregunto como fe hallaba^ Y fiMdtd^ 
y rcfpondio Sóror Antonia con una voz dulcemente débil: ^ ^ ^ ^ 
Hallóme con Dios, y en fu prefencia , no en extafts, que me 8 

L 4 
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fri te de los fenúdos s fino al modo qne un amigo $a a lúfitk a otro, 
y losdoseflan en conloerfacion hablando. Admirable prueba de 
la fercnidad de aquella grande alma, poder tolerar todos los 
rayos del favor, fm que el vfo de los fencidos fe privaíTe , ni 
la impidieíTel 

45> Mucho pudiéramos dilatar ella materia, fi no la 
Favores , que al- ^^vaflemos para quando tratemos las finezas, que de-
Ifmasptrfonas h - t>io á fu Efpofo en eftos bellos comercios del amor , que 
gwon for mtiia ícrán herntofo fin de efta Hiftoria: ahora nos llaman los 
de Swor Antonia, favores , que lograron por fu ¡ntercefsion muchas almas. 

Andaba fiempre oprimido fu ConfeíTor con aquellas du­
das , que ya hemos tocado en otra parte , y no pareció 
á fu prudencia ningún remedio mejor, que la mifma que 
las ocaíionaba , pues el dirigir tan grande efpiritu , era el 
principal cuidado de fus prudentes rezelos. N4andaba a 
Sóror Antonia pidieíTe á Dios muy de veras fe dignaífe de 
concederle la luz , que necefsitaba fu ignorancia , y las 
fuerzas que faltaban á fu flaqueza. Juntabafe en el pecho 
de Sóror Antonia , con la circunftancia de la obediencia, el 
deíeo del alivio de fu Padre Efpiritual, á quien amaba con 
l l mayor ternura , afsi porgue penetraba los fondos de fu 
grande efpiritu ,como porque lo pedia el agradecimiento 
a los defvelos ^que empleaba en fu afsiftcncia. Eftando un 
dia en orac ión , fe le apareció Jefu Chrif to, acompañado 
de los Venerables Padres Malfazt, y Pozo , y la Madre Fun­
dadora Sóror Luifa de Aranda , aquellos tres grandes A r -
tifiecs, á quien el Convento de las Caldas, y el de San I I -
dephonfo debieron la feguridad de fu planta, y los primo­
res de fu arquitcdtura. Animóla Jefu Chrifto á que profi-
guieífc en los fuaves afanes de fu obfervancia , y fu virtud. 

¿, . Parecióle a Sóror Antonia buena ocafion de hacer fu fu-
Ptde por fu Con- y pi&fa ^ fu Efpofo ferenaífe aquella tormenta en 
de/pacho. 1̂16 zozobraba el Piloto , a quien debía la relicidad de fu 

govierno. Reprcfentb á fu Mageftad quanto le afligían los 
temores de fu falvacion , y los recelos de fu acierto : (hie-* 
r o , refpondio Chrifto , que. mis Sierros teman , y duden , y 
con effo conozcan lo que fon , y no los quiero yacks , ni lelpan^ 
dados y fino humildes, A que anadio Malfazt : Trofiga en lo que 
le tengo acon/ejadoy que buenos amigos tiene acá. Rcfoíucion, 
que dio i Sóror Antonia todo el confuelo que bufeaba , y 

, ex-
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expcrimcncb defpues favorecida, en los alientos de fu C o ^ 

feífor» c \ ^ 
jo Muchas fueron las ocafioncs en que repitió el C o a -

feílor las inllanchs, y renovando Sóror Antonia las fupli-
cas, hallo la mifoia favorable rerpuella , qüc fe omite 
por diferenciarfc poco de la precedente. Pero nó debió cf-
te obfcrvance Religiofo a fu hija folamente los alivios ea 
las confufiones del cfpiritu , fino también en los peligros 
temporales) porque el concepto que tenia formadp de la 
fantídad de Sóror Antonia J e hacia como natural fu in­
vocación en los riefgos. Caminaba en una ocafion a no fé 
ciué dil igencia del Convento , por una cunlbre fumamen** Auxilio que alcaií* 
te alta , y que como todas las de aquel País anadia lo que- ^ i fu Confefot 
brado, á la elevación : arrebatado el penfamiento del mifmo w mgran rtefeo* 
defeo, acafo de concluir bien la dependencia , o lo que es 
muy probable ,de mejor objeto,qu^ los de la tierra , no 
tuvo con el cavallo todo aquel cuidado , que le debía per-
fuadir lo peligrofo del terreno que pifaba, y fe hallo en Ü4 -
gran ricfgo al primer avifo de la advertencia , parque per* 
dida entre lo fragofo la fenda , y a no miraba cera, que el 
precipicio mas horrorofo á las aguas de un caudalofo rio, 
que regaba las profundidades del Valle. Bolver á fubir i 
lo eminente , era no folo diíicil , fino mas aventurado al 
defpeño , no defeubriendo paíTojaun la futileza delavif-
ca , además que el cavallo , conducido del temor, y del oi> 
güi lo , fe permitía mal á los preceptos de la rienda. Contra 
tantas circun(tandas del peligro , no íe le ofreció al Con» 
feífor de Sóror Antonia mas remedio, que el que le podia (¿afo bien raro* 
traer del Cielo la favorecida intercefsion de fu hija. Invo*» 
cola , pues, diciendo: Váleme , Sóror Antonia: y como eftc 
recurfo llevaba alguna efpecie de precepto en el modo , fue 
tan prompto , como lo era efta heroyea muger á las iníi-. 
nuaciones de la obediencia i y quando pofleia rodo el co*. 
razón de fu Confeífor el miedo, halló junto á sí el camkiQ 
real ,con tanta mayor admiración, quanto bolvicndo ma­
chas veces los ojos á reconocer el íitio donde fe havia vifto, 
reconoció haver fubido defdc el medio de lo mas pendien­
te del monte, á recobrar el camino en fu cima , fin que le 
dcxaífe noticia, ni del camino, ni del movimiento la pref-
teza, con que agradecido al principio de fu fortuna, bolvió 

toda 
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coda la razón a los esfuerzos de la gratitud, venerando mas 
akamence aquella alma, que con tan altos motivos le me­
recieron la admiración 3 y el gozo tantas veces. 

51 A fus oraciones fio con mucha fe los negocios de la 
mayor importancia, y la felicidad con que los miraba exc-

r otras penh curados, la coavencian la juñicia de fu confianza. Sóror A n ­
tonia era el frequente I r i s , que ferenaba las confufiones de 
aquel religiofo pecho, áquien inquietaban las tormentas 
de la duda , y ios recelos de la humildad. Ella ( depone él 
mifírio) quando reduxo a methodo los apuntamientos, que 
la mando hacer de fu vida, le animo, y dio mucha luz, afsi 
para los cuidados temporales, como para los efpirituales de 
aquel Convento, que únicamente dependió defde el princi-
pió de fu providencia. Por mandato fuyo pidió Sóror Anto­
nia á Dios el remedio de muchas necefsidades de aquella 
\Vil la , y fus contornos, que bolvieron refpondidos con las 
¡voces de la gracia , y de la dicha. Ella era en aquella Comu­
nidad el afylo de los defconfuelos^le todas las Monjas, que 
acudían a la eficacia de fus oraciones, como al antidoto ge­
neral de fusfentimiencos. Haviauna , aquien la delicadeza 
de la complexión , y algunos achaques habituales la impof-
álbilitaban poner en practica los ardientes defeos, que tenia 
de una fetvorofa penitencia *, pidió efta á fu venerada Her-, 
mana, fe firvieíTe confeguirla de fu Efpofo alguna mayor 
robuftéz , con que pudieífe fatisfacer aquellas anfias , que 
fentía de padecer algo, por el amor de aquel que lo havia pa­
decido todo por el fuyo. 

5 z Pufo en prefencia de fu Dueño Sóror Antonia efte 
memorial, acompañado de aquellos afeótuofos ruegos, que 
diñados de la charidad con que amaba á fus hermanas, y 
favorecidos de la ternura de la caufa. No la fué concedido 
cfta vez lo que pedia, pero negarfe á lafuplica de Sóror An-» 
tonia Chrifto , fué eftendiendo un decreto mucho mas fa-< 
yorable , que el que fe defeaba. Refpondió , pues, el dul^ 
cifsimo Jesvs á las inftancias de fu Efpofa: Mas merece en 
eftat a las platicas que hace el Confejfor, que fi derramara fan-
gre : que rindiejfe Ju Noluntad , y obedeciejje a quien eftaha en 
fu lugar .Conoció en efta refpucfta la repugnancia, que aque­
lla Religiofa fentia en efeuchar las platicas efpirituales , con 
que aquel devoto Varón aU^ delicadas 

plan-
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plantas, que la obediencia havia'fiado a fu defvclo; Dio 
cfta noticia a íu fervorofa hermana^ quien; h iecibiQ coa 
toda la novedad del aíTombro , y confeíTai^© tfcr-verdadi: -
porque fu genio fe dcfagradaba deLl}ano eftilo , en que fu 
Confeífor proponía las mas altas máximas de la Myftica; 
confeífó también la admiracioa, que la caufababailar ai 
Sóror Antonia dueña de üna noticia , tjue fu rcfpeto havia 
fiado folamente de fu corazón , caftigando coh laItoléraiib 
cia, lasimpertinencias de fu engaño. Efta viaoriofá repug­
nancia de la Madre Francifca (elle era el nombre de la Re-
ligiofa) difpertb ch Sóror Antonia, viendo fe merecía tan­
to por una cofa, al parecer de tan poco.momento , vivifsi-
mos defeos de que íe le ofrecieíTen muchas ocafioncs en 
que facrificar fu inclinación a la obediencia", pero mejor 
lo dirá fu afedruofo eftilo : T Vtenio yo , que en cofa que tam* prt(to * Soror 
foco cueftá fe mereció tanto , me acordé , que podía yo defear mu~ Antonia fat* ¿ 
chas teces eftas ocafiones en que fe merecía tanto \ y e¡lando mi tftAáoftrin** n 
alma en aquella unión con (Dios tan engolfada, y mcendida en fu>, 
tDtliino amor, que efiaba como fuera de mi > fenú ma unión de 
wi Noluntad con la de foios 9 que no fe yo decir como eflo era i y 
afsidixe: Sefior , haced de mi h que qui/teredes y que yo no. 
quiero fino lo quecos queréis. Afeólos, que mejor que todos 
los colores de la cloquencia, dibujan los grados, que efta 
nobilifsima alma fübib en el amor de fu Dueño, y,del pró­
ximo v y como inquieta, y amante hacia paíTo fu chatidad 
de los favores de fu Efpofo,al aprovechamiento de fus her­
manos , y de los cxemplos de ellos a los mayores esfuerzos 
del amor Divino. 

- 5 3 La Madre Fundadora Sóror Luifa de Aranda ^ cuya 
venerable prudencia era la columna, en que fe apoyaba con. Peligrofa enfer* 
igual firmeza , que hermofura , la exaólifsima obfervancía ¿* ía Ma-
de aq uel Convento, fe hallo combatida del peüerofo acha-f ' Fundadora, y 

•l t i f • r J oraciones de Sóror 
que de una cólica , tan executiva, y tan tuerte, que todas Antonia* 
las Religiofas perdieron la efperanza de fu vida , y ya fo-r 
lo hallaba el trifte confuclo de los llantos fu fineza. Cono­
cían , que la falta de aquella gran Muger, a quien recono^ 
cían Madre, Superíora, y exemplo, la havia de hacer muy 
cfp ccial á los aumentos de la regularidad , que ya florecía 
tanto por fus cuidadofos defvelos. Esforzabanfc todas a bs 
fuplicas.y a las mOitificacioaes^para alcanzar dcDios las con* 

M 4. ce-
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cedicíTc aquella impor tanteMacíkáyel tiempo, por lo me-

Llantos ¡ y trifte- nos ^ q<ic «ccefsitaban paraechar firmes raices aquellas tietn 
z* de las Beligh- nas plantas , que al carecec ¿el rocío de fu exemplo , y del 

**** cultivo de fu ¿u idadol pbdian marchitar los generpfoi ver­
dores , que ya eftaban poco diftantes de. fer frutos: que íl 
bien veneraban entre fus .compañeras muchas virtuofifsi^ 
mas Religiofas^y a quien^adornaiba tambieli, por modera­
dor del zelo, la prudencia^ pero que efte.genero de fabrU 
cas eftaban ordinariamente muy dependientes de la prime­
ra idea que las concibió. La- fe /y^ la confianza , que eftas 
Religiofas tenían puefta. en fu Dueño , las promovía mu-, 
cho la efperanza *, mas desfallecían prefto , al ver confor­
mes el rigor de la enfermedad, y la defefperacion de la me-

0 n dicína. Solo Sóror Antonia, aunque fe conformaba con el 
Segura confianza ' ¿j ^ 1 . . r -c -
que tuvo en Dios ai^arnen de tus compañeras , crx animar; los lacnncios, y( 
i * falirfe con fus los ruegos, para merecer a Dios tan imporrante beneficio; 
ruegn* ( y cfta vez eftuvo tres Semanas en el penofo exeteício de la 

cocina , valiendofe también de tan decente pretexto , para 
que el Confeífor la dieífe libertad de dar las riendas codas 
á los de fus penitencias) no en el de fu trifteza, ni fu def« 
mayo,antes bien las decía,que fufpendieiTen el fentimíento, 
pues la benignidad de fu dulceEfpoío quería dexarlas la pof. 
fefbion de tan apreciable prenda por muchos días* Admi-r 

AdmhacBn de las rabanfe todas de la efperanza de Sóror Antonia , contra to-í 
Jttligiofas, ¿QS ín(Jicios de la naturaleza, y aun algunas Cacaban 

razones de fu defeo para contradecirla; pero Sóror Antonia 
fe mantenía en el apacible fofsíego de fu confianza; mas 
qué mucho , fi tenia afianzada la falud de fu Madre , en 
la palabra infalible del Author, y el Dueño de coda la fa­
lud? 

54. Fué todo al contrario el fuceífo el año de fetecíen-
tos y tres, defpues de efta grande enfermedad. Eftaba ya 

Acomete otra en- aqUej[a ilufl^g alma perfeccionada con los trabajos 3 y muy 
fermedad a l a F ü - ¡1 j i r t-r r ' < 7 
dadora , y Sóror abanzada en ios agrados de tu h ipó lo , en cuyos ojos, y 
Antonia de ¡confia por cuyo amor havia hecho florecer aquel nuevo Jardín 
de f u falud, con codos los cfmeros,que pudo alcanzar fu eficacia, y 

con todas las puntualidades que pide el fevero Inftituto de 
fu Religión, Miraba con imponderable gozo arboles robuf-
tos del paraífo de la virtud aquellas que havia conocido 
tiernas plantas, y ahora fe defcpllaban coronadas de her-

mo-
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mofos frutos i y prometían dexar bien imp;efTas raices, que 3 
los hicieíTen permaiientcs. Ibafe acercando cldichofo pun­
to i y muy defeado de fus anfias j que la conduciria a go-. 
zar el premio de fus Tantas fatigas, y quifo fu Providencia 
tuviefle el ulrímo crifol en el ultimo cómháte, Acometió- j 
launa enfermedad, al principio con pdcaá féñas de peli-
grofa, y fin alguna de las circünílancias, que en la prime­
ra fueron congoxz de fus hijas j y aunque fu fiel ampr fe 
afuftaba áun de. las íombras del riefgo i eíta vez > b por el 
horror de la antecedente, b por la tibieza con que empezó, 
tardo mucho en fer cuidado, y no fe creía mas que ligera 
indifooficiom Pero. Sóror Antonia víb defde fus primeros „ • a 
indicios, que amchazaba naunagio aquella breve altera- delasatr^t M i ~ > 
cion, queaun no pareeia tormenta. Esforzábala carmofa- ¿iofas. 
mente fentida á la refignacíort, y la paciencia , y pedia a 
Dios fe la concédieífe 3 como quien fabia qt3<s, era ya la u l ­
tima batalla. Trataban las Religlófas cfta inquietud de Só­
ror Antonia, mas por exceíTo de fu car iño , que por mie­
do de fu conocimiento , porque el mal daba muchas tré-) 
guas, y confirmaba con aparente mejoría las enganofas ef-
peranzas de fu primera imprefsion: que también tiene la 
muerte fus trayeiones, y fe vale fu rigor de los ardides. 

j j Profeguía nüeílra Venerable Sotor Antonia en laá 
exhortaciones a fu querida Prelada, y en los focorros de fus. AfeSiuofot ohfa 
fuplicas con Dios, para que la afsiltieífe en tan dificil tran^ qüioS ¿e sorórAn-
ce* Alcanzo de fu Mageílad , que la preparaíTe con mufhoá tonU con f u Vre* 
confuelos interiores, que vencieífen las duras furias délos ¿"k* 
exteriores, que repentinamente mudaron la templanza en 
fiereza, cortando á la enferma los alientosí, y a fus hijas 
las efperanzas de fu vida \ fiendo, como no efpcíado, mas 
Tenfible, y mas inconfolable el golpe. Hacían reflexión fo-
bre la anticipada trifteza de Sóror Antonia, y acordando-, 
fe de la ferenídad, que en otra ocafion creyeron intem-
peftiva, formaban de launa, y la otra un trifte prefagío 
delafalud de íu Madre, y un píadofo argumento de la 
vir tud, y fantidad de fu hermana. Ya los Médicos ibail 
defefperando de la adlivídad de los remedios , y previnle- ñámente el peli-
ron a las Religíofas ; que aeudieíTená Sóror Luifa con los ¿ro* 
del Cielo, y difpuficífen recibieífe los Sacramentos. Fué efta 
noticia para Sóror Luifa de una muy grande alegría, pues 

en 

beclarafe repenti-
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. . . 

ch ella veía cerca el puerto , que tanto tiempo antes anhe-
laba. Preparofe á^can reverente difpoficion r con toda U 
que cupo en fus anGas-, y revelo Dios á Sóror Antonia U 

reca de fü corafcon , y el dichofo eftado en que le recu: 
Admiración de Us ^ia. Entendió también , que cendtian por Padrinos; de 
Menjat ' * &fi>* axluellá terrible lucha a Maria Santifsima, Santa Cathalina: 
7a¿Pd?sZr An- ^ Sena , el glóíiofo Padre San Auguflin.s de quien havia 
fonia, fido fiempre muy devota, y al V . Malfázt , Í aquel gran D i -

redor , á quien debia tantos aciertos, y tantos primores fu 
eíjjiritu. Efto mifmo bolvib á pianifeftáde Chrif to , luego 
que le entrego Sóror Lúifa al.ulcimb aliento , confolando: 

'Múnipefiá Chrif- los amantes follbzbs de Sóror Antonia , con decirla: N(9 
ta-Á Sóror Anto- L A T E J I M O S (DE VISTA y y que havia paflado por, 
ni* la felicidad de c\ Purgatorio, porque, entendieíTe de quantos tormentos la.. 
ia V. Fundadora, ^ y ^ ^ |adultado los pequeños trabajos, que .acá padeció. 

Gbti que Sóror Antonia quedo tan confoláda. con la fclicí -
dád de fu Maeftf a, y fu Madre , como defebfa de feguir. 
aquella eftrecha fenda dek í\h mortificaciones, y las vircu-: 
de-s, que dexb impreífo fu «xemplo a la.imitación > y % 
k;íeguridad.;> f - i i - í - ^ * yymi&op tí^simh 

C A P I T U L O VII. 
zti no j . . ;oinA 101C-: - . c ^ i s n o Y i un r.ÍíJ ¿ >7 ' 

& ¿ L 0 S A G % ^ m E K QUE A ^ p l A E L CO^JZOH 
d Sóror Antonia por el honor dé (Dios : Exaltación déla F¿¿ 

y triunfos de la Iglefta : Con/nelos con que Ja Mageflád > 
premió la finesa de e/los defeos. S 

$6 .QUELLA voraz llama del ¿cío del honor, 
j t j ^ Divino , y del refpero de fu Templo ^quci 

'£¡zelo del honor ¿cc'm e\ Propheta alimentaba codos Jos vuelos genero-
^rcmtidad^^ ^ ôs ^c ^u arnance corazon > füé aun entre las fombras de la 

Ley Antigua el carader, y el diftintivo de los Amigos de; 
Dios: no folo en los que fucedieron al ardor de efte pia-
dofo Monarca , fino también de fus iluñrifsimos Predccef-
fores. Quanto, y qnan adivo fue el dolor , que fintió el 
fávorecido pecho de Moyfcs al Ver que la ingratitud del 

Bxemplos ^^zhlo profanaba, y deslucía los beneficios con las ingra­
titudes ^ fiendo cada marcha , que adelantaba en paífos de 
la Providencia, una retroccfsion fea en las terquedades de fu 

p lv i -
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olvido , y un cruel torcedor del zelo de aquel grande Caudi­
llo. Todo el myfteriofo campo del antiguo Tcftamencojur 
ce bordado de eftas encendidas flores • trasladadas por Ef-
trellas cxemplares al Cielo de la Iglefia. En fu esfera brillan 
aquellos purifsimos ardores de Samuel, de Elias, de Ifaías, 
y de Jeremías , y codo el luílrofo Coro de los Prophetas, á 
quien no folo encendia el encendimiento , y la lengua la 
fuperior llama de la Divina Sabiduría ¡ fino abrafaba tam- rfsntósefifasd* 
bien fu pecho el fuego zelofo de fu mayor honra> que de- ejie ardor. 
fendieron contra el poder, y la tyranía ^ hafta confagrar 
el noble aliento de fu vida á la agitación de tan ilurtre ho-
guera.Eftas mifmas anfias ocuparon el corazón fanto del ma­
yor hombre , y del mayor Propheta, de quien fue digna ex-
prefsion aquella fofióra voz , que oyeron con refpeto los 
montes, y con deleyce las fieras. Eftas heredaron los heroy-
cos efpiritus de los Apoftoles, primeros, y principales Pla­
netas de nueftra Religión , que recibiendo primero en fus al-
mas los influxos, y las imprefsionesdel amor 3 y de la luz, 
las comunicaron , y eftendieron á toda la circunferencia del 
Orbe , poftrando las facrilegas aras de la idolatría , a la blan­
da , pero fuercifsima batería de la humildad,y pobreza Evan-; 
gelica. Efteefpiritu copiaron los Hilarios, los Chryfofto-
4iios , los Gregorios, Leones, é Ifidoros: efte lucio fiempre 
en el roftro féreno de la fantidad, y fué como el mas hermo-
fo matiz de fu belleza: efte fué el afedo dominante entre los 
efclarecidos de tantos gloriofos Patriarcas, y Fundadores de 
las Santas Religiones, que vincularon , como feliz patrimo­
nio , a la inclinación de fus hijos : efte fué el que como Prin­
cipe , entre tanta hermofa grande variedad de fantifsímos de­
feos , que ocuparon el amante corazón de mi gloriofo Pa­
triarca Santo Domingo, governb todo el Ímpetu de aque­
llas anfias, coronándolas de vidorias contra la heregía ,en-
tretegiendo délos laureles de la dodrina , y de las palmas de 
la campaña , al mas alto crédito de fu Dueño, y paífindo con 
el defeo , ya que no pudo con la execucion , a erigirle Alta­
res entre los mas defendidos recintos de la idolatría: empreí-
fa , que finalizaron heroyeamentefus hijos , governados de 
los rayos, y la influencia de la vencedora Eftrella de fu gran 
Padre. 
L 57 El cafto enamorado corazón de Sóror Antonia ar-

N 4. dio 

Que ilufiro mucho 
d los hijos de Sant 
to Domingo. 



Valentía con que 
padeció efle a fe fio 
Sóror An'.on'ia, 

Oraciones de Só­
ror Antonia á fa ­
vor de los Sacer­
dotes y y Miniftros 
del Evangelio» 
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dio generofamcntc en las apacibles llamas de efte zelo, hafta 
facarle fangre el fentimiento , ya de los olvidos, ya de las 
ofenfas con que profanaban los hombres la grandeza del 
Dios verdadero. A l paffo que fu amor la iba iluftrando en el 
conocimiento de las perfecciones Divina^ 3 y de quan único 
objeto debian fer de todo el agrado de los mortales, a cíTc 
mifmo paíTo crecían en fu alma las fatigas, y el dolor , l lo­
rando , como otro Jeremías^ defiertas las aras, y fin concur-
fo las folemnidades. Tal vez fe quexaba con rendida impa­
ciencia de la efcrupulofa flaqueza de fu fexo, que la impedia 
bufear la dulce ocafion de dar la vida en facrificio de fuEf. 
pofo 3 y firmar con la fangre fus finezas. Pero contribuía del 
modo pofsible, ofreciendo muchos ayunos, comuniones, 
difciplinas, y penitencias, porque Dios confortaíTe, y diri-
gicííe los ánimos generofos de aquellos fieles Difcipulos, 
que haciendofe cargo de la antigua quexa de fu Mageftad 
en la falta de operarios, á vifta de tan copiofa mies^paífaban 
pifando conveniencias, y peligros, á eftender fu Religión, y 
lu nombre alas diftancias de la America. Miraba con fanra 
embidia fus empleos, confundiendofe a vifta de aquellos 
nobles arrojos, y defeara pofsible la transformación , que 
mintió la fábula para aliftarfe en tan dichofas vanderas. Ora-, 
ba, gemía , y fufpiraba por la felicidad de fus progreílbs; 
llegando con los ruegos, adonde no podia con las accio-< 
nes. 

58 N i era menor el aprecio , y la virtuofa emulación 
con que admiraba a los Predicadores , que en el Paraífo 
de la Iglefia aplicaban fusinduftiias, y eftudios á hacer flo-

* recieífe pura la fantidad, abrafando con el fuego , confumi-
dor de la palabra Divina, las efpinas,y la cizaña de los vicios, 
que disfrazando en la bizarría de la pompa , y de la ameni­
dad fu veneno , fe ha vían introducido a íofocar los frutos de 
las virtudes, convirtiendo la cultura delicada de fus verge­
les , en felvas enmarañadas del delito,y del horror. A l esfuer­
zo de eftos Miniftios de la honra de Dios, aplicaba muchas 
oraciones, y penitentes exercicios. Su mayor delicia era oír 
ponderar los aciertos^ y celebrados los frutos de la Predi­
cación , mirando con religiofo ceño los Panegyriftas, y los 
Panegyricos de aquellos Oradores , que narcifos de fu 
aplauíb , hacian la eloquencia delinquente, y cómplice de fu 

vani-
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vanidad. Herían mortaltnencc fu corazón las noticias de la 
dcfemboltura, y del efcandalo , y renovaba fus mortifica- / 
ciones, caftigando en fu inocente animo las licencias age-
nas, que creía fu humilde penfamiento tener principio en la 
fealdad de fus pecados. A l contrario quando oía celebrar la . * 
fancidad de alguna perfona, era tan efpecia} fu regocijo, 
aue á quien no huvieífe bien penetrado los fondos de fu Hermoía contra-

i . rt7 1 • 1 i ¿ 1. c- riedad de afeBos 
modeftia , le parecena,mas que alegria,ligcreza. Siempre que ^ ^ ^ M 
la obediencia la obligaba á concunir a la grada, que era muy v¿r pratiiear las 
raras vezes ,(y quando no daba lugar á la efeufael rcfpeto virtudes,y el do-
de los que la llamaban , daba algún confuelo á fus incen- lor de ver las ofen^ 
dios, mezclando con artificiofa prudencia entre los aíTump- fasD*vinaí* 
tos de la vifua , el principal del amor Divino, de que cogió 
muy buena correfpondcncia, pues falieron mejorados quan-
tos la trataban, y encendidos en buenos defeos, y aborre­
cimiento délos delitos. Era finguUrifsima la rernuia que 
tenia a los dos Conventos de las Caldas , y -Santillana, 
porque unos, y otros (decia) fe acreditan de verdaderos hijos 
de Santo Domingo, los primeros en los utilifsimos afanes 
de Confeílbnario, y de Mifsiones, fin dexar el mas retirado 
laberynto de aquellas breñas, adonde no derramen el olio de 
fu doctrina , como prueba bien el candido femblante , que 
oy fe dexa ver mejor dixeramos admirar , en la extenfion 
de todo aquel País. Los fegundos en las continuas tareas 
de la enfeñanza , y deleftudip ,introduciendo aun mifmó 
tiempo en las almas de tantos jóvenes como le frequentan, 
las máximas de las ciencias, y los mejores dogmas de la Re­
ligión Chriftiana,íicndo eñe aquel perfeólifsimo ápice á que 
deftino fu grande Arcifice la Religión de Predicadores. 

5 p Pero adonde mas fe eftrechaban fu amor, y fu fen-
timiento , era en las feníibles noticias, que la defeubrián el ?ae Unia de 
peligro de la Chriftiandad , y los triunfos de fus enemigos: j ^ / ^ 
alli era donde aquel gran corazón (a quien la coftumbre 
de fufrir le havia hecho , no folainente tolerables, mas aun 
apetecibles, las tribulaciones ) desfallecía. Al l i batallaban 
dentro de un mifmo theatro lo paciente, y lo quexofo: boU 
viafe inundada en fangrientos llantos, y dolorofos fufpiros 
a fu amante Efpofo , diciendo : C o m o , Omnipotente Se- * 
„ ñ o r / c o m o , Dulcifsimo Dueño m i ó , permites , que la 

barbara efpada de tus enemigos corte del Jardin de tu Igle-
, fia 
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„ fia fus laureles > Como dexas, que la firmeza, que tu mif-
3> ma palabra vinculo ma? alia de los años á efte gloriofo 
„ Edificio, fe eftremezca (ya que no es pofsible falce) al ura-
3> can violento , que la combate en foplos del Infierno , mal 

* • ¿ difsimulados con el aliento de tanto monftruo , que in-
„ tenta fus ruinas laftimofas í Como, tiernifsimo Bien, co-
5, mo , poderofo Jesvs, dexas crezca, á cofta de las famas, y 

las vidas de tus hijos, aquella barbara Luna , que eclyp^ 
„ f i d a al efplendor de tu Fe , fe banayacafi llena con la 

mentida luz de fus trofeos ? Como , Omnipotente Se-
i¡ ñ o r , no reprimes el hinchado viento de la felicidad , que 
„ fopla alhagueña la nave de fu fortuna , hafta dar fondo en 

las playas vecinas al trono de tu Iglefia , dexando con fus 
/ j horrores mas infelizmente manchadas fus arenas, que lo 
/5 eftan las de fu Libia con tanto monftruo ? Mira , Señor, 
„ que va inficionando la venenofa refpiracion de eñe fo-j 
„ bervio Dragón las mas puras campañas de la Fe , redu-j 
„ ciendo tus Templos á Mezquitas ¡ y quitándote, en cada 

inocente que cautivan , un Templo, donde havian de ar-
„ der los purifsimos facrificiosíde luFé? Ay Dios l ay! 

6o Afsi lloraba Sóror Antonia en la Primavera del año» 
Sufto.ydohrque d e 8 5 . c n que eftaba afuftada , y fufpenfa la Europa , con 
tuvo Sóror Anto- las noticias de la poderofa Armada , que prevenía Maho-
nia con el afedio ;mec I V . gran Sultán entonces, a la ruina de la Auftria, y de 
de Viena. |a iglefia , inftigado del olgullo de Chara Muftafat , gran 

Vifir , y primer Miniftro de la Porta / que agitado de las 
dos turbadas pafsiones del amor, y la fobervia , quería d i ­
vertir las ideas, que hallaba en aquella fazon inaccefsiblcs, 
y ganar proporción, y mérito con la conquiña de las Auf-
trias. Efte intento le hizo efeuchar fin difgufto, y abrazar 

ide buena gana las propoficiones del foblevado Tekeli , y 
por donde penfó efcalar la eminencia á lo mas alto de la 
fortuna , fe labro el mas trágico efearmicnto, cmbolvien-
do en fu defgracia al efpiritu inquieto , que la lifongeaba, 
que nunca fe arruina una grande fabrica , fin fepultar con 
fus fragmentos otros edificios vecinos , y menos nobles. 

wHavia prevenido fuerzas iguales á la empreffa, afsi en lo 
Origen , y apar A- numerofo, como en lo efeogido de las Tropas, que en 300^.; 
tode ejis Sitio. hombres aliñaban la mejor fangre de aquel dilatado Im-; 

perio. Correfpondian a la Mil icia , Ja abundancia, y lo ex--

http://de85.cn
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qaifuo de todas las proviíiones, y apreftos militares. El mi 
mo Vifir > hombre fin duda de valor, y prudencia , digna 
de Nación mas culta, comandaba, como Generalifsimo, el 
Exercito, fiendo Generales fubalternos los mas acreditados 
por la experiencia, y la fortuna, en las varias guerras a que 
elH obligado un Dominio , que en la mifma grandeza , y 
variedad de fus Provincias, abriga los principios de fu pe-
ligio , y fu divifion. Tan florido Exercito , favorecido de 
la oportunidad también , porque al Imperio de Alemania 
le tenían exhaufto , bpor lómenos enflaquecido , las por­
fiadas guerras de fus confines, perfuadian á Chara Mufr 
tafatla visoria , que ciñeífe las barbaras fienes de fu Sobe­
rano , no menos que con la Diadema de otro Imperio , en 
quien refplandece aún el antiguo luftre del de Roma ^ y co-
locaífe fu fama en el Templo de la immortalidad. 

4 i No preocupo el fufto al invido Rclieiofo Empe-
, T A 1 1 . r • 1 1 Conjtancta de el 

rador Leopoldo *, antes bien con mayor lerenidad , que en Emperador lef­
ios tiempos de mas quietud fe aplico a todos los medios, poldo, 
que juzgo fu prudencia conducentes, para dar un buen 
dia a la Iglefia , y triunfante feguridad á fu Imperial Co­
rona y como quien fabía bien, que la dicha de eílos gran­
des fuceífos fe ha de bufear en el piadoíb piincipio de to­
das, empezó fu defenfa, y aun fus triunfos, mandando, 
que en todos losReynos de fu jurifdiccion fe hicieífen pu­
blicas rogativas, y penitencias J para aplacar la ira Divina, 
cuyo juftifsimo enojo havia levantado el brazo en la ame-̂  
naza , para que el rendimiento , y la enmienda le llamaílen 
á la mifericordia. Avifó al paiernal cuidado del Santifsirao . 
Innocencio X I . el riefgo, que padecía en fu Imperio el cuer­
po todo de la Iglefia, fuplicandole franqueafle fu piedad T diligencias paré 
aquellos theforos , que quifo Dios fiar á fu difpenfaciori, merecer el fi 
Solicito con el Rey Catholico Don Carlos Segundo la afsif. 
tencia efpiritual en las oraciones de fus Subditos, y la de 
Principe en Tropas, y focorros. A uno , y a otro hallo 
muy prompto el animo de aquel piadofo Monarcha, en que 
tenían-tanto poder las confideraciones de la Religión. Man­
do fu Mageftad a los Provinciales de todas las Sagradas Re-í 
ligiones, prcvinieflen á todos fus Conventos de Rcligiofos,1 
y Religiofas, la urgencia que pedia fus mas fervorofos vo­
tos y g$ | M . R. P. M . Provincial de la Religiofifsima Pro-: 

avor 
Divino, 
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vincia de Efpana , de h Orden de Predicadores, dcfpues de 

Llega la Patente cumplimiento á los Reales Ordenes , con Pa-
del Provinc'taLen- \ ^ i \ r> rr/ s 
cargando orucio- tente , que embio a todos los Conventos, pallo a promo-
nes, y exercichsy ver zelofo el bien de la Iglefia parcieularmente, esforzando, 
pan qu? Dios fa- cmbueltos en confejos, fus mandatos, con las perfonas que 
voreaefe Us Ar- lucian ardientes en el cielo de la obfetvancia. Dirigió 
^ l * Convmto*de con Par"cu^ar amor fus inftancias á los dos Conventos de 
San ildephonfo. SantaMaria de las Caldas, y de San Ildeplionfo , bcllifsi-

mos campos en quien fe dexaban ver con mucha vida aque­
llos hermofos frutos, que fe defcollaron al aí íombro^y al 
exemplo en los principios de la Orden, muy confiado que 
feria muy podetofa la intercefsíon de aquellos grandes ef-
piritus, porque la femejanza de las coftumbres inferiría la 
eficacia , y la felicidad de los ruegos de nueftros primeros 
Padres, 

6% Hal.lófe el corazón de Sóror Antonia á un tiem­
po impelido de la obediencia , y de la inclinación, pues la 

Efeflo que efle mandaban los Superiores aquello mifino , que la didraba fu 
mandato htzo en Zelo: a quien confagraría ella mil veces la vida , fi cnten-

0Antonia6 ^e^e 1̂16 P0^^3 fer vidima agradable á los ojos defuEC-
pofo, y a la utilidad de la Igleíia. Con efte motivo alcanza 
de fu ConfeíTor licencia para dilatar el tiempo, y la penali­
dad de fas fiempres rigurofos exercicios. Aplico á elle fin 
todas las mortificaciones, ya voluntarias, ya precifas, y, 
arrojada continuamente á los pies de fu Efpofo , los inun­
daba en amorofas lagrimas, para que efta agua, que fabia 

i era ran poderofa para detener el fuego de las iras Divinas, 
fueíTe también canal por donde llegalTen mas veloces , y 
mas adtivas fus fuplicas. Haciafe cargo de las ingratas cau-
fas, que havian armado la manfedumbre de nueíbo Re-
demptor , y bolviendo a fu flaqueza con la reflexión , fei 

Pide lieencra a f u confumia en dos intenfifsimos ahogos , viendo por una 
confefor para parte a fu Dios tan juila mente irritado, como groferamen-
Mrgar las mortt- te ofendido*, y por orra, reconociendofe can fin fuerzas, y 
ficaciones % y las r . r -á r< s i r - c • i JH . 7 l in memos para iaenfacaríe a la íatisraccion , quando aun 
penitencias, . t r i Í- t n 

juzgaba lus delitos , baltante razón de tanto enojo. Pero 
fuperiores fu charidad ,y fu zelo a toda otra confideracion, 
porfiaba a vencer con las humildes armas del rendimiento, 
y confeílandoá fu Efpofo la juílícia de lo irritado ,4c acor­
daba la coílumbre de lo piadofo , y le ofrecía en defquento 

d t 
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¿c tantas fealdades ] ya los encumbrados méritos de fu Mar 
dre , aquella grande prenda de las piedades del H i j o , ya 
los férvidos, ios triunfos, las tribulaciones, las vidoriaí 
del triunfante Exetcito de tantas^ y tan glotiofas almas^ 
que militaron en efta vida á fu mayor gloría ^ y gozan en 
el Cielo los refplaftdores inaccefsibles de fu vifta. Ya lle­
vaba gozofa a las atas de fu piedad lai hermoTas flores, que 
pueblan los retiros de los Clauftros, mas cultos, por menos 
conocidos, ya le proponfa como el objeto mas agradable a 
fu cftimacion Divina los gloriofos afanes de tantos Minif-
tros fuyos, confagrados á promover íu honor fagrado en 
las tareas de Pulpitos, Cathedras j Confelfonarios, y Mif -
fiones, que eílendían á toda la redondez del Mundo, fir-
viendoics de impulfo la fatiga. Nada , en fíu, dexaba de 
quanto entendía conducir á logtar benigno el femblante, 
y el auxilio de aquel poderofo ^ y terrible Señor de codo lo 
criado , de que no fabricaífc los medios, y las claufulas de 
fu oración : prodígiofo defvelo , que empezaba la charidad, 
y acababa la diícrecion , iluminada de los rayos de aquella 
poco penetrada fabidnria , que defacredíta el Mundo coh 
el nombre de la ignorancia , y de la fimpleza , porque no 
alcanza fu turbada vifta al candor de aquellas verdades, que 
tienen fu esfera fobre las noticias de las pafsiones. 

63. Oyó últimamente Jefus los fervientes clamores de 
aquella alma, a quien abrafaban dichofamente dos llamas 
tan nobles, como el zelo, y el amor. Un dia, pues, de loá 
que esforzaba con mas anfia los ruegos, vio delante de si 
a fu Efpofo, que traía en fu Divino femblanrc el charaóter 
dulcifsimo de la benignidad. Trofeguiré (dixo) en ayudarlos, 
como no lo pierdan por si m 'tfmos: dándola á entender , que 
fin fu afsiftencia ya huvieran triunfado los enemigos de 
toda la defenfa de los Chriftianos, y que la concifiuaría pía-, 
dofo hafta la v i d o r í a , fi no la malograba fu ingratitud^ 
Quedo Sóror Antonia tan confortada con eíla efpcranza, 
que ya no dudaba deshecho todo el orgullo de los Otho-
manos, y ceñido de felicífsímos laureles el Campo Catho-
lico. Pero fe trocaba muchas veces aquel feftívo alborozo 
en una profundifsima trifteza, receíofa de que la mala cíor-
refpondencia de los hijos de la Iglefia, la arrebataíTe las pal­
mas de fus triunfos, con la violencia de los pecados, hafta 

a™-

Solicitudes, y an~ 
Jias de Sóror An­
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no, 
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ue no dexo lugar a fus temores, y abrió todo el campo a 

íi gratitud, y a fu regocijo la gran rota, que padecieron 
los Barbaros fobre Ungria ^ que quifo fu Efpofo manifef-
tarlc en el mifmo punto en que fu cedió , con las benignas, 
y prodigiofas circunftancias, que dirá el Capitulo figuiente. 

CAPITULO VIII . 
COKTmUA S O ^ O ^ A K T O K I A LOS JUEGOS^ 

y las penitencias y para que (Dios falooreciefje las Armas 
Cbrijiianas: brómetele fu Mageflai la yiüoria, y U 

muefira el mifmo dia todo el fncejfo* 

6 $ \ fué en didamen de Séneca la mayor delicia de 
Júp i t e r , a quien veneraba por el Supremo de 

los Diofes, ver el heroyco animo de un Varón fuerte , ro­
deado de las calamidades , fin rendir la conftancia , ni el 
aliento, aunque tal vez alrernafle el defmayo, porque aque* 
lía prodigiofa refiftencia copiaba no fe qué luces al fér fo-j 
berano : grande gufto fera para nueftro verdadero Dios,! 
ipirar a fus Siervos en batalla , con la contrariedad de afec­
tos , que produce en fus corazones la grandeza fuya , y 
la flaqueza humana , conñituyendo efta hermofa altera 
nación , no pequeña parte de aquellos deleytes , que 
fu Mageftad mifmo dixo tenía pueftos en converfar con los 
hijos de los hombres. Es. infcparable de el fuego de el 
amor Divino >ven que las almas de los Amigos de Dios fe 
abrafan dichofamence en el zelo de fu mayor honra } ni 
tampoco puede aquella generofa llama dexar de eñenderfe 
a la mayor utilidad de fus próximos. Eftas dos inclinacio-; 

'Afelios queU cha- ^cs ^elcn fcrvirlos de un dulcifsimo tormento: quanto mas 
ridad produce tn confideran las grandezas de fu Dueño , tanto mas le aman, 
hsjujlot, y tanto mas le conocen juftamentc ofendido , con las 

defatenciones de los que pofponen al aventurado, y fugiti­
vo amor de las criaturas, el cierto j y eterno del Criador, 
apa;i-tandofe de la claridad, y de la l u z , por feguir unos 
mentidos reflexos en la fombia. Miran armada fu dieftra 
con la jufticia , y con el poder, intentan la fufpenfion del 
rayo;, y quando á la blanda porfía de fus humildes ruegos, 
lian alcanzado alguna cfperanza de la piedad , la lloran tur-

ba-
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tacla con los horrores de la obftinacion. Buclvcn a la clo-5 
quence fuplica de los afedos, y los l l an rosy no bien ,ct i~ 
tre la obfeuridad de fus fentimientos , defeubren alguna 
luz al bello ardor de la mifericordia , quando fe la dcfva-: 
nece el groíTcro vapor de la terquedad. Afsi padecen mife-; 
ramente , combatidos de la opoficion de tantos afedos; 
como nave, que navegando, favorecida de las rifas del Mar, 
á enriquecer Us orillas de fu Patria, fe vé arrojada a la con­
tingencia de las ondas, por el viento de aquellas mifmas 
playas, que anhela hacer felices. 

6 5 No de otra fuerte el humilde amante corazón de 
Sóror Antonia padecia herido, ya confortado con aquella Padece ejh rígm* 
fuave cura de la promeífa, en que miraba toda la feguri- rofa batalla Sorot̂  
dad de la vidoria , y de la Iglefia *, ya con el temor de que Ant0*iai 
la irritaífen las defatenciones, andaba eftos dias como fuera 
de s í , arrebatada de aquel dominante afedo , y folo pare­
cía fer dueña de fus potencias, para no omitir nada , que 
pudieífe templar los enojos de fu Efpofo, y atraer las dul­
zuras de fu piedad. A quantas Religiofas trataba , perfuadia, 
que fuplicaífen á Dios por el buen íuceífo de las Armas 
Chriftianas, ponderando las infelices confequencias , que 
ferian precifas a efta nueva fortuna de los Othomanos y¡ 
como fi huvicífc gañado la vida en los palacios , y en los 
refervados ápices de la política , y no en los retiros del 
Convento , y del fofsiego, razonaba de los inconvenientes 
de efta empreífa. El mifmo zelofo oficio paífaba con los rAnfiasdequeDh$i 
Religiofos, con quien fe ofrecía comunicar. Tenia mucho librafeahsChrlji 
confuelo en las noticias, de que toda la Iglefia formaba de tUnosdel infoleni 
fus Hijos una voz , en que pedia a Dios mifericordia, y ya u P * t y 4 * ¡ * £ S A 
daba mas á la apacibilidad de la cfperanza , que no a los 
fuftos del recelo. 

66 Llego, entre los fobrcfaltos, y las confianzas , el 
dia doce de Septiembre , fi felicifsimo, y gloriofifsimo para 
toda la Repnblica Cjiriftiana , muy alegre , y muy dichofo 
para el amante corazón de Sóror Antonia. Efte dia , pues, 
que amaneció a la refpiracion , y libertad de los inclytos 
defenfores de Viena: á la ignominia , y la muerte de ios 
Othomanos: a optobrio del Gran Vifir , y fus Baxaes : á 
gloriofa immortalidad de los Imperiales, y demás Catholi-
cos Coligados j y finalmente, á confuelo , y jubilo 4c tods^ 

P 4 k 
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Orachn que hizo la Cliriftiandad. Muy antes del dia fe fue al Coro Sóror An^ 
el día de U Bata- tonia , 6 conducida de fu antigua coftumbre , b lo que rc 

puede creer, con mucho fundamento, avifada de fu Eípofo, 
que aquel era el dia critico de las anfias Catholicas. AHi em­
pezó a derramar fu corazón en ternuras, y fuplicas, no re-
fcrvando medio de aquellos, con que la focorrib la viveza 
de fu capacidad, iluftrado de tan nobles luces, que no em-

<Intenfpon de fus plcaííe en merecer el favor. FucíTe encendiendo en lainftan-
anjias. cancia *, y al paíTo que crecían la devoción , y el incendio, 

perficionaban la razón , libertándola de la dependencia de 
ios fentidos por entonces. Vertía llamas por el roñro , a 

u . r quien la interior luz , que la iluminaba la alma, havia co-
munZnal rojró. municado no fe qué candor, que k veneraba, y le cono­

cía cftrangero la naturaleza. Ellaba de rodillas, eftendidas 
en cruz las manos, y íixos los ojos en el Tabernáculo del 
Santifsimo , como Aguila , que para romper fegura la con-
fufion de las nieblas, vuela íbbre fu negra efpefura , hafta 
calarfe con los rayos del Sol. Refpiraba desigualmente | 
veces como con natural paufa , a veces como quien halla-i 
ba embarazado en el pecho el camino del defahogo : afsi la 
encontró la admiración de las Religiofas, quando fueron a 
la oración por la mañana *, y penetrando del efedo, la caufa, 
procuratoa esforzarla , con añadir a las ardientes peticiones 
de Sóror Antonia, fus ruegos. 

¿ 7 Efte fuave enagenamiento era theatro á Sóror An-¡ 
'Mueftrale CMflo . en ^ ¿ ^ 3 todo el fuceífo , como paífaba en 
mot los faceljos , ^ i i ^ . j j t r j r 
de U Batalla dt las campanas del Danuvio, a merced de los tavores de lu 
riepa. Jesvs , que quifo premiar fus zelofas anfias con ppnerk el 

confuelo á los ojos, venciendo toda la diftancia. Ibanfe co­
municando al femblante los fentimientos del alma , coli­
giendo las Religiofas, a quien tenia guftofamente embar­
gadas aquella novedad , que Sóror Antonia lela en el Libro 
de aquel Extafis, algún grande cafo j y aunque no acerta­
ron fixamentc el individual bien , declaraban fer de com­
bate tales quales palabras, que pronuncio la lengua, a hur-

r-, . , , , to del confentimiento. Unas veces miraban la alegría , y el 
Admiración de las • t. r n • 1 1 
Religiofas. regocijo en íu roftro j y otras , repentinamente mudado 

aquel afeito en el del fufto, y el pefar. Ya elevaba como 
otro Moyfés las manos *, ya las mantenía tan firmes , que 
mas parecían de cftatua, que de muger. De tiempo en tiem­

po 
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po clamaba: Ayúdalos y Señor zhetnmAo los fufpiros , y 
aquellas modertas rifas, que fon los prólogos del regocijo. 
Continuaban las Monjas con las funciones del Coro , y de- Variedad de fus 
más exercicios, fin que Sóror Antonia bolvieíTe de fu apa- afefios. 
cible fufpenfion , folo hallaba la devota curioíidad de aque­
llas Vírgenes, que iban , y venian á ver aquel prodigio de 
fu hermana , alguna mutación en fus acciones. Notáronlas 
con mas viveza de la hora de Vifperas; en que bolvia á re­
petir con mas ardor, y mas frequencia: Ayúdalos , Señor, 
Avifaron al ConfeíTbr , que como prudente las dixo la de-
xaífen , porque al bolver en s i , no encontraífe tantos tefti-
gos dé aquel fuceífo. Pero la veneración, y el amor con que 
todas atendían á Sóror Antonia , podían componerfe mal 
con la obediencia de aquel precepto, fuera de que fentian 
no fe que gufto en mirarla , que las atraía fin libertad , y 
las encendía en aquellos mifmos fentimientos, aun fin ía^ 
bcr, fino por congeturas, el objeto de ellos. Afsi fe man­
tuvo dichofamente fuera de s í , haña que tendió fu negro 
manto la noche , en cuya primera eftacion diípertb de aquel Pronuncia la vie* 
agradable embelefo , diciendo con las fraíTes del sozo : Ven- toria de los ChriS 
9 i n n- i v / G\- fíanos, 

cieron Los Lhrt/rtanos: bendito fea 'Utos, 

6 8 Bien conoció Sóror Antonia, luego que fe hallo ref. 
tituida al ufo de lós fentidoSj y entendió el mucho tiem-; 
po que havia ertado fuera de e l , que no le fem pofsiblc, 
por mas que lo intcntaífe fu modeftia , ocultar aquella 
grande merced, que havia debido á fu D u e ñ o , pues la 
obediencia la obligada á manifeftarlo, Pero no tuvo tanto 
que vencer en efta ocafion , como en otras , porque la glo­
ria que refultaba de efta noticia al nombre de fu Dios, 
allanaba los efcrupulos en que folia tropezar fu humildad. 
Afsi fué , porque luego que tuvo oportuno lugar la pru- Mandan los Supe* 
dencia de fus Superiores, la eftrccho á que declaraífc qué riores,d Sóror An^ 
havia hecho tanto tiempo en el Coro , difsimulando en la ^ ío ?jf? 

i . n • « v j la fucedid en aauel pregunta las circunltancias, que eran notorias a todas; y extaj¡s . % 
que fabidas , podrían ofender la delicadeza humilde de Só­
ror Antonia. Refpondio efta , viftiendo de compoftura la 
alegría, que havia vifto la batalla fobre Viena , en que 
acababan los Catholicos de romper la fobervia Armada de 
los Turcos. Pintaba los defalientos de aquella infigne Metro-
po l i , y antemural de U Chriftiandad, combatido por el 

di-
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dilatado cfpacio de feícnca dias, con todo el poder de el 
Oriente. Dcfcrivia el alborozo que encendió en los pechos 
de los Sitiados , el fuego que para avifarlos del íocorro 
excitaron en las vecinas cumbres el de Lorena, y Polonia, 
no ya como confuclo de los Sitiados, fino también como 
prefagias luminarias de fus triunfos. Referia la interpofi. 
cion de afedos de aquellos fidelifsimos Chriftianos en las 
varias fortunas de aquel dia , en que para acreditar la Di­
vina bondad , que era toda obra de fu mano la victoria } la 
reprefento dudofa en algunos lances, hafta que acreditan^ 
do fu piedad , concedió á los aceros Carbólicos la vence­
dora violencia , que pufo en fuga vi l toda la Armada 
Othomana , dexando la invencible Ciudad ceñida de los 
laureles de la conftancia , y de las palman de la viítoria. Ha­
blaba delineas, baluartes, reductos, cortaduras, trinche^ 

ataques,y otros nombres totalmente forañeros a fu ras 
inteligencia , y en que folo pudo inftruírla el favor de fn 
Efpofo. Con efto, no folo hizo patente Sóror Antonia la 
caufa de fu enagenamiento , fino también la de aquellos di­
ferentes, y aun opueftos indicios del gozo, y del dolor, 
que obfervaron las Monjas, quedando todas tan admiradas 
de la puntualidad de la relación , como guftofas en tan 
grande fenal de la mifericordia Divina , profiguiendo el aC 
fombro, y la veneración juntas en los figuientes Correos, 
que traían las circunftancias de tan grande, y tan gloriofo 
tr iunfo, como le havian oído anticipado en boca de fu Hcr-; 
mana , acompañando todas los dulces acentos con que l i - ; 
quidaba fu corazón Sóror Antonia , para dar gracias al Au-; 
cor de tanto beneficio. 

69 Pero aun mezclaba Sóror Antonia la dulzura de lá 
acción de gracias con las humildes voces de las fuplicas, pa-, 
ra que Dios aíTeguraffe la felicidad a lasVanderas de fus 
Soldados , que debaxo de la gran conducta del General 
Pcincipe Carlos de Lorena, aquel Marte fiempre gloriofo, 
fiempre invencible , que renovó en el figlo paífado la fa­
ma , y los aciertos de los Alexandros, y los Cefares, arro­
jaban de las Plazas de la Ungria , que oprimía el yugo de 
los Turcos el afortunado terror de fus Armas. Lograron ef-
trechar mas allá de las margenes del Danuvio los limites del 
Bárbaro , con la toma de las importantes Plazas de Car-

lovyizt. 
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lovvi^t, Scrigonia , Nehaufel, EíTek, y Buda ^ fin dexar etl 
todo el Varadino , ni unCaftillo, que rio firvieíTe de rifco 
a las Aguilas del Imperio, y que no fe cerraffc con las llaves Cí>^ ^ _ ^ 
de la I^leíla» AT * ' ^ re otros celeitxFadlísim zapita- v i f íorh tGhl / t ia , 
nes, el grande Elcdor Maximiliáno Erntnariuel > Duque de 
Babiera , á cuya efpada fe rindió defpues Belgrado , que no 
pudo confervarfe, por las guerras que; llamaron a otra par­
te el calor de las Armas Imperiales. Eugenio de Saboya, en­
tre Carlovvizt, y Salamanquin , el dia cinco de Agoílo , de­
dicado á Nueftra Señora de las Nieves, no menos milagro-; 
fas ahora, que elaron los ardores de las Cimitarras Turcas, 
que quando coronaron de nieve las cimas del Monte Efque-
lino , entre los incendios del Agofto *, y. aun huvieran her-
mofeado las palmas de los campos Catholicos, las que na-
cieífen en el Mediterráneo , fi el Gcneralifsimo Pifani, e t 
forzada fu Armada Naval con las Efquadras Maritimas de 
nueftro Santifsimo P^dre, y del animofo , y religiofo Rey 
nueílro amado Plielipe Quinto , en quien la razón de cfta-
do cedió á los intereífes de la Religión *, y con las de Portu­
ga l , Genova, y otras, haverfe atacado las de los Turcos, 
que en el Canal de Confu intentaba la toma de aquella i m ­
portante Plaza *, y aunque dexo vergonzofamente el íitio> 
pudiera haver dexado por defpojos, como todas las preven-i 
ciones del aífedio , también las velas, que hinchaba fu fo^ 
bervia , y recogió deípnes la confufion. 

CAPITULO IX. f r 

FELIC1SSIU0 COMERCIO © B FIKBZAS 
entre Sóror Antonia > y J u Effófó, 

70 / ^ \ U a n t a fuavidad , y quanta dulzurá trayga 
\ ¿ } configo el trato interior de Dios, fe ex- ¿^tea/w del di-

plica con tierna elegancia aquel Divino chofo comercio con 
Libro de los Cancares ^ donde muüuamence fe oyen los afec^ Dios , delineadas 
tos de una alma , que voló a la dichofa efphera.de aquel Lihro d*los 
bien , y la correfpondencia con que fu benignidad derra- Cantar>eSt 
ma losconfuclos, y los favores fobre tales cfpiritus* Aquel 
dulciísimo ofeulo , que da carinofo principio á las anfiasde 
la Efpofa , reprefenta la apetecida unión $ que las almas 
juftas defean con fu Efpofo Ghrifto. A l l i fe vén retratadas 
las dulcifsimas inquietudes, que en una alma * atraída de I 
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Jesvs, producen los generofos defeos de hallarle. Al l i mi­
ran la intrépida folicicud con que le bufean, fin que fcan, 
ni eñorvo las dificultades, ni embarazo los peligros. Allí 
lucen los honeftos requiebros, con que el Efpoío premia 
tan finos impulfos, fin diftinguirfe la exprefsion de los elo­
gios , de la comunicación de los dones. A l l i fe dexan ver los 
aíTumpcos, que merecen el cuidado , y los que folo el def-
precio,, los que pideti todas las alas del corazón para feguir-
los, y toda la ligereza de fu velocidad para la fuga. A l l i , fi,. 
nalmente, coronada lavittud de triunfos, y de piedades, 
ocupa el dulcifsimo throno del amor, persuadiendo á to­
dos tiernamente retorica , a que paflen por encima de 
los mentidos alhagos del mundo, ala apacible cumbre de 
tanta felicidad. 

71 La fignificacion myfteriofa de eftos fagrados enig­
mas , ha ido defeifrando la Providencia en la dilatada car­
rera de tantos figlos, que firvieron como de theatro á las 
grandezas de fus clemencias, para aliento jde aquellos he-
roycos cfpiricus, que figuicron las luces de fus confejos, y 
para vergonzofa confufion de. las ciegas difereciones, que 
empleando todo fu esfuerzo en las felicidades del mundo, 
fe hallaban en la mas dichofa poífefsion de ellas, fin el 
defeanfo, y el gufto que anhelaban, huyéndoles la reali-¿ 
dad del bien entre aquellas fombras que amaron. El Vene­
rable Sugeto de efta Hiftoria, afsí como dcfdc la niñez de 
fu conocimiento fupo diftinguir la realidad de la fombra, 
afsi también logro mucha parte de aquellos inexplicables 
confuelos, que tiene Dios rcíervados para fus Amigos *, y, 
al paífo que fu amor tuvo mucho de fingular , afsi las fine­
zas con que fu Mageftad le premia , fon de las muy raras, 
que fuele conceder á los Juftos, y muchas de aquella cf-
pecie , que celebramos como portentos del amor en las 
dos grandes Virgínes Maeftra , y Difcipula Santa Cathalina 
de Sena , y Santa Rofa de Lima; porque haviendo Soroi; 
Antonia de San Pedro mirado las prodigiofas Vidas de eftas 
Santifsimas Efpofas de Chriílo , como pauta , febre cuyas 
valientes lineas corrieífe las de la imitación fu defeo, quifo 
la bondad de fu Dueño hacer muy femejantes en el premio 
las virtudes, que lo fueron tanto en el principio. Efta con­
formidad de las acciones , y los premios , fe dexa baftante-
mentc entender en todo el progreflb de fu admirable vida, 

en 
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en que hemos entretexido aquellos favores, que nó podían 
aparcarfe fin quexas dé la confequertcia > refervando para ct 
fin de ella los mas prodigiofos, y que fe permician mejor i 
otro Tratado , porque acabe la relación de íus heroyeida-
des con el mifmo gloriofo termino ^ que tuvieron fus alien­
tos , entre los incendios, y las ternuras del amor• 

j z Empecemos por los que rayaron en las fombras de 
fu humildad, y aquel proprio conocimiento, que la redu­
cía a las ultimas añilas. Eftaba un dia examinando fus i m ­
perfecciones a la luz de fus dudas, y dé los beneficios, que 
debia a fu Efpofo, y ella decia haver malogrado. Afligíanla 
mucho las ingratitudes, que la poma delante fu humilde 
defvclo , fin hallar medio para el alivio , fino aquellos ef-
fuerzos de padecer, á que recurria ordinatianientc en citas 
fatigas *, y con una voz reverente, que le di¿to el amor, 
clamo : Señor , ya ¡abéis que yo foy ^ueftra *, como quien fe­
licitaba las ocafiones de fufrir, empeñando la fcgüridad del 
rendimiento. A que refpondib Chrifto, primero con la mi-
fericordia de manifeftane a los ojos de aquella alma, á quien 
turbaba la vifta el demafiado incendio del pecho i y luego 
adelantado mas la gracia con nombrarla fuya í Antonia mia, 
dixo fu Magcftad , confortando , y confundiendo a un mif­
mo tiempo el defmayo de fuEfpofa ; pues el no efperado, 
n i aun creíble favor, hizo en aquel humildifsimo cfpiritu, 
lo que fuele el Sol , en quien le vé de repente , faliendo de 
la obfeuridad , que ciega á la copia de luz , como lo eftaba 
antes , por la falta de ella* Parecióle mucho exceífo efte au­
xilio de fu Efpofo, y bolvió a vacilaren las inquietudes de 
fu turbación ; pero debió , que fu Mageftad repitiefle el 
aliento con la caricia, pues viéndola preocupada de fus te­
mores , la dixo: /Pues cuya quieres fer \ Pregunta, que con­
forto toda la debilidad, que producía en el corazón de So-
jor Antonia, verfe favorecida tan fobre el concepto de fus 
mér i tos , porque todo el abatimiento de humilde , fio podía 
contrallar la firmifsima refolucion, que la llevaba a fer toda 
de Chrifto. Efte efpecialifsimo favor , no folamente defva-
necio la obfeuridad de aquellas fombfas, que folian embar­
garla las potencias, y fentidos; pero la anadio mayores anfias 
de padecer, y de amar, y de no tener alguna acción de alli 
adelante , que no publicaífc el fobetano carafter de Efpofa 
de Chrifto. 

bichas, que debld 
Sóror Antonia d ¡os 
esfuerzos de f » 
humildad. 

Un grande favor 
de f u Bfpofo Jf-
svs. 
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73 La foípccha con que trataba fus acciones , y el 

Recelo cm quetra- horror con que miraba, los dcfedtos de fus primeros anos, 
taba fus acciones. qUe fi bien en la fubftanfia levifsimos, fe le reprefentaban 

muy graves, y muy feos ,1a traxeron muchos dias en una 
dura batalla , que termino en el dictamen de hacer una 
confefsion general: medio que creía remedio único de fus 
fobrefakos. Eftando ya para empezarla , debió á fu Jcsvs 

i un favor , con que le dio a encender el poco fundamento 
de fu inquietud , y la improporcion del remedio 5 pues re-

• bolver una conciencia tan delicada , podria traer mayores 
inconvenientes, que las congoxas que la eílrechaban , y 
por lo menos la impedirían aquellos frudhiofos alicncos,quc 
la comunicaba el Santifsimo Sacramento de la Euchariftía. 
Efto la enfenb fu Mageftad , moftrandola fus Santifsimas 

Favor que dehid ¿ Llagas, y diciendola : Qual quieres mas f%fSQ& de eftas Llagas^ 
la Magefiad de ¿ ^ Breve pregunta , que fué refolucion myfteriofa , y fe-
Ghrlft0' licifsimo iris , que calmo la deshecha tempeftad en que 

fluduaba aquel humilde corazón , a quien eran peligro 
igual las valentías del rendimiento,y del amor, pues def-
fallccia en unas, y fe anegaba en las otras, bolviendo a las 
diftancias de fu pequenez defde la grandeza de las Divinas 
mifericordias. Elle fin tenían ordinariamente aquellas zo-, 
zobras, que foífegaba algúnefpceial regalo de fu Dueño, 
y muchas veces las tiernas piedades de María , que-como 
Eftrella de ;laGracia, rayaba al auxilio de fu Sierva , quan-
do fe embravecía mas el mar de füs dudofos penfamicntosj 
de fuerte , que podía Sóror Antonia apetecer los quebran-» 
tos de la tormenta, por el dulce termino que hallaba al bol-f 
ver a la luz de los fwores, con todo el dominio de la razón. 

74 La inefable Mefa del Santifsimo Sacramento , fue 
para efta bellifsima alma el Jardín de la Efpofa de los Can-

Vulzuras, y afee- tares, pues a fus influxos gozaba Sóror Antonia aquellos 
tosflueexperimen- tiernos deliquios, y lasdulcifsimas mercedes que reprefen-
taba en la Eucha* ^ i - r T ' - r • r e i t to el Eípintu Santo en enigmas, y le rranquean verdades 

a losjuftospor aquel Divino Manjar. En el Capitulo ca­
torce del Libro tercero, tratamos las anfias con que le an­
helaba Sóror Antonia , y los fuavifsimos frutos con que fe 
enriquecía fu devoción, con algunos privilegiados favores, 
que no pudo dividir de aquel lugar la pluma. Ahora es el 
proprio de eñcndcrlos, aunque ferá dexando muchos, o 
porque fe diferencian poco,6 porque los que.eferivicre-; 

mps 
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mos, ferán bailante principio para que fe perciba la altura 
de fu amor-, y alargarnos a todos, hiciera muy dilatado cfte 
Libro. Sóror Antonia debió fu mayor aprovechamiento al 
de la Vida de Chriño , cuyos Santifsimos Niyfterios, defde 
el primero , y admirable de tomar nueftra naturaleza , halla 
el triunfante de fu gloriofa Refurreccion , fueron capitulos, 
que con eftudiofo afán leía efta amante Difcipula, y de que 
formaba finifsimos grados para vencer tan elevada cumbre* 
Han fido eftos paífos de nueftro Salvador guftofa tarea , y 
dignifsimo objeto de la fabiduría Chriftiana , y en que voló 
con fanta prodigiofa eminencia la pluma de aquel Angel, 
que mereció ver aprobados fus difeurfos ( f i cabe efte nom­
bre en losados de una Inteligencia) con el teftimonio del 
Original. Sóror Antonia, fin las fatigas de eftudiarlos, con-
íiguió la felicidad de entenderlos, fiendo cada vez que co­
mulgaba , una lección , que la inftruía tan dichofamente, 
que paífaba la efpeculacion de la doftrina , que iluftraba fu 
entendimiento á íer pradico ardor de la voluntad. 

75 Defeaba Sóror Antonia con efta favorecida expe­
riencia purificarfe , quanto pudieífc, para recibir a fu Ef-
pofo i pero como el juicio de efta difpoficion fe formaba en 
el tribunal de fu humildad , entonces la parecía eftar mas 
lexos , quando la havian acercado mas los afeólos, y los 
fufpiros. Hallófe un dia muy oprimida de fu recelo , fin 
atreverfe a llegar al Ccleílial Combite , cuya dulzura por 
otra parte la arrebataba , fiendo realce de la fidelidad la fuf-
penfion , como fuele calificarla nobleza del imán aquella 
mifma refiftencia , que le detiene el inclinarfe á la cílrella 
del norte , quando la interpoficion de alguna cumbre la 
oculta , fin que ceífe la inquietud de porfiar con la dificul­
tad. Padecia mucho en las fuyas Sóror Antonia, fiendo igual 
en uno , y otro extremo , no íabía á que refolverfe, ya la 
esforzaban los antiguos favores, ya la deprimían ellos mrf-
mos 5 cotejándolos con fu indignidad, halla que MariaSan-
tifsima pufo fin a fus ahogos, defprendiendo al confuelo de 
fu Sierva la foberana luz de fu Mageílad. Traía la amantifsi-
ma Madre en fus manos una tela , á modo de lienzo , pero Vifieh MArUSan^ 
bañada en refplandeciente candor: Efta. ( dixo fu Magef- W™* *** roP* 
tad ) te traygo , para que teftidar por mis manos , puedas recibir ^ | / ^ ^ 
a mi Hijo. O Ledor , de quantá pureza quedaría adornada commion. 
.una ^lma, a quien veília por fus manos la Rcynadc ellai 

m R ^ Q 
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O como cftefuccíTo ,que para ac^ucl valiente cfpincu fué 
privilegio , es para todos avifo , de quan puros, quan fin 
mancha , debemos prevenir nueíhos corazones, para reci­
bir tan aleo Sacramento 1 Comulgo Sóror Antonia , mudan-
dofe en luz la fombra, y en pacifica dulzura,el fobrefalto. 

7 6 Eftando en oración otra vez, meditando el inmenfo 
beneficio que debiamos i nueftro Redcmptor, en haverfe 
querido mantener perpetuamente en nueftra compañía , á 
pefar de nueftras ingratitudes, turbo la viveza de fus afec­
tos, haverfela ofrecido la poca reverencia conque ella pa­
gaba aquella cxprefsion del amor de Chrifto. Penetro fu 
corazón un dolor vivifsimo ; pero fu Mageftad , que cono-. 
cia mejor la proporción de fu Efpofa , la confolb , pregun­
tándola: Que quien le reverenciaría mas , quien huytfje de 
bondad , y no le quifiejfe recibir v o el que con conocimiento de 
quien érale recibiere foftr ando fe a fus fies t Efta pregunta fué 
amorofo impulfo , que derribo k alma de Sóror A n ­
tonia a los pies de fu Amado , á quien vio defnudo , y 
cercado de aquellos fentimíentos , que padeció fu amor 
poco antes de ponerle enla Gruz. Produxo en el pecho de 
fu Sicrva tan laftimofo objeto, mas compafsion, que alien­
to v porque al conocer lo mucho que havia padecido Jesvs 
por nueftros pecados, fe llevo toda la vida el dolor, aumen­
tando la duda el conocimiento de tanta fineza v y para que 
fueífe mas cruel la fuavidad de aquel quebranto , nunca fe 
encendió en mas vivas anfias de comulgar, que entonces. 
Propufo á fu Amado fus temores , y fus defeos, y cfte la dio 
todo elconfuclo , refpondiendo ,^«e 4/y/ / 4 ^ m á . Bolvio el 
rendimiento de Sóror Antonia a esforzar la duda , haciendo 
recuerdo de fus muchas imperfecciones , y amorofo cargo i 
fu Efpofo de como quefia hofpedarfe en una alma ,. que era 
centro de la inmundicia, y del horror: To qmero entrar en ella, 
díxo Chrif to , huyendofe de los ojos de Sóror Antonia ? pero 
dexandola inundada la alma en efplendores , y en afe&os, 
porque la calificaífe Efpof i , aun aquella myfteríofa alterna­
ción , que féguia los fufpiros de una aufeneia , á los regalos 
de un favor, 

77 Eran frequentifsímos eftos recreos, con que la be­
nignidad Divina fomentábalos defmayos de Sóror Anto--
nia , que como caufados del nobilifsimo principio de la hu­
mildad , y aquel fajato ceño con que fe miraba a s í , y -a 
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fus obras, llegaban como facrificios acepdfsimos á la pre-
fencia de aqacl Efpofo , cuyas delicias fe forman del rendi­
miento , y el amor de las almas. Afsi le fucedia encender-
fe canco en lasanfias del amar, luego que hofpedaba en fu 
pecho el celeftial incendio de fu Jesvs, que fin poder rcfif-
t¡r coda la valentía del cuerpo la impetuofa inundación de 
aquellos dulces afeaos, deíeara apartarfe de aquel incenT-
dio , cuyo rigor era fu mayor anhelo , hallando el Tormen­
to en la mas cierna dulzura, y fufpendiendo en dichofa cal­
ma todos los fencidos , fin faculcad para obrar otra cofa, 
que dexarfe eftar en aquella dolorofa felicidad , hallando en 
la bonanza la tormenta ,al modo que fueteen los navegan­
tes fer mucha borrafca , la mifma quietud del M a r , y de los 
vientos. Entendió por la clemencia de íu Dueño , que no 
•cftaban en fu mano aquellos embelefos , que naciendo de 
los exceífos de fu favor , debia gozarlos, mezclando entíc 
los placeres del fufrir , y el obedecer, las defazones amoro-
fas del no poder obrar. 

78 Otro no menos generoío motivo de padecef, y de 
amar daba al finifsimo animo de Sóror Antonia, la confide-
racion de aquellas grandes finezas con que fe atendía favo­
recida ^ defeára pagarlas, y midiendo en fus dülanciasla im-
pofsibilidad , bolvia el defeo hecho inftrumento de un fen- &as quedtbia'djfe-
íibilifsimo martyrio. Nada apetecía con tan fuerte inclina- ÍP*Í 
d o n , como aquellos retirados extafis, en que gozaba la pre-
fencia de fu Jesvs pero nada temia tanto al conocer , que 
le empeñaba cada inílance en mayores deudas, creciendo la 
dificultad de fatisfacer. A tan nobles movimientos de fu 
amante corazón , correfpondib en fu Efpofo otro nuevo 
methodo de fineza , pues confplando fus temores, la decia: 
YO S&I(E TU FUDO^ De fuerte , que eran para nueftra 
Sóror Antonia muy apetecibles las confufiones inquietas de 
aquellos temores, que ordinanaraenre atraían mas copiofa la 
lluvia del favor de aquellas nubes 9 qiie formaban la humil­
dad , y el cariño: Y á qué no fe animaría aquel íluftrado ani­
mo , con prenda tan pceciofa para confeguir, y para vencer? 
Por effo pofponia muchas veces la utilidad de aquellos i n ­
explicables recreos , á las necefsidades de fus próximos, paC-
fando dcfde el amar, al pedir, Pero elle primor de fu agrade­
cimiento , producia el mifmo efecto de fu amante inquie­
tud i porque expecimencando, que fus peticiones apenas eran 

fupU-. 
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fuplicas en el labio, quando eran gracias en fu Efpofo. Ren­
dida al pefo de canco beneficio , fluóhiaba con mayor zozo­
bra enere lo reconocido , y lo pobre. Y lo que merece mas 
ponderación , porque cieñe raros exemplos, es, que aun 
eftos ardores de fu ardicnce charidad, los fencia como di-
verfiones fu Efpofo, quexandofe de quegaftaíTe el ciempo 
en manifeftar los objetos de fus ruegos, que entendidos 
mejor de fu fabiduria , aífeguraban el defpacho folo en el 
intento : H i j a , dexate a mi , que Yo pediré por t i . y me ofreceré 
de buena gana ylc dixo en una ocafion el Señor. En muchas 
havia debido á fu bondad la palabra de que la concederia 
quanco pidieífe , como fucífe convenience á la dicha de 
aquellos por quien rogaba : elta miíma oyb déla boca del 
Padre, miro confirmada por las piedades de Maria , y cum­
plida en quancosaífumpeos recurrió a valerfe de ella. Sus 
merecimientos la elevaron á fer Ara del favor , y Oráculo, 
que pronunciaba los decrecos de la felicidad. 

CAPITULO X. 8v 

<P%()SIGÜEK LOS AMANTES AFECTOS !DE SOfiCK^ 
Antonia, y los grandes privilegios con que Chriflo premio fusm 

anftns, ha/ia la dichofa unión, dt entrambos 
corazones. A n&'tvnun ornlalilidu 

7P 

Exemploi, 

E' L amor de Dios, á diferencia del terreno, 
\ crece mas con la poífefsion , porque defeu-. 

briendofe nuevas razones del fumo bien , fiempre un afec­
to llama a o t ro , y la viveza de un grado erapeíiala vo­
luntad a fubir el fuperior, cftando fiempre en continuo 
movimiento el corazón, hafta que venciendo las fombras 
de efta vida, fe muda en la Pacria , de libre en neceífario, y 
halla un eftado á los fervores can feliz, que es durable por 
toda una eternidad. A l contrario aquellos objetos, que fe 
figuen con el mas vivo afedo en el mundo, fe deslucen con 
la experiencia, porque los defedos que ella manifieftay ycan-
tes havia efeondidoel ardor del defoo , enflaquecen el :ca^ 
riño , y apartan la voluntad, nunca dócil , fino ala hermo­
sura del bien. Efto declaro el enamorado efpiricu del Real 
Propheca , que en fus Pfalmos convence dignos, de ningu-
na cftimacion todos los objeeps yque ai?raftran cG^un^ 
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los dcfeos humanos, llorando con delicada dulzura la fla­
queza de fu inclinación , que tal vezíc dexb engañar de fu 
aparente belleza,. Eílo miímo enfcña el grande Auguftino 
en aqae' íu Eibro de las Confefsiones, aún no baftantcmen-; 
ce celebrado , defpues de haver merecido el aplaufo , y los 
refpetos univerfales de la Igleíia. En él traca, como fombras, 
repetidamente los placeres , que otro tiempo poíTeye-
ron aquel generofo animo , quando vivia aquella región de 
difsitnilitud tan diítante de la nobleza de fu inclinación. Y 
defpues, que felizmente poílrado conoció la diferencia de 
bieti , a bien , le fué el miímo amor inftrumento , para volar 
á la elevada altura en que oy le venera la mifma fantidad, 
firviendole de alas el mifmo pefo de la inclinación. Efte es 
verdaderamente el mar, donde gimieron las mas heroyeas, y, 
gigantes almas, con el dulce pefo de cantas prerrogativas; 
y dulcifsimos premios: efte es elinmenfo Occeano , que d i 
cfpaciofo theatro a las valentías de amor, cuyo fuego fue 
«1 principio, que corono de rancos laureles la Iglefia, y. 
excica la admiración, y el aífombro de la naturaleza. 

8o No es mi intento comparar, ni en el principio dé 
efte Capitulo, ni en ninguno de los precedentes, clamor, 
,0 las virtudes de Sóror Antonia con los exemplos que tray- Sentido fll quéfi 
go para confirmar aquellos aíTumptos, que figuib la incli- comparan los afea 
nación fervorofa de efta Venerable Sierva del Señor j pues tos9y anfiasieSH 
folohafido el motivo animar la de los Leótores aldeípre- ofre^santou*' 
c ió de los frágiles, y peligrofos alhagos de los bienes del 
mundo , y perfuadirlos la empleen en objeto correípondicn-
tc a la grandeza de una alma, que trae gravada la femejan-
za de Dios en fu mifmo fér , y pierde mucho de fu nobleza, 
y de fu hermofura , quando fe abate á tan inferiores em-
preífas. También ufé efte genero de introducciones, para 
nacer mas inteligible una materia , que tanto mas huye de 
nueftra comprenenfion, quanto fe niega mas á los fentidos, 
y fe dexa tratar mas claramente con los exemplos. N i por 
efto fiento , que las proezas de efta prodigiofa Mugcr , no 
tengan algún derecho á la comparación , principalmente 
cala parte que toca a fus afedos; pero defeo, que la pru­
dencia de los Lcdores diftinga lo que es femejante de lo 
que fe parece algo j y advirtiendo, que la gracia es mas po^ 
derofa que la naturaleza , entienda , que en fu gloriofo 
.campo fe halla con mas primor la variedad , que canto her-i 



Nadan en f u co* 
razón di unos afee 
toSy oíros. 

B^z V I D A , Y V I R T U D E S 
niofea las producciones nacurales*, y que como en cítás,íaffi3 
bien en las del efpiricü fe admira cierta conformidad > que 
e? otro mas bello mechodo de la diftincion. 

81 Los efpecialifsimos beneficios ^ con que la Divina 
Mifericordia correfpondia á las anfias de Sóror Antonia^ 
eran principio de onas mas encendidas,y en cuya fuave 
confufion fe iba perdiendo de vifta la orilla del afedo , at 
modo que en las olas del Mar fuele verfe con guftofo em-; 
belero>que a la que rompe en la od l la , van fucediendo 
otras muchas, fin que alcancen, ni los ojos, ni el deíeo a 
ver el principio, que fe dilaca por toda la extenfion del 
golfo. Tenia un regular orden para fu oración, meditan-, 
do en ella los amanees, y ciernifsimos Paífos de la Pafsion 
de Jefu-Chrifto , y en el calor de fus afeaos lograba ver a 
fu Mageftád en acción de padecer aquellos Paífos, que me­
ditaba , animándola con el exemplo , y con la voz, á feguiq 
las tiernas huellas ^ que en la campaña del amor haviade^ 
xado impreífa fu fineza. Aquí era donde el efpiricü de 
Sóror Antonia fe hallaba dichofamente perdido entre lo$ 
^embates de aquellas anfias de padeep^y de amar aquijj 
donde experimentaba muy familiares, y muy dulces las ex-
prefsiones de fu Efpofo , fin qüe la dulzura del regalo le q u n 
taífe , o ¡mpidieífe k otra dulzura del dolor. 

8 2 Muy digno de la noticia , y muy acreedor al aífoníJ 
Cafo Admirable, brodc los Le£torcs, es el fuceífo , que apuntamos en otro 

que la fucedib un lugar, y prometimos referir con claridad en e í t a Un Jue-
jaeyesSanto, ves Santo , ó el u l t imo, o el próximo al ultimo de favida,' 

combatieron aquellos acoftumbrados temores de fu baxeza,; 
y de fu indignidad , quando fe prevenía á la mejor difpo-
ficion para comulgar, meditando aquel milagrofo empeño 
del amor de Chrifto > que víendofe llevar por el amor á la 
muerte, y á la aufencia de los que amaba , formo del m i t 
nio amor el remedio fu fineza, quedandofe para fiérhpre en 
nueltra compañía en el Sandísimo Sacramento. Apretaron 
tanto las defeonfianzas f y los ahogos aquel humilde pe­
cho , que a no hallar fe fortificado con los alientos heroycos 
de la Fe , peligrara en aquella' efpefa , y negra nube la luz 
de fu conformidad. Aquel dia era la Comunión precifa, 
por fer precepto de las Leyes de nueílra Religión, que lo es 
en todas las de la Iglefia, y con razón tan jufta, como fer 
el mas noble agradecimiento > con que puede correíponder 
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CJcorto caudal de los hombres á tan alca dadiva, en que 
fe nos dio Dios a si mifmo. La obediencia, y los impulfos 
¿e fus ardientes afectos, vencieron las repugnancias de fus 
tcnip¡íoías dudas - yt^mulgo en compañia de fus hermanas, 
jslp bí^n havian paífado las cfpccies Sacramentales, defdc Lafiimfa *epr& 
\a, lengua al pecho, quando toco Sóror Antonia en otra fentacion conqut 
redon , y en otros motivos del dolor. que los que poco ^ 0f*eci0 * & 
antes la havian amgiao; mas nobles i in duda, pero no me- -
pos acreedores al fentimiento. Vio delante de sí á fu que-« 
lido Dueño ^ pero tan eclypfada la purifsima luz de fu be--
Ucza con los golpes, la fangré, y las heridas, que no po­
dían los ojos de Sóror Antonia mirarla, porque fe impedía 
el exercicio de ver, con la ternura abundante del llorar. 
Y aunque no duro mucho la reprefentacion de efte lafti-
mofo e í p e d a c u l o p e r o sí el efefto , que en la alma de So- ^ /¿3 
ypr Añtonia imprimió ver á fu Efpofo vertiendo los rauda- fent'mienhs foStn 
les de fu amor infinito , entre fu precioíifsima Sangre , per- ror Antonia, 
í^vero el afeito de la compafsion hafta el Sábado figuien-
t e , con dolores tan intenfos , y tan fuperiores á la toleran­
cia natural a que fin duda la huvieran quitado la vida, í i 
el piadofo principio ^ que los caufaba > no huvieíTc infun-
dido en fu Sietva un valor , y unas fuer2ia$^que tuvieífen 
proporción con el tormento. Ceííaron los rigores y y fe 
continuaron confuelos defde el dicho Sábado por la tarde, 1 
de que gaftb tres horas en gozar las glorias de la Refurrec- MuAmfe en gozos 
cion de f i ; Mageftad, a quien vio muchas veces con la cía- defd9 el SAbadÍ 
ridad de fü vidoria , y las luces , y los laureles de tan- Sant0.: 
tos triunfos , y defpojos , que arranco de las manos de 
la muerte , pata que firvan perpetuamente en el Cielo 
por monumentos felices de fu poder ^ y de fu amor. Afsi 
premiaba los méri tos , y los ardores de Sóror Aneonía, ha­
ciendo que defquitaífe el alivio todo el horror, que havía 
caufado la obfeuridad. 

8 3 Toda fu vida fe podia eferivir con el charaóter de 
eftos favores - alternados con las claüfülas de laspenalida- Conclu/Iond^fii 
des, cftas como raíz , y aquellas como fruto de fu pacien- obríi' 
c ía , y de fu amor-, pero ya llega canfada la pluma , y aun 
puede fer lo efté la anfia de los Lt£tores > que por eftos ex-; 
ceífos de la piedad Divina ^ y por las valentías de Sóror An-: 
tonia, podrán conocer la grandeza de fu prodígiofo efpiritu, 
que aun por enere la obfeuridad de nueftro cft i lo, düata 

los 
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vino* 

Ií)'s. iayoscle fu pureza, fu viéndole mas de adorno , qué 3c 
lunaL* rodas las fombras del defaíTeo. Efte es privilegio de 
la virtud , cuya hermofura , como no es capaz de engran-. 
deceríe con las perfecciones de la eloquencia: afsi ni de 
que defeaezca fu eíplendor con las humildades de nueftra 
ignorancia. La relación de fus ados fon fus debidos pane-; 
gyricos , y no havra barbanfmo , que difminuya , nideln 
cado primor, que eleve las glorias de un immortal efpiritu^ 
que mereció oír de la boca/de la Verdad mifma : 7 U C6L 

SelhicUmorDi- % ¿ Z O K ES E L MIO J E L MIO TUYO: Quandofluo* 
tuaba fu humildifsimo conocimiento en las dulces cempef-i 
tades del favor, íellando con tan gloriofa Imagen los ar̂  
dimientosde aquella almaheroyca, á quien hallo la muern 
te ceñida de tan íuperior aliento , que folopudo hacer pa-, 
rentefis una refpiracion ^ combatida de una eterfta 3 y glo* 
riofifsima vida de la felicidad i y poniendo limites á la Hií^ 
toria , para que acaben el refpeto, y la admiración , lo que 
no cupoenlosdefmayos de nueftra pluma : bolviendofe el 
eí l i loá d i r muchas gracias á Dios, que fabe llenar el fra-t 
^gil vafo de una naturaleza mortal de los hermofos cando¿ 

res de la gracia , que eftieñdc igualmente los mĉ  
r i tos , y los premios por toda la eternidad 

de la Gloria. 
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V I R T U 
Y E X E R C I G I O S 

DE SOROR ANTONIA 
D E S A N P E D R O , 

RELIGIOSA L E G A E N E L C O N V E N T Q 
de San ndcphonfo,Orden de Predicadores, de la 

yilla de Santillana. j 

L I B R O Q U I N T O . 
A P E N D I C E , 

O BREVE RECAPITULACION 
D E A L G U N A S RELIGIOSAS, ESCLARECIDAS 
jpn fantídad, y obferrancia , que fallecieron en dicho 

Convento, defde el Año de mil fetecientos 
y doce , hafta el prefente. 

Aviendo fido nueftro principal intento Intent¿ ^ ^ 
eferivir la Vida de la V. Sóror Anco- v ^ ^ Libroi -
nia de San Pedro para la utilidad de 
los Leólores, y gloria de la Mageftad 
Divina , que por tan fuaves medios, 
y dulces atra¿tivos, fabe, y quiere 
manifeftar fu bondad, y enfeñar a las 

criaturas los inefables deleytes, que tiene refervados para 
¿¡cha l y premio de los que le aman j efeogimos aquella^ 
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con toda exafli.' 
tud I f ^ m ^hMafdM^YÉrs^ t^ i lS ' , que p ó r mans 
dado de fus GontcíTores^ con la aprobación de los Venera-

v r J u bles, y d o d ^ m o s Padfes íSay luar^c Malfazc/i Maeftroá 
Jr caufa de ana- ^ 9 ( , , , t̂  ^ »1 V . J . ^ . ^ 
'¿/> efie Apéndice. Fray Alolílcf^lelPo^c), y Ftáqt Pcdr0.3Guillen , trés infigncs 

V ^ n e s ^ i quienes debe fusdichofos priQcipios, admira-; 
ble eoníiftertcia/y e5cemjílar¿« aumentos, el Religiofifsimo 
Góiwcnió de nüeíira Señorá de las Caldas ^ dex-o cfcrkaá 
efta feliz Efpofa de Jcfus. rMas como íegun ya x^ímos en el 
primer Libro de efta Mlftoria i los Clauftrds de LSan lldc^ 
phonfa, arreglados a la aufteridad., y perfección de Jai 
¡Confticucioncs, y Reglas de N.G* P. .Sanco Domingo de 
Guzman, y á los exemglares rigores del Convento de Santa 
María de las Caldas, florecieron plantel hermofo de virtu-: 
des j no folo Sóror Antonia , fino las mas que vivieron 
ca akjuéík* f/grad*Cíífa 5:íd diefcólláWñ eií la obfctVancia^ 
y cá ejemplo. De efta verdad foit betón réftimcinló las no­
ticias, que en el citado primer Libro eferivimos de la Man 
dre Fundadora j y de las otras vírtuofas Virgitles, que corí 
ardor fagrado emprendieron eldefempeño mas puntual de 
las^Lcyes, y los Votos > á que fe facrifico voluntariamente 
fu fineza* Concluida ya la Vida de Sóror Antonia j nos ex-j 
pufieron las Señoras Religiofas del Convento de San Ildc-; 
phonfo el piadofo defeo , de que fe coronaífe efte Libro 
con la memoria de algunas infignes Siervas de Dios , quci 
figuiendo las venerables huellas de fus ancedcíToras, iluftra-: 
ton efte vircuofo Alcázar, y fallecieron entre los aromas? 
de la penitencia , y el amor j deíde el año de 711^ hafta 
eftos tiempos. No pudimos dexar de condefeender á tari 
juftas inftancias, o&eciendofe efta continuada perfección 

. ( ; j io menos como perpetuo incentivo de la íegulat difcipli-
^;.,. ,na, qae como iluftre argumento d é l o que alcanzan, 

y pueden los buenos impulfos, auxiliados, y fa­
vorecidos de la Divina gracia. 

^ ^ C ^ 
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CAPITU LO P RIMER O. 
.; L:J u ... i 

Calieron: Sú^^tri i í^ jf-Hohk^d/. Chrí/ltmcí 
¿Áutacion de / M primem anoí* 

Avor es, y muy fingular de la Divina Pioví-
dencia ^ nacer de una Eftirpe noble ^porqw Pat r ia ,y Padrei 

figuiendofe comunmente á lo iluftreíde la calidad , lo arré 
glado de la educación , fe logran defde la cuna aquellras> 
imporcances lecciones, que conducen ai amor, y pradica 
de las virtudes. Ella benignidad debió al Ciclo Doña Ma-
m Diaz Calderón y que como crecía a la folicitud de aque­
llas biénes fapenores con genetofo^y Tanto dcfprecio de 
los del mundo, quifo Dios , que la mifma diftinciori 5 que 
lograba en efte por íu calificada Nobleza , fueííe inílru-
mento para conféíguír' fin tan elevado. Nació en la Villa 
de Santilland ano de 1^45^ fueron fus Padres Don Domin-r 
go Diaz, y Doña Juliana Diaz Calderón ^ átnbos iluíttes^ 
fegun lá condiciort del figlo ; pero dignos de mayor refpe-
to , por fu cuidado en vivir como Chriftianos y influyendo 
el exemplo en fus hijos, y familia , el amor a las virtudes, 
y el aborrecimiento a los Vicios , que fiempre dependió , f 
dependerá de la vida, y acciones de los que dirigen , el fru­
to de los que obedeceií. 

Los primeros años empleo Doña María en aprcildef 
los primeros rildirtlentos de leer, y eferivir} y aquellas ha­
bilidades, qué en las mujeres , no folo fon adorno fino 
también inftruccioii preciía para el govierno de familia1, y 
cafa: fu viveza tuvo poco que detenerfe en ellas ócupacio-
nes, en que falib primorofa*,y fue,como veremos, muy 
útil al Convento de San lldephonfo. Fortalecida ya la ra­
zón cort la edad , y las noticias, obedeció con dócil blan­
dura las fantas in fo i rac ionesqué la llamaban á mejor em­
pleo de fu entendimiento , y difereciorí. Los fantos confe­
sos á t fus Padres , y masi eficazmente fus operaciones, la 
inftpuyeron , no folaniente éfí los principios , y verdades 
de nueftra Santa Religión, find en la pradica de las vir tu-
deseque eftoes faber propriamente lá Doófcrina Chriíl ia-
fu, juntar con la noticia el exerciciq de fus altos docu-

dt Sari Jofepp. 

Su educación. 



T f u hclinach» 
J ¡a virtud. 

Su frtídencía. 

Govierño de f u 
taja l ¿ familia. 

Wi pretendida de 
muchos para ef-

fefai, { 

meneos, y obediencia de los Divinos preceptos. Era fu cas 
fa una efcuela de cxemplos vircacíbs: con que ayudado del 
genio de ios focorros, que da la praítica de las fantas accio­
nes , creció tanto en la perfección chriftiana , que fe mira­
ba en la Villa , como dechado de Us Señoras jóvenes; 
y como noble cftitnulo de las Matronas, y ancianas. N i 
fu recogimiento , y abftraccion M vifitas , y concur-. 
fos , donde pudieran peligrar la raodeftia , y el recato, 
la hacian defabrida, o poco atenta en las cofas, que fin 
aventurar la virtud debia pradicar , fegun las circunftan-
cias de fu condición j antes bien, midiendo con fuma pru­
dencia fu calidad, y fus obligaciones, de tal fuerte templa­
ba lo atento , y lo chriftiano, que convirtiendo en edifica­
ción la cortefanía , defeaban todos fu trato j porque halla-» 
ban en él una dulzura , que no fe diílinguia de la enfe-
ñanza. 

3 En fu cafa repartía de fuerte las horas, que dando; 
ala o rac ión ,y praótica de los exercicios virtuofos mucho 
tiempo, traía muy concertado el orden de la familia, y dif^ 
poíicion de las cofas domefticas, de fuerte, que fe mirab^ 
alli como una eípecie de república , donde refplandecia la 
regla , y la diferecion. Era primorofifsima en todo genero 
de labores, y en eftas, y la lección de buenos libros hacia 
fe ocupaífe fu familia rpara que efta perpetua guerra con--
tra la ocioGdad , ccrraífc del todo la entrada á los vicios* 
fiempre cuidadofa, no folo de aprovechar á s i , fino a 
dosjporque la caridad, que ardía en fu corazón ,1a obli^ 
gaba a tratar como propria, la utilidad común. 

4 Eftas prendas, que á pefar de fu recato fe divulgad 
r o n , no folo en Santillana , fino en todo aquel País , hicie-j 
ron muy apetecible fu mano a muchos principales Cavan 
lleros, que la folicitaron con anfia *, pero Doña Maria , que 
defde la primera luz de fu razón , havia confagrado fus 
afeókos al Ccleftial Efpofo Jefus, fiempre oyó con repug­
nancia qualquiera platica,que la apartaba de efte intento: 
bien que fu prudencia fabia veftir de tan juiciofos pretexn 
tos fus efeufas, que aun los mifmos que defearan favora^: 
ble fu refpuefta ,no fentián el defayre , conociendo el fu-
perioj: motivo de que nacía. La confiante firmeza con que 
mantuvo Doña Maria fus propofiros, la libro de la impor-i 
xunidad, efpecialmente dcfpues que hayiendo Hecho quen^ 
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cas con fa inclinación, y fus fuerzas, publico no quería > ~r 
otro eftado , ni otra dicha, que la de confagrarfe a Chrifto d ^ f n ^ i 
en el Convento de San Ildephonfo, Sus Padres, que la Ugiefa. 
amaban con ternura, miraron efta refolucion mas como 
efeíto de un fervor pueril, que como impulfo de la ver­
dadera devoción: por eíTo tomaron mucho tiempo para 
examinar la folidez de eíle propofito, llamando pruden­
cia , lo que en la realidad era pafsion de fu carino. Reprc-
Tentaban a la virtuofa hija las dificultades de fu intento. 
„ Decianla, que ni fu complexión , ni fu crianza corref- sns Padres qaie-
„ pondian a la rigurofa afpereza , que profeífaba el Con- re» apartarla de 
„ ventó de San Ildephonfo: que fu delicadeza no podria efte intsnto, 

fufrir el pefo de tan rígida obfervancia : que de la falra de 
falud feria confequencia la del gufto, y de ambas el arre­
pentimiento , con poco decoro de fu períbna , y familia. 
Que para fervir a Dios no eran precifos los encierros del 
Clauftro: que ella mifma podia fer argumento pradico 

¿ para convencerfe, pues ningún eftorvo havia renido den-
M tro de fu cafa para practicar la oración , el recogimicntoy 
r„ la caridad, y todos los etercicios piadofos. Que eftas 
^ prevenciones prudentes, no folo eran infpiracion de fu 
9> car iño, fino también juiciofa reflexión , que aun mifmo 
^ tiempo confulraba á fu pundonor, y á fu conveniencia. 

$ Oyó Doña Maria eflos avifos con humilde modeftia, 
que la era como natural ^ pero fu difereto defengaño pene­
tro píefto, que aquellas ponderadas dificultades, que el • 
amor de fus Padres, y parientes llamaba razones, no eran 
otra cofa , que débiles motivos, celebrados como máximas 
del mundo,para oponerfe á los dióhmenes del Cielo-, y 
afsi refpondio en fubftancia: Que fabía muy bien los r i - Firmeza , y refi 
y, gores, y ell:rec|io modo de vivir , que guardaba el Con- p ^ f i * de Doñ^ 

vento de Satl Ildephonfo, y que pedian robuftez , y M**1** 
y, fuerzas j^pero que efperaba, que Dios, cuyo creía aquel 

penfamiento , la daría auxilios para v iv i r , y perfeverar 
en refolucion tan digna de fu agrado. .Que las Rcligiofas, 

„ que hafta entonces havian profeífado aquella vida ^ha-
vian nacido con muchas obligaciones, y fe havian edu^ 
cado con igual, b mayor delicadeza > y con todo eíTo fe 
hallaban buenas, contentas, y gozofas. Que era engaño, 
y mucho eneaño creer fe necefsitaban mas fuerzas para 

1 y ± >> VIVIÍ 

9» 
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3, vivir en las quiecüdes del Clauí l ro , que para qnedarfe éñ-3' 

tre los peligros del mundo, que comunmente disfraza 
entre fus mentidas delicias, y traydores alhagos, las ma-

3y yores penas, y mas terribles tribulaciones. Que ella , aun 
3, entre fu ret iro,y cortas noticias, tenia baftante expe-

riencíade qüan infubfiftentes, y quan expueílas a peli-
„ gros de alma, y cuerpo fon todas las felicidades, que 

comunmente arraftran el genio de los hombres. Que 
ya eftaba totalmente determinada á no admitir otro ef-
pofo % queChrhto, ni otra Cafa, que el Convento de Sanv 
lldephonfo : qüe no temía, ni la falta de fuerzas ¿ ni los 
riefgos de la inconílancia i porque no fiaba de s í , fino 

„ de aquel Omnipotente , y dulce Efpofo, en quien pueden 
mucho los que le aman. 
6 Eílas palabras, dichas con fingularifsima templan-^ 

¿a j pero al mifmo tiempo con aquella eficaz energía , que 
incluye en si mifma la Verdad , convencieron a los Padres' 
de Dona Maria fer inútiles todos los esfuerzos del car iño, 
la perfuafion i con que defengañados, y aun gozofos de* 
Ver, que tenían en el corazón de Doña Maria tantas raíces' 
aquellos fantos propofitos, la deXaron en fu libertad , dan­
do cxemplo a la chriftiana cordura de los Padres de la i n ­
diferencia con que deben dexar á fus hijos la elección de 
eftado, que fiendo el punto mas importante de la vida, es 
también principio de que comunmente pende el logro de 
la fuprema Felicidad* 

C A P I T U L O t t 
SANTO GOZO , Q U B S t n T t d íDOñA U J ^ T J , 
Itiendo ya feguro el buen logró de fus deftos: Toma el Habittf 

de Santo {Domingo en el Concento de S, lldephonfo : Fntores 
de /« ISLoViciade i Exemplar degria con que celebró 

/ u <Pro/e/sion. 

¿Itfivídad 'de la 
gracia^ 

7 Riendo tanto mas eficaz la Gracia ^ que la Natu-
v 3 raleza , es precifo que éña adividad refplan-J 

dezca, y fe conozca en los afedos que íluftra. Afsí vemos, 
que exceden > no folamente en lo perfedo > fino también 
en lo ardiente aquellas anfias de los Juftos>que teciben dé 

la 
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I^cxcelencia de fu objeto el principio, y la incenfion. Efta 
verdad prueban aquellas amorofas exprefsioncs, que fe re­
fieren de la Efpofa en los Cancares, cfpccialmente defpues 
que vencidos los eftorvos , que retardaron fu car iño, llego 
á reelinarfe á k dulce fombra del Arbol de fu Dueño. Mu­
cho mortifico á Doña Maria la dilación 3 que opufo á fu 
defeo el nimio amor de fus parientes, y mas hallandofe en 
edad adelantada, pues tocaba en los veinte y feis años. 
Aumentabafe eíla defazon , viendo en el Convento de San 
Itdcphonfo, adonde acudia con frequencia, algunas Reli-
gioías jóvenes, que llenas de regocijo , y aprovechamiento, 
corriañ la fenda de la perfección religiofa i pero viendofe 
ya dueña de s í , ceífó el difgufto , y aplico todo el cuidado 
á confeguir el fin de fus fancos defeos. Pidió con mucha 
humildad el habito ; y U Madre Priora, que reñía mucha 
noticia de fus prendas, y buena educación s refpondib be­
nigna eftaba pronta por fu parte j pero que debiendo con-
fultar antes el diótamen de las Religíofas, lo executaría bre­
vemente , no dudando concurrirían todas á darla efte guf-
to. Afsi fucedio porque las Monjas, que eftaban muy Toma el HaVto, 
enteradas de las buenas partidas de la pretendiente , dieron en el Convento d* 
fus votos con uniforme voluntad. Efta noticia cumplió el S. Ildephonjo. 
gozo , y calmo todas las inquietudes, que fobrefaltaban el 
qorazon de Doña Mar ía , que midiendo fus méritos por la 
pauta de la humildad, fe confideraba muy diítanre de me­
recer tanto favor. 

8 Sirviéndola, pues,de ímpulfo la mífmaeficacia de 
fu defeo , procuro fe difpufieífen brevemente todas las co­
fas , que fe requerían para tomar el habito ; y he, has las 
prevenciones, le recibió con tanta ternura r humildad , y 
devoción , que manifeftb con claridad el efpiriai, que la 
conducía al Monafterio , y dexb ver aquellas efperanzas, 
que fuele colegir la prudencia , infiriendo de las-oifpoficio-
nes , los aumentos j al modo , que de las flores fuelen cole-
gufe la abundancia, y calidad de los frutos. Luego que 
le vio Sóror Maria dentro de aquellas fagradas paredes, coa 
tanta anfia apetecidas , fué fú primer cuidado rendir a 
Dios humildifsimas eracias, por haverla traído a la compa- Gozo ^ 

j r v r /» 6 • i- i i - r t J- /r nwnto de Sóror pama de lus Eípolas, pidiendo al milmo tiempo la dieíle MarU , viendofr 
fuerzas y y luz pata acompañar, y feguir los impulfos, y y i Religiofa. 

los 
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IQS cxemplos de fus compañeras. Defpues hizo muy par tú l 
cular eftiidio de aprender todas las ceremonias, coftum-* 
bfcs j y praóticas de la Religión , que fe enfeñaban , y en­
fuñan con pdmorofa exatiieud en aquella Cafa. Procuro 
rener muy puntual noticia.de nueftras fagradas Leyes, y 
Conftituciones, pará no perdonai'ni un ápice > fi pudieíTe, 
al cumplimiento de la obligación. Atendia prudente la 
Maeftra de Novicias eftas aníiofas folicitudcs de Sóror Ma­
ría , infiriendo de ellas lo mucho que en adelante aprove-» 

'Fervor ¿* /aNo- charia al Convento > una Monja, que en los primeros dias 
viciado, ^«1 Noviciado moftraba ya tanto ardor por lo mas perfec­

to ; y ayudando difereta cftos favores, ponia efpecial di l i ­
gencia en la enfeñanza de efta Novicia , conociendo quan-
to importa no malograr los buenos principios, para que 
fucedan defpues dichofos los fines. 

p Efmerbfe mucho la experimentada Di redora de 
Sóror Maria en hacerla muy humilde , y obediente , que-» 
brantando fu inclinación aun en aquellas cofas, que pare­
cían impulfos de la virtud *, porque fucífe bien fundado el 

w i f u t l ^ edificio fobfe los fólidos fundamentos de la obediencia ^ y 
humildad. Efta precaución importo mucho , para que brK 
llaífe mas, y fe defcubrieíTe mejor el buen efpiritu de Son 
ror Maria, que deíVclandofc en el obfequio de fu Eípofo, 
conocía , que imitarle en la humildad , y ert la obediencia, 
era acreditarla fineza de fu amor. A poco tiempo que cf. 
tuvo en el Noviciado, fe hizo obfervar, no folamente de 
las otras Novicias, fino aun de las ancianas, que acoftutTH v 
bradas ya al largo ufo de los exerciciós Religiofos ,nodc-J 
xaban de advertir, y complacerfe, viendo que una Novicia, 
con-pocos dias de habito, igualaba fu exercítada carreraj' 
y es , que el amor, como-fuego , y fuego aóHvamcnte ge-i 
nerofo , fabe vencer las desigualdades , y diílancías del 
tiempo, con la virtuofa actividad del carino. 

10 L^s exemplares, y continuas mortificaciones, que 
obferva el Convento de San Ildephonfo, los rigurofos ayu4 
nos,el cafi perpetuo filencio,la prolixa oración, la aípe-i 
reza de comida, y cama ; y en fin, la no inrerrumpida ta-: 

"Déjeos y execu- ^ ^c ^gorcs * Y penalidades, parece podían bailar á qual-
kiones 'que tuvo quiera animo , por defepfo de padecer; pero al amante 
áe mrtifieMp* co^zon de Sóror Maria pareció poco todo efto 5 y afsi fu' 

fina 
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| i n i induftria andaba inventando modos, y medios de par 
decer mas, y mas bien , que fiempre arreglaba fus anfias 
á U dirección de la obediencia , temiendo los engaños de 
ÍLI proprio juicio , y la feguridad de fujecarfe al Imperio de 
los Superiores. Eftaba tan hallada con la nueva vida , que 
mas que Novicia , parecia una Religiofa de muchos años 
de habito : tan connaturales havia hecho todas ias difíciles 
praóticas de aquel excelente Seminario^ la virtud. 

11 Entre tan fervorofas ocupaciones conio Sóror Ma-
ria el año de fu Noviciado , igualandofe reciprocamente el 
güito fuyo , y de las Religiofas; en eftas, porque poíTeidas 
del zelo de que fe mantuvieíTe el rigor de aquella Cafa, mi­
raban con delicia un efpiritu , que feguh todas las feñas era 
muy a propoíito para mantener, y adelantar la obfervan-
cia : noble ambición , que bufea , no fu propria gloria, fino 
l adeChr i í to . Pero Sóror Maria , que computaba por otra 
arichmetica fus méri tos , andaba agitada , y afligida de una 
turbación, que fin fer defeonfi^nza , la defazonaba mucho. 
Era ella , penfar no merecia la profefsion, porque fu hu­
mildad , reprcíentandola con mucha viveza fy,s muchos de­
fectos , ponia muy diltmtes las circunftancias, que conocía 
precifas para merecer u n feliz eftado. SoíTcgabafe eña i n ­
quietud con el opuelto afeito de una interior feguridad, 
que originaba la confianza en fu adorado Efpofo Jefus, que 
permite, 6 quiere padezcan fus efeogidos efta opoficiou de 
temores, y íeguridades, para que los unos aífeguren , y 
las otras esfuercen y refultando de todo aquel importan-*, 
tifsimo conocimiento de nueílta pequeñéz , y fu benigni­
dad. 1 XI .bíi.l;;.' • 

i z Entre efta alternativa de fobrefakos , y confuelos, 
llego el dia 8. de Septiembre de 1672.. en que nueftraMa-; 
dre la Iglefia folemniza el gloriofo natal de la Reyna de la 
Gracia, y que fue para Sóror Maria el mas feliz entre todos 
los de fu Luga vida. Ya las Réligiofas havian votado , y 
con fingular complacencia , fueíTe admitida a la profefsion 
Religiofa , que hizo con mucha ternura, devoción ^ la­
grimas , en manos del Padre Prior de Regina-Coeli, ofre­
ciendo á fu querido Jefus la preciofi joya de fu libertad> 
adornada con los efinaltes de los tres Votos,, y con el primor 
de obligarfc al literal cumplimiento de lasConfticuciones 

Exmpía r gozo, 
que tuvieron las 
Monjas de la v i r ­
tud de Sóror Ma­
n a , 

Recelos que f u thí* 
inildad padeció 
acerca de Ju proy 
fe/sion* 

Profefaeldia de 
la Natividad de 
nuejira Señora. 

1 

• S . . r de 
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de Sanco Domingo^ eti el mifmo dia en que el feliz orien­
te de la Madre de Díós anuncio a los mortales el fin de fu 
dilatada, y triftc efclavítud* 

CAPITULO III. 
toan <•• • ' ob É!OÍ-.. s>i ínti si i / j SIÍIVO/Í *:'i>Mfft 
RELIGIOSOS AttpOHiES , T SANTOS E X E ^ I C I O S 

de Sorot Mafia , de/de /« profefsion, ha/ÍA 
- / » dicho/a muerte. 

13: / ^ O N razón CYcIamo Dav id , inftfuído de la 
V ^ / noticia , y la experiencia , que un dia en la 

Cafa del Señor excedía > no folo en la íeguridad y fino cam-
Wigria que tuve bien en el g u f t o y los recreos > á muchos a iros gA(lados, o 
Sóror María def~ perdidos enere las delicias craydoras del figlo. Efta verdad 
pues defuprofif- experimento Sóror María defpues que con la profefsion 
( " t* Religíofa echo el fello a fus anfias, y fus finezas. No por­

que los anos;, qaé vivió á fu pefar en el múndo , ios huvief-
ie gaftado en jproñnas ocupaciones v pueŝ  ya vimos, que 

f^u^v; defdcfu primera infancia fe dedicó á vivir como Chriftia-
! na , y aun á praóticar los primores de la perfección. Pero 

* dentro del Clauí l ro , y a la luz de los grandes exemplos, 
que veía en los de San Ildephonfo , conoció mas perfedia-
mente fer engaño , y mucho engaño , rodos los afanes , y 
cuidados del mundo : por eflo fentía , y muy de veras, ha-

(Crecen/us fervo- ver perdido ( afsi fe explicaba) el tiempo v y en efta fraile 
res % f defeor de incluía , no íblamente fus tibiezas, fino también los años, 
aprovechar. _ cjex^ ^ r ^gligíofa * como fi fueífe delito , lo que no 

fué elección de fu voluntad. De eíle ^enerofo dolor nacía 
.0 

otro afeáto no menos noble , proponiendo defquicar quan-
to permiticífen fus fuerzas, los defeátos, ó no adelanta­
mientos de la vida paífada , que afsi fe convierte todo en 
utilidad de los Juftos, fegun la doótrina de San Pablo. 

14. Impelida de tan noble ardor, y hecha cargo de que 
ya debía cumplir , como obligación rigurofa, quanto en el 
Noviciado fué enfeñanza , fe cfmeró mucho en no paífar 

Ofidio que biz* n*un apice ^ 'a ĈY > fegutt ^ coníejo del Evangelio. En la 
enUbmi ldad . humildad , virtud que amó con fingular afeóto, eftudió 

mucho: teniafe por la mas inepta de todas las Monjas, y 
por indigna de habitar aquelUs fanus paredes. De éíte 

pr in-
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principio fe originó un ado muy heroyco ¡ pues perfuadidá 
a fus ningunos méritos, no fe atrevía a ufar la comida, aun­
que tan pobre, que la Comunidad daba á las demás Reli-
giofas. Por qué , decia, fe ha de igualar en el premio la Su *bjlmencytt 
quedifta raneo en el trabajo? Governada de efte principio, 
nunca tomaba ración , contentandofe con las Tobras de fus 
hermanas, y en tan corta cantidad, que mas parecía cere­
monia , que fuílento. Tartipocb ufaba del pan común , co­
mía de otro mas b a ñ o , y aun efte juzgaba no merecer y 
le tomaba como de limofna. Las Monjas , que fabian bien 
como fe havia criado en el figlo,y la atendian tan vigiianré 
en todas las funciones de obfervancía, fe edificaban mucho 
de eíle fanto abatimicnto.El mifmo rigor, y pobrczi pradi-1 
có en el veftido , fin que jamas la pudieífen perfuadir á qué 
iccibieííc un habito nuevo*, y creía era mucha gala para ella EfmtmAe r -
los que deíechaban las otras Monjas. Afsi cumplía a un breza. 
milmo tiempo los delicados, y preciofos primores de las 
dos heroyeas virtudes Humildad , y Pobreza. 

i ; Era eílá voluntaría objeción tanto mas meritoria, 
quanro fiendo ella la que por fu grande habilidad cortaba, 
y cofia todos los hábitos, y vellidos, que gaftaban las otras 
RehViofas \ ni el manejo de las telas nuevas, excitaba al^un 
deleo en íu corazón , que anhelando los nquiísimos afleos 
de la caridad \ trataba con defprecio , todo quanto no era 
imitar á fij Efpofo en lo pobre, y en lo defnudo. Pero quan-
do corría por fu cuenta el regalo de fus Hermanas , cfpe- ^ ^r idad cm 
cialmcnte las enfermas, no es fácil decir el cuidado , la ib- * enPrmas* 
licitud , y aplicación que ponía en que los manjares efl:u-.; 
vieífen muy fazonados, y limpios, naciendo de una mifma 
caufa e í los , al parecer, contrarios etedos -, pues la mifma 
humildad , que la obligaba á fentir de sí tan baxamente, 
influía la cltimacion , y el refpeco de fas Hermanas, y com-
paneras, admirando en ellas las virtudes ^ que echaba me­
nos en sí: primorofas, y delicadas imprefsioncs de lo humil­
de, que fabe graduar eftas dilVancías i de fuerte, que tdca 
lo mas fublime, fin faltar a lo verdadero. 

i6 N i eftas ocupaciones de Marra la embarazában los 
ituílrcs adtos de María ^ antes parece , que de ellos miffliosr' „ r n 
r \ c i ri . * r • n ^ i ^ Su afecto a la ora-
lacaba tuerzas para la contemplación. Aísiltia al Coro con ' chn ^ y (Xerc¡ciot 
can exaóta puntualidad ]. que llegaba fietópte a é l , b la pri- penitentes, 

me-
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jnicra , ú de las primeras y no fatisfaciendofe fu devoción^ 
o fu carino de las muchas horas 3 que aquella aufteiifsuna 
Comunidad emplea en la oración , añadía muchas fu fer-

.WVÍ̂ Í. ^v. v yo.r, hallandoU unas veces las doce de la noche , otras el 
día , empleada en éfte dulce exercicio. Preveniafe a él con 
fangrientas, y fetvorofas difciplinas >y fin falcar a las de 
Comunidad , eftendia fiemprc efta mortificación á muchas 
voluntarias, haciendo robufto fu efpiricu , en la mifma de­
bilidad del cuerpo. Tratábale Sóror Maria , no folamente 
como ageno , fino como enemigo j y pareciendola fer aun 
débiles medios para la fujecion, que pretendía, la hambre> 
la deínudéz , el filencio , y los azotes >bufcaba otros para 
tenerle enteramente rendido. Tenia una cruz muy pefa-
da, y mientras las demás Religiofas fe entregaban al fue? 
n o , y al defeanfo, ella , tomando fobre los hombros el fa-

rSus exemphres gra(J0 ma(Jei:o ^ anclaba rodeando los Clauftros, y bañada 
ynortijicamnes, ^ compafsivas, y tiernas lagrimas, hacia facrificio á fu Ef-

pofo de aquella gran mortificación, produrando participar 
los dulces fennmiencos; de. la Cruz , para crédi to , b para 
defahogo de fu fino amor. 

17 El regalo , que para defeanfar de tan penofas fa-» 
Pureza y y rigor tjgas tenja preveni¿|0 ^ era una cama J que por defabrigada,* 
WjR^*f^ y por dura merecía mejor el nombre de potro. Reduciafe 

á un gergbn, que nunca , b rara vez mullía , porque opri-
rnidas las ojas del ma íz , que comunmente componen los 
de aquella tierra , de la pefadéz del cuerpo , laftimaífen los 
miembros heridos de los azores, y filicios. Para que fueíTe 
jnas general la penitencia, havia fabricado , b adquirido 
un grande apretador de cerdas, que abrazando pechos, cin­
tura, y efpaldas, comunicaífen fu afpereza á aquellas par­
tes las mas delicadas del cuerpo humano *, y que mortifica-

, _ ^ das, y abiertas del golpe de las diíciplinas, recibían un fen-
jfcfí 'M$ *'noJ0 fibilifsimo dolor de las puntas de las cerdas. Verdad es, 
™ que a tiempos moderaba eftc rigurofo exercicio , por coii-

fejo , b mandato de fu ConfeíTor, fin cuya aprobación na­
da quería hacer j pues aunque eran muy eficaces las anfias 
de mortificarfe, y padecer por fu D u e ñ o , conocia quanto 
fe purifica efte mifmo fuego en el feguro contrafte de la 
jpbediencía. 

¿jT Andaba con un fanto embobamiento, penfando 
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iiempre como fcr útil a la Cafa, y ganar aquella pobre co­
mida , que apenas mcrecia Uamarfe afsí. Aprendió , quan- Su afeSlo al fa-
do Seglar, codo genero de labores primorofas i y no tenien- ^ ¡ ¿ J ' Corriñr 
do lugar fa praática , fino en los Ornamentos fagiados, de* 
feaba, que la Priora la mandaíTe trabajar en lá ropa dé la 
Sacriftia. Efta ocupación la era tan útil, como güilo fa *, pues 
al mifmo tiempo que la mano executaba todas las delicade­
zas del arte , íubía fu corazón á otras mas alcas delicade* 
zas, confiderando en aquellas fagradaí Veñiduras , la be­
nignidad de nueftro Jcfus, que dcfpues de haverfe facrifi-
cado por nueftro amor en el Alear de la Cruz, fe havia 
dignado de hacernos perpetua compañía en el Sacramento, 
y difpcnfado a los Sacerdotes la imponderable dignidad de 
fer fus Miniftros, y baxar a fus manos. Efta medicación 
producía mil fervorofos, y tiernos afedos en el pecho de Elevación de fas 
Sóror María; y quifiera tener codas las lenguas de los hom- afefíos. 
bres , toda la comprehehfion de los Angeles, y todas las 
ternuras de los Santos, para dar gracias á fu Dueño , por 
cfte dulcifsimo inefable favor. Siempre la hallaban pronta 
las Sacri llanas, para codo el eraba jo que pcrcenecíeífe á los 
O j • J i t. r * * l ; i Primor con que 

rnamencos, y decencia del cuíco Divino 5 y aunque, co- /„. 
• i * t . r /• n 1 trabajaba en ío\ 

ino queda dicho, era primoroía, y muy dicltra en coda ornamentos des a* 
cfpecie de labores, excedía mucho á sí mifma en todas las crijítd* 
que pertenecían á los minifterios fagrados ; porque coma 
en ellas contemplaba la grandeza de los favores, y fuma 
benignidad de Chrifto Señor nueftro , fe encendían tanto 
fu amor,y fu gracicud, que trafpaííando a la mano, los afecr 
tos del corazón , infundían aquel efpecial acierro , y her» 
mofura, brillando los efpiricus de la caridad,aun en la 
diftancia de los crabajos materiales. 

19 Ellos Religiofos fervores, afsi de la devoción , co-» 
mo de las penalidades, y del excrcício de la humildad , y 
otras virtudes, en vez de efcacccr, fe iban aumencando con Continuación , ^ 
la edad, de fuerte , que la flaqueza del cuerpo, era valen^- aumento de fus 
tía del efpiritu. N o contenta Sóror María con llenar tan ferV9&b 
cabalmente las obligaciones de Religiofa del Coro , paífaba 
á cumplir cambien las de las Religiofas Legas, y fe hallaba 
mejor en los afanes humildes de aquel minillerio. Ayuda­
ba en la cocina , preparando con gran gufto la comida de 
íus Hermanas: regaba , barría / llevaba agua , y leña , fin 

Y 4. que 
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que los ruegos de las mifmas Reiigiofas fueflen poderoros ?i 
que fuípendicíTe,© templaffc aquellas fatigas, ya impropor­
cionadas á fus canfados anos. De efte fanto tefon hizo med* 

para confeguir una pretenfion muy digna de fu cfpiritu 
ligiofo : eña fué , que nunca la dieflen oficio de aquellos. 

to 
re 

Niega/e h los ofi­
cios de autoridad. 

que traían configo alguna autoridad \ porque anfiofa fiem-
prc de mantencrfc humilde, huía como peligro , quanto 
no era abatimiento. De efte mifmo principio nació el em­
peñado filencio, con que ocultaba las mercedes, con que 
Dios folia favoréccrla : fiendo para fu recato peligro de 
vanidad , quatc[uier noticia. .Por eífo lloro muchos años el 
defeuido de ha ver manifeftado á una Monja cierro favor,* 
confeguido por la intercefsion de un Stmto , á quien amaba 
mucho. Pronuncióle la fencillez , y le fintib la humildad*, 
que tan delicados Ion los cfpiritus verdaderamente humil-

N des,que tratan comoxlefevSto, aun las facilidades en que 
no tuvo culpa el arbitrio. 

IO Tocaba ya nueftra iluílre Virgen en los fetenta y 
cinco años , y ni la edad larga, ni el quebranto de las v i ­
gilias , azotes , penalidades , y otros afanes, que quedan re­
feridos, detenían los ímpetus de aquel corazón, defeofo 
de conformarfe codo á Jefus. Erala primera en el Coro, la 
primera ea la oración, la primera en todas las obfervancias 
regulares *, y folo folia fer perezofa en lo que podia fer ali-» 
vio *, aun fiendo tan prudentes los que aquella obfervantir* 
finia Comunidad permite. Nunca ufó lienzo, ni aun en 
la enfermedad mas rigurofa *, ni de carne , fi£ip por el pre­
cepto del Medico , y los Prelados , y aun entonces procurar 
ba eximirá de cfta difpenfacion , para ella martyno,con 
el pretexto de que la hacian daño aquellos alimentos para 
el recobro de fu falud , la que facilitaban mejor aquellos, 
que el largo habito havia hecho connaturales. Entre eftos 
cuidados, can dignos de una alma Rcligiofa, la hallo la 

Su tranquila muerte , que miró fin fufto j antes bien , comprehendiendo 
muerte. la gravedad de fu ultima dolencia , dio todo el cuidado á 

prevenirfe con los Santos Sacramentos, que recibió con de« 
votifsíma ternura, y cxemplar edificación de fus Hermanas. 
Falleció el dia de la Santa Cruz del año de 172,0. difponien-
do fu Efpofo fuelle el dia de fu defeanfo , como piadofar 
mente creemos, el mifmo en que lai Iglefia celebra los 

taunv 



DE SOROR A N T O N I A DE SrPEpRO. s í 9 
triumphos del Sacra;tirs,imo Arbol de la'Crüz , glóríofifsi-
jiio inítrumenco de nyeília r^dempcíon , y tierno áíTuíito 
a las amantes añilas de Soior Maria. 

CAPITULO IV. 

Eftimacion común 
de la Nobleza* 

^«^ fentido 
la merece» 

N O T I C I A S T )E S 0 % 0 % J U L 1 A K A S) E L J . 
Q ê/ufreccion Gon^ale^ de San ^¿man } ^eligiofa Lega, 

ZI X I J ̂  ê  munc^0 ̂ e m^ríl > y muy juftamente, con 
J I j ^uch0 rcfpcco la nobleza, venerando en 

los defcendientes aquellas proezas, y blafones , que hijas 
-del valor, y la fabiduría, no folo fe confideran como deco-
rofos efedos de la vi r tud, fino también como origen , y 
principia de la continuación de aquellos ados heroycosi 
porque aquel mifmo efplendor, que baña la cuna de los 
hombres iluftres, fe cree infundir 1^ imitación de los ma­
yores. Afi i debia fer, pero muchas veces fale vana, y muy 
vana efta efperañza i pues algunos gestos de íeguir las glor 
IÍOUS huellas, que en fus áccippes dexaron impreífas fus 
Abuelos , y Padres , toman la fenda contraria L y enrregan-
dofe a los vicios ̂  fe valen de la mifma claridad de fu naci­
miento , para vivir con mas libre difolucion. Dentro de los 
Clauílros tiene cambien fu aprecio la nobleza •, pero como 
es razón le tenga j cfto es, quandó firve de fundamento pa« 
ra hacerla conocer en la practica de las virtudes > y müy 
regularmente .vemos , qup muchos que nacieron humildes, 
llegaroti a fer verdaderamente Grandes, porque bufearon 
el mérito , y la diftincion donde verdaderamente vive , que 
es en el templo de la virtud. 

22 El Convento de San lldcphonfo de Sancillarta h | 
fulo íiempre un theatro, en que florecieron a comperenciaj 
Jo iluftrc , y lo virtuofo. Haíta oy.apenas ha havido ajgu* 
«a Religioía , que no fueffe de las mas iluftres Familias da trbd¿ la Noblez*. 
aquella Villa , y de las otras de la Montana pero igualan^ 
dofe tanto la nobleza con el excmplo, que parece ha fid^ 
gloriofa porfía eñ todas iluftrar la claridad de la fangre, 
con la mejor claridad de las virtudes': piicde Ilamarfe pro^ 
priamente paraifo de la Religión de Domingo pues en 
aquel fanto terreno fe igualan las flores, y los frutos. Pruer 

-sQ ba 

E l Convento de 
San Ildephoufo ha 

Jtdo Jiemprc thea-

T de. la Virtud, 
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t a de cña verdad es Sóror Juliana de la Refurreccion Gon­
zález de San Rtíraan , cuyas memorias trata cfte Capitulo. 

* w f w ¿ n * l Fué hi,a lcgitima (ie Don Diego González de San Romin, 
URtjímcfion* 1 ̂ )o"a ^aFa Ccvallos, cuyos Apellidos fon calificado tefti^ 

monio de fu iluftre origen. Nació en el Lugar de Cafta-
ñeda , jurifdiccion del Valle d e T o r á n z o : ni tenia fu diftin-
cion el lunar de la pobreza , que fuele obfeurecer toda la 
luz de lo noble; porque el mundo , qqe fe guia por las 
exterioridades, folo acoílumbra dar eftimacion á la pom-, 
pa j tampoco era tan grande el patrimonio de fu Cafa, 
que pudieífe llamarfe opulencia pero fuficientc a mantc-

^ncr con dignidad el eíplendor de fu antiguaFamiiia. 
23 Luego que por el Baudfmo recibió aquel feliz ca-

Anticipados indi- rafter , que defatando las prifiones de la culpa , nos hace 
dos de fus buenas hijos de la gracia, empezó á manifeftar la niña Juliana algu-
(nelmaeiones, nas fCnas de fu inclinación a la virtud , porque tenia un fof-

fiego poco frequente en los niños^ y una efpecie de agrado, 
con que mereció el caTÍino,no folo de fus Padres,y domeñi -
cos,fino también de los cftraños.La educación correfpondió 
á fu nacimiento , y a la chriíliandad de fus Padres j pues 
apenas tocó Juliana aquellos años , en que defpierta la ra-

¿ r^ zon es capaz de la enfenánza, quando fe aplicaron á im-: 
TSu buen* eama- . . V t 1 • • J n. c J o i - • eion pnmir en tu hija las noticias de nueitra Sagrada Religión, 

las máximas de la virtud , el fanto temor de Dios, y la ob-
fervancia de fus Mandamientos. Oia Juliana eftos avifos, 
y lecciones de fus Padres con una docilidad indiftinta del 
afedro, y el gufto : ni fe ciñó la inftruccion á efta mas im­
portante doóhina j fe cftendió también a enfefiarla todas 
aquellas habilidades, que correfponden á mugeres de fa 
calidad. ̂ La natural viveza de la niña comprehendia con 
facilidad dichofa los preceptos pero al mifmo tiempo de-
xaba yh t una nobilifsima aníia ^e mas importante fabidu-

r r> ria , pues la arrebataban con fanta violencia las virtudes. 
Wrtudes * Haviala perftiadido fu prudente Madre , quan propria era 

de fus obligaciones la modeftia , y la guardaba con tan ex-
quifito cuidado, que mas parecía en Juliana naturaleza, 
que perfuafion. Amaba mucho el recogimiento , y retiro 

TSu éxempiar tw- ¿Q fu cafa - qUC f0l0 dexaba con gufto para ir al Templo, y 
* í&s ^ ios oficios Divinos j como dando á entender era una flofA 

que crecía para adorno de los Clauftros Religiofos. 
De-: 
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24 Deléycabanfc fus Padres en eftas prendas de Juliana; 

y aunque acafo tenían otros peníamieníos muy diílintos, 
110 conrradecian el afedo, que una , ú otra vez indico al 
eftado Religiofó j porque como prudentes, y Chriftianos 
conocíanla limitada autoiidadVqbe en éíle punto tienen 
los Padres:, á quién folamente toca dir igir , y nunca eftor-
var tan buenos propofitos: bien que muchas veces quiera 
contradecirlos la fobervia, disfrazada en carino. Ya fe ha­
llaba Juliana en edad á propofito. para elegir 'rümbo : fu 
notoria calidad , y fus buenas-partidas*podían hacerla efpe-
rar efpofo correfpondicnte pero ella, que en* fu corazón 
havia determinado no tener otro , que á Chriifto, ni efeu-
chab^ eftas platicas , ni guftaba, oir las. que tocaban efta 
materia. Era a la fazon famofo el nombré del Convento de 
San Ildephonfo de Santillana ^ la aufteridad con que v i ­
vían fus Monjas, era frequente cdnverficion.de aquella V i ­
lla , y fus contornos. Alababan unos la puntualidad en el 
Coro , engrandecían otros la abílraccion pjr el retiro ; mu­
chos , atendiendo á la calidad de las Relrgioías, que le v i ­
vían las mas nobi l ís imas, y criadas con delicadeza , y -re--
galo , no acababan de engrandecer, y admirar , que unias> 
Señoras de canta diftincion, praóUcáíTen tanta pobreza,, tan--
to olvido de las cofas del mundo , y tanto cuidado de las* 
del Cielo : codos en fin eran panegyriftas de aquella fanta? 
Cafa , que llamaban Alcázar de la Religión, y la Sand-. 
dad. 
* 25 Oía Juliana eftos elogios con fumo contento, y 
parcciendola , que aquella era la manfion, que necefsira-
ban fus defeos , empezó á confultar fus propofitos, y 
tomar medida a fus fuerzas , porque como prudente no 
quería emprender, lo que por ventura no podiia continuar. 
Por eíTo procuro informarfe mas exaítaraenre de todoi los 
exercicios, rigores, y penalidades, que guardaba el Con^ 
vento de San lldephonfo 5 y enterada bien , hallo po­
dría cargar fobre fus hombros aquel peíb, fin quéxas da 
la diferecion. No Gibemos el motivo que la obligo á ele­
gir el eftado de Religiofa Lega , que parecía muy diftantc 
de fus circunñancias: Es muy pofsible la detcrminaíTe la 
humildad, afedo dominante en fu efpiritu. Lo que confi­
ta es,que anhelando con amorofainquietud.veuedentro 

Inclinafe ál eftfc. 
do Religíofo* 

Y a l Convento % 
San Jldepbonfo% 

Confídta conftgoi 
y con fus fuerzas 
tjia rejúlitcion* 

Toma el habito d$t 
Relígiof* Lega, 
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Jáis tres Votos, 
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aquel fagrado retiro , no perdono diligencia para con-

íegairle. Piemio Dios fus ariíks ^ allanando todas las difi^ 
¿ulcades, y fue recibida de la Priora , y Monjas con fumo 
gufto > en los principios d r Junio del año de 1671. 

16 No esíacil pondetgí el gozo > que fin rio en fu co-
ráz.on Sóror Juliana > luego que le vio alidada enere las H i ­
jas del Gloriofo Paniarcha Santo Dommgoó y para acredi­
tar t i bueii origen de fu alegría , propufo aprender muy de 
Veras las Ordcxlartzas de acuella Sagrada Milicia. Aun mif-
mo tiempo fe valia , para f i l i r muy aventajada Difcipula, 
de los ojos , y los oídos. Retenia ton guftofa firmeza las 
lecciones de fu Maeftra de Novicias v y atendiendo á los 
exemp'os que admiraba en fus Hermanas, hacia pradicas 
las lecciones, córt la mas pevfe¿ta imiCacion. Las Conftitu-
cioneá daban regla infalible á fu modo de vivir > poniendo 
gran cuidado en obferVar hafta los ápices, conociendo q'uan 
fácil^ por no decir precifo > es él paflb á las faltas graves, 
defde el defprecio de las leves. Con la mifina reverencia 
o^edecia las Ordenaciones > que los Prelados haVian dexa-í 
do en las Vificas j confidérandDlas como unos antemurales, 
quie»previenen mh&\tt$ y lá piucencia, para que terigarl 
metaos lugar las rrafgrefsiones, y los defeuidos, tan proprios 
en.la humana fragilidad. Con eílc cuidado aprovecho tan­
to en pocos dias, que aün fiendo Novicia parecia veterana, 
y muy veterana en los exercicios Religíofos ^ firviendo dé 
guftofo embelefo á las ancianas , que fe alegraban verfe 
competidas, y que el fervor igualaíle las puntualidades de 
fu antigua difeiplína. 

27 Todas las virtudes merecieron el cuid ado, y lá 
aplicación de Sóror Juliana i.pero entre rodas arrebataron 
mas fu vigilancia , las que correfpondiendo á los tres Vo­
tos ( que aun no havia hecho) fon toda la fubítancia del 
eftado. Rellgiofo. Efmerabafe mucho en la obediencia, 
amaba Con particular afc^o la pobreza , y empleaba el mas 
delicado caiiño en ía caílidad^ Para obfervar con hermofa 
puntualidad eftas, fe valia del fooprro de codas las otras. 
PaL&fer muy obediente, procuraba fer muy humilde , co­
mo quien conocía , que de los caprichos de da fobervía, 
ílicen las repiígnanciás a los mandaros de los Superiores. 
Confervaba cbn bello candor la pureza ^ valiendofe de to-

- dos 
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'¿os aquellos medios, que dan robüftéz al efpiritu , quando 
enflaquecen la del cuerpo. Ayunos , oración, vigilias j azo­
tes , ülicios, y en fin ün continuó quebranto ^ eran las 
tnyfticas efpinas y que guardaban la fragranté rofa de la 
Caftidad. La cortfideracion de Chrifto BiéiV nüéftiré j d«f- Medhs que eligió 
nudo, y pobre por nucílro a m o í , y p í a n u e í W exemplo, para f u cujodia. 
la reprefenraban tan indignas dé la mimacion las riquezas, 
y bienes del mundo, que con un valiente , y generofo def-
precid Jaslvolvió de una vez las efpatdas. Afsí ^ lo^ p r i ­
meros mefes de Religiofa lograba Sóror Juliana las venta­
jas , y las vidorias, que podian fer abundante premio dé 
una vida , gallada muchos anos eACre las arpeiezas:dcl 
Clauftro. 
. 2,S Anquela pradica de eflías virtudes ¡leroytas crati 
principal aíTunto a los deívelos de Sóror Juliana , no cum^ 
plia nienos perfedaméntc las obligaciones para que haviá 
tomado el habito í eran eftas el fenicio, y afsiftencia de 
las Relígiofas del Coro , y objeto ínuy ácreedor á la admi- Sü ¿pUcacton Í 
tacion, y al gufto , contemplar la pünrualidad , y primor fervi* a las Relí-
con quef cumplía tan trabajofo minifterio. No éontenta con d^ Cor6' 
executar el oficio á que la deílínaban , tomiba con (xaricati-
,vo empeño el de las otras compañeras, quitándolas muchas 
veces de las manos los inftrumentos de ia fatiga , pata que 
tuvieíTen algún alivio y entonces con mas alegría , quan­
do las haciendas eran mas viles, o mas penofas. En eftos 
.cxemplarcs fervores vieron las Religiofas el efpiritu de Só­
ror Juliana ; y íl bien efta defeaba , con la mayor vehe­
mencia , corrieííe veloz el tiempo del Noviciado , para fe-
llar con la profefsion perpetuamente fus afeduafas anfias: 
no era menos adivo el defeo^que las Monjas renian ore 
verla para fiempre fu Hermana ^ ya feguras de que logra­
ban en Sóror Juliana una compañera , que uniendo la prac­

tica , y la efpeculacion /feria tan útil al bien temporal * AH^- M 
del Convento, como ejemplar auxilio í las 

valentías de la virtud. 

1 
*#* 

### *## 

CA-
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1 CAPITULO V. 
• • nfii^ - l i i ' i Mp ©tfdíJdoa ÍÍU nri -m v t ?.c.' r. >: .-. 

P^OFESSION ©H SO%p% J U L I A K A : SAKTO¡ 
%vw - V x ^ V ^ dhorgzp con que celebro e/la dicha: Aumento ¿y continuación 

de JUÍ femms i J fus Vimif i i yiffi*\<f* % < o' crfi 
diclxifotran/ito. i m i ni>dwpi\mq*>i £l 

L E L cQrtocimiento del bien nace la eficacia 
del amor, pues quancomas fe penetran los 

fondos de lo que fe aim ^taíKó mas fe defea fu poflefsion, 
6 fe deleyta en ella la voluntad. Los Jiombres,;infelizmente 

'Principios He el cngañados'de los alhagueños, y fugitivos bienes/ qüe 1 H 
'^morverdadero, fongean los fentidos , fuebn confagran^ U fombra bs an-! 

fias,y los cuidados^que fojo merecen la rcalidadvy por eífo, 
gyrando en continua inqiliecuá - UPE hallaíi jcl ftifpirado go-; 
zo *, mas que mucho , íi todas las Imcas ^ que fu engaño 

- > juzga cercanía, fon diftancia del centro! Sor Juliana, iní--; 
truida de mejor luz ^ penetro bien la ninguna fübft^íiGÍa de 
las aparentes conveniencias del mundo *, y poniendo fu co* 
razón en Dios , bufeo en¡la Religión de Domingo/y. en el 
Convento de San Ildephp.nfo, fenda , que con feguridad la 
dirigieíTc á termino de fus defeos. Hemos vifto coh quan 
fanta valentía corrib el ano del Noviciado , abrazando con 
gufto todas las mortificaciones, trabajos, y pen alidad es de 
la Religión, y aun añadiendo oci as fu generofa ¡ntrepidéz^ 
para merecer el fufpirado bien del eftado Religiofo: co-f 
nocia fu preciofidad,el conocimiento cncendia el anfia , y 
avivaba el gufto, haciéndola deíear mas la confiante p o t 
fefsion del ya experimentado puerto del Clauftro, 

i 30 Logro efte cfpecialiísimo favor el dia z ^ . d e j u -
•profejfa el dia de nio de i 6 j z , confagrado á los efclarecidos rriumphos del 
¿.Pedro Apoftol. Gloriofo Apoftol San Pedro. Efte fué el dia de mayor go­

zo , que en toda fu vida tuvo Sorqr Juliana j viendofe ya 
vióHma del amor , perpetuamente confagrada en las ara:? 
de la obediencia. Rindió á fu dulce benigno Efpofo ticr-

W*W?* *̂xA~ nifsimas lagrimas por tanto beneficio . que hacia mayor eí 
Üeumtento aDios, . . & 1 / 1 -u J TT/I • J r ^ 1 
~ conocimiento de lu humildao. t i t a gratitud rué como ha-

via de fer, no de palabras, fino de obras. Defde efte pun­
jo fué tal la aplicación á la obfervancia puntual de Leyes, 
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y Conrticuciones, que haviendo fido tan exemplar quandd 
Novicia , pareció otra defpues de profelTa. Andaba coda 
dentro de sí para la contemplación de las cofas Celeftiales, 

a 
Su e*á8i ^ l j f f ^ 
vamia% 

quien afsiftia con un defvelo tan oficiofo , que moftraba 
claramente le imperaba la caridad. N i folamentela experi­
mentaban las Religiofas eftc afeduofo defeo de férvidas en 
fus enfermedades, fino en todas las ocafiones en que Sóror 
Juliana entendía , que fu obfequio las podía fer de alivio. 

31 Siendo muchos, y de no poca fatiga los exerekios 
a que eftaba deftinada , hallaba mucho tiempo que dedi­
car á fu aprovechamiento , y al confuelo de fus Hermanas: 
verdad es, que efto era á coila de fu defeanfo , dormía 
muy poco , b no fe acortaba , Uevandofe gran parte de la 
noche en el Coro, pidiendo auxilios, y confagrando afee-» 
tos a fu amado Efpofo Jefus. A la oración íeguian largas, Defvelos 'diju^ 
y fangrienras difciplinas, y otras penalidades, y mortifica- ^ « 4 , 
ciones, que inventaba fu induftria , como primor de, la ÉU 
neza. Arrebataba mucho fus afedos la Pafsion de Chrifto, \ 
en cuya tierna memoria gallaba gran parte de la noche *, y 
cncendiendofe con la confideracion la voluntad ,defeaba 
participar quanto pudieffe los fuavifsiraos rigores de la , -
Cruz. Tomaba fobre fus hombres una muy p efada,yro-
deando los Clauftros entre fufpiros, y lagrimas, hacia va­
rias nianfiones, afsi para regalarfe mas con aquellos com-
pafsivos recuerdos , como para que la opiimieífe, y morri-
ficaíTe mas la pefadumbre del Madero Santo. El alivio que 
concedía defpues al afligido cuerpo , era recoftarfe un poco 
fobre la defnuda tierra, otras veces fgbrc la cama, que fien-
do folo un gcrgbn nunca mull ido, era lo mifmo para el 
tormento. 

32 De cílas penalidades de la noche Tacaba fuerzas 
para el trabajo del dia , y tales, que caufaba admiración^ 
pues fin faltar a las acciones de Comunidad ,en cuya afsif-
tencia era puntualifsima , ni á cofa alsuna de quantas to- -

1 s r c ' r \ L 1 1̂ * Su* afanes cerpo* caban a íu ohcio , conlumia muchas horas en cultivar , y , y \t 
1 1 1 11 1 1 i • • rales ****** cabar la huerta , adelantando tanto el trabajo , que equi- ¿ la Comunidad 

valia al de dos jornaleros. Debía eílrañarfc cftb mas, pot-
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que pidiendo tales exercicios abundancia de fuftento, Sóror 
Juliana comía folo por ceremonia : los rilas dias fe conten-
caba folo con pan , y agua , y no en mucha cantidad j y 
quaiido la neceísidad, b la obediencia la obligaban a ufar 
algím alivio ^ fe efteridia el regalo a algún pefeado , que 

T Admírahk ahf~ fobraba á las Religiófas, y fiempre con pan moreno, ó 
tmmcia, bafto *, porque juntando lo humilde , con lo pobre, 

unia en una mífnia acción la cfcafé¿> y el abatimiento : de­
licados primores de la caridad, que pafecen imprudencia 
á loá que no perciben las ocultas ^ y poderofas influencias 
del amor Divinó. 

ife 33 A cfta continuada penitencia anadia Sóror Juliana 
la de traer cafi habitualmente un afpero filicio á raiz de las 

Otrámuyof mot* ^rnes^yen ntedio de tan rigurofos) y continuos marty-
tification* tíos i maüifeftaba tanta alegría, que la caufaba á las de-

mas Monjas i íiendo cierto , que no es caraAer de la virrucí 
el defágrado, antes bien la pureza de corazón , y h fereni-t 

K dad de la conciencia fon caufas precifis del gozo. El de 
Sóror Juliana era muy árfeglado á la prudencia : otro indi­
cio de proceder de la virtud j y fitlcerídad del corazón. En 
•el filencio era admirable > pues folamente hablaba ló pre-
cifo , y con tal recato ^ y advertencia ^ que no fobraífe una 
palabra, conócierido quarl enemiga es la loquacidad de la 

Cuidado con que devoción , que fácilmente fe derrama , y evapora en el ex-, 
guardaba elJiUn-* ceflpd jag converfaciotles. Havia pueíto un gran cuida--

do , cómo yá dixinlos, en fibet las obligaciones de nueftra 
profefsiotí; y lo que fué noticia , adelanto priniorofamente 
á la obferVartcíd. Miró con tan amorofa inclinación la obe-

*£hohtdienoidé Ciencia, quef aun las mas leves infinüaciones de los Prela-' 
dos eran para ella preceptos obedecidos con tal prontitud, 
y güilo , que era un praótico exemplo crl que las otras Re­
ligiófas entendían lo que importa b negación de la ptopria 
voluntad,que au'lque af principio es alTunro diíicultofo, 
y que contradicen todas las fuerzas del amor ptoptio , Li 
gracia le hacéfacií , y aun convierte en recreo la dificul­
tad/ 

34 Otfervó Sóror Juliana con el mifino primor las! 
t leyes de no comer carne , ni vertir lienzo. Alguna vez fe 

vio necefsirada a deXaf los alimentos de abftinencia, por 
ks enfermedades , y-mandato de los Superiores), pero aun 

en 
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en efte lance fabía obedecer, de modo , que fueíle fnerítai 
la precifion \ porque comía tan poco, que apenas quedaba 
en el paladar noticia del gufto ^ y con varios prctexcos que 
la ofrecian fu fervor, y fu viveza , la dexaba ^ disfrazando 
el rigor con decir , que para ella era mas regalo la Comida 
de abftinencia- En el ufo de lana nunca adnlicio diípenfa-
cion , por mas que la vehemencia de las enfermedades > y la 
inftancia de los Médicos pretendieron pcrfuadirla fer preci- ^ ó uf¿¡ienzoaMi 

fo el ufo de lienzo , para templar el rigor de la dolertcía> en las enfermedad. 

porque fe defendia con la letra de la Conílicucion, fin que 4**4 
valieífcn réplicas, ni argumentos contra eííe didamén. Afsi 
corrió con firmeza confiante la dilatada catrera de cinquen-
ta anos, que vívío dentro del Clauftro, manteniendo hafta 
el ultimo fufpiro firmes las antorchas de la finc¿a, y la ob-
fervancia, proprías prevenciones de efpofi * que efpera vi­
gilante á fu dueño. La ultima enfermedad fué otro tefti-
monio de la folídéz de fu efpirítü ; pues Conociendo inflaba Su ultimá enfift 
ya la partida lexos de mirarla Con aquel horror i que es tan Medad^fumueri 

natural á nüeílra flaqueza > celebraba como dicha , fe acer- *** 
caífe el fin de fus trabajos. Afsi llena de conformidad ^ y 
•devoción recibió los Santos Sacramentos, y fortalecida con 
tan fuperíot focorro , entrego fu efpirku en manos de 
aquel Dueño , a quien fe havia confagrado dcfde la prime-» 
ra luz de fu razón, 

C A P I T U L O VI. 
r¡i{TUí>ES m 0 o s EXEMPLJ^ES HE^ÍAKAS • 

Sóror María de San lldephúnfo,] SorórMúria Jófepha de San 
Framifcoy Mief , ilu/íres hijas del Concento' de San 

lldephonfú de Santiltana*-

3 5 A \ J N Q y E no fíempre los vínculos de la na-
turalez3 f01:t parenrefeos de la virtud ^ pues 

muchas veces venios ert una mifma fangre muy contrarias Los vínculos de U 

las inclinaciones, ahora verémos como la gracia fupo hacer fi^^aleza no m* 

conformes en el efpíritu a tas que fueron ¡guales en el na- ^Hnach2fm*S 

cimiento. Doña Maria, y Dona Jofephá de Mícr tuvieron 
por Padres áDonFrártcifcdde Mier yy Doña Francifca Gu­
tiérrez Gofio, vecinos de Mercadal, Lugar pequeño de la 

ju-r 

file:///JNQyE


Ltgrarsnhs muy 
parecidas D&íia 
Marta , y Doña 
J'uJephA di Mier. 

'Su nobleza > y fú 
fnfefianza* 

'ídedS dé fus Pd* 
fe*! 

fío Thh recibidas 
Üe la inclinación 
de las dos herma-

MorrecenlasgrS-
dezas ̂ y vanida-
¿es del mundo. 

(iplicanfe aexer-
licios virtHofos, 
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jafifdiccion de la Abadía de Sanullana. Eran cftos Senore§ 
cfclarccidos en la nobleza, y opulentos en los bienes de í o u 
tuna. Miraban fus dos hijas muy a la engañofa luz de las 
efperanzas del mundo, pues fobre lo que podian efperar 
de fu calidad, y patrimonio, tenian también feguridad de 
que fe áumentaria fu dote cotí los focorros de un T i o , que 
teniart en Indias» Pero eftas ideas no impidieron el cuidada 
de dar á entrambas una educación chriftiana, y córrefpon-. 
diente en todo á las diftinciones con que havian nacido; 
Concurrían también en las dos Hermanas unás prendas, 
qiíe llamaban igualmente la aplicación \ y el cariño de fus 
Padres > pues eran hermofas, diferetas, y muy capaces pa-i 
ra aprender con facilidad > y perfección los rudimentos, y, 
habilidades propriasde fu fexo. Apenas havian falido de los 
embarazos débiles de la infancia, fe hallaban inftruídas en 
leer > eferivir , y todas las labores, que fe llaman dodrina 
en las mugeres. Con cfto crecia el amor de los Padres, jr 
la efperanza de verlas colocadas ventajofamente \ pero quatl 
vanas fon las ideas de los hombres, y quan fácilmente def* 
hace el Ciclo nueftros propoíitcsl 

3^ Aunque las dos Hermanas no dexaban de percibir! 
cftos ecos, que comunmente fon bien recibidos de la in^ 
experiencia de los pocos años , no hallaban afsiento en f i | 
corazón *, porque ya le poífeia otra mas noble efperanza^ 
Eran las dos niñas muy amantes, y íc comunicaban fus 
defeos con aquella candidez , y finCeridad ,que influían la 
fangre, y el cariño. Ambas fe encontraron, como dicen,' 
en un mifmo paíío s pues quando la mayor Dona Mari* 
reprefentaba a Doña Jofcpha la fragilidad inconftante de 
las dichas del mundo , y la fegura firmeza de las del Cielo,1 
hallo en fu hermana no menos aótiva la luz del deíen-i 
gaño. Eftrcchofe el amor con efta conformidad de pen-; 
lamientos, y ambas fe cfmeraban en la oración , y otros 
exercicios virtuofos, quanto permician las ocupaciones do-i 
mefticas , y el cuidado de fu Madre , que amándolas con 
mucha ternura, las apartaba poco de sí. Hurtaban las VIH 
tuofas niñas el tiempo, y las ocafiones, para emplearlas eni 
fus preciofos retiros *, y fiempre que eftaban folas, habla­
ban con mucho gufto de fus propofitos, y defeos, maní-; 
íeftando reciprocamente los que cenian de volver las etj 
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paUas al mundo. No difguftaba fu Madre , á quien no po­
dían efeonderfe del codo eftas placicas, ver fus bijas incli­
nadas á la virtud *, pero quería la pradicaíTcn entre las que 
llama el mundo conveniencias, y afsi procuraba dirigirlas a 
efte rumbo i pero como los cazadores tienden en vano las 
redes a vifta de las aves: afsi Dona Francifca adelantaba 
poco fus intentos, quando creía tenerlos aíTegurados: por-, 
que fus hijas, iluminadas ya del efplendor del defengaño, 
oian fus propoficiones, fin inclinarfe al aífenfo j bien que 
el refpeto hicieíTe ocultar fus defignios en la difsimulad^ 
modeftia del filencio. 

37 Tardó poco la ocafion precifa de manifeftar con 
claridad la ya premeditada refolucion ; porque el T io que 
tenian en Indias, embió una grande cantidad de dinero 
para dote de Dona Maria. Llenaronfe de gozo fus Padres, Ü*£* & Indias 
difundiofe la noticia,de la mucha riqueza, que havia llega- un ^ f J ^ S 
do a efta Señora j y como fu calidad , y prendas eran aun ¿ A p ú 
mayor atradivo que el dinero, huvo muchos pretendien­
tes , que folicicaron fu mano. Los Padres, atendiendo con 
gran prudencia á no malograr con una elección poco cuer­
da las fortunas de fu hi ja , examinaron muy defpacio los 
mér i tos , y circunftancias de los pretendientes y hallando 
en un Cavallero todas las que defeaba fu amor, dieron el 
í i , muy confiados de que Doña Maria , en quien havian ex­
perimentado una obediencia llena de refpeto, y fumifsion, 
cederia fu voluntad al gufto, y didamen de fus Padres, cu- ProponenU Jus 

(•• i t i v i i f Padres un túnta-
sion no los dexa.ba ver, que tales puntos no deben r * • * 

^ 1 r i i • j i i • • r PJ0 cal amianto, exccutarle l in la aprobación de los hijos, por no exponer 
á un arrepentimiento inú t i l , la felicidad, y fofsiego de to* 
da una vida. 

3 8 Creyendo, pues, llevaban á Dona Maria una notí-* 
cía de mucho contento, fe la dieron de lo que eftaba tra* 
tado. Aqui fué donde la innocente Virgen ílntió una du-
.dofa cruel batalla de encontrados afedos. Por una parte 
lidiaban fus defeos del recogimiento . y retiro, para poder- ai . , 
le entregar con toda libertad a la practica de aquellos exer- y¿ CQreift 

.cicios,cuya dulzura havia empezado á guftar. Militaban zon* 
por otra el refpeto, y el car iño, que fiempre profeífó a fus 
Padres, que de ningún modo fe atrevía á difguftar. N i 
eran alivio en tím terrible.convbate los confejps de fu her-i 
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mana Doña Jofepha*, porque efta padecía la mifma indc-
cifsion para aconfejap, que Doña María para rcfolvet. Que-» 

T e l de fn hitma- r | | ^ y reverenciaba igualmente a fus Padres % y conociendo, I 
^ que oponeríc al tratado cafamiento feria darles pefadumbre, 

no juzgaba, ni conveniente, ni digno de fu amor influir en^ 
fu hermana penfamiento , que no fueífe obediencia. Pero 
el carino a Doña María, el conocimiento con que fe hallaba 
de fu corazón , los propoíitos tantas veces comunicados, y 
coníentidos mutuamente,la impelían á perfuadir la conf-
tancía de las primeras determinaciones. Entre efta indecifa? 
neutralidad eligió el medio de callar , entendiendo, que el 
mifmo filencío feria claro indicio de que no aprobaba el 
nuevo rumbo, que fus Padres proponían á fu hermana. 
Efta, no atreviendofe con la autoridad, y el cariño de fuá 

fto fe atreve T>9. pa(jres CC(J¡¿ ^ fusinftancias, y contraxo efponfates con el 
tía Man* a de- tt , -v r £ - J ^ i r i » 
tlararfe epn fus Cavallero, que mereció ler prerendo a los otros: bien^ que 
Padres yyfe ba- coauna cfpccíe de fobrefalto, que manifeftaba claramente 
cen las capitula- fa poco gufto, 

S9 Pero luego que la condufion del tratado hizo cef-
far las ínftancías, volvió en si Doña María i y como afren­
tada de fu poco valor , determino emmendar con una refo-̂  
lucíon valerofa el defecto , que incurrió por el amor, y k 
reverencia á fus Padres. Dixo , pues, fin difsimulo, no po-1-
dia mantener aquel tratado, porque ni era de fu inclina-
d o n , ni la hallaba ya con entera libertad, haviendola coii¿-
fagrado aChrifto, aunque no con voro, con propofito muy 

ttefuehe 'defpves tóttMft feguir el eftado Religiofo. Turbo mucho á los 
dedararfe y y lo Padres efta noticia, porque creían era contra fu pundonor, 
txecuta. Turba- uq prófeguir el concertado matrimonio y que el vulgo;, 
áondefusPadres, que fiempre fe inclina a lo peor , juzgaría haver havido 

otras caufas. Que el Cavallero , y fus parientes recibirían 
como defayre efta novedad, aventurando la paz, y buena 
correfpondencia de las dos Familias. Esforzaban eftas razo­
nes unas veces con la autoridad, otras con el ruego | pero 
nada baftaba á reducir á Doña Maria , que del todo refuelta 

<;onf 
Ha 
tsfu 
/ u hermana, e}as ¿Q fu hermana, afirmando, que también ella havia re-

fuelto dexar el mundo, y cntrarfe Religiofa: que havia mu-
7 ^ i:hq tiempo tenían las dos concertado tomar el habito de 

San-
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Santo Domingo en el Convento de San Ildephonfo 5 y que 
cfta acción era bailante para acallar todas las objeciones, 
que podia oponer la malicia. Entrambas, pues, fe unieron 
á pedir , con toda humildad, a fus Padres las folicicaflen 
quaaco antes el logro de cfte buen defeo, empleando el 
dinero que havia venido de Indias, en aíTcgurarlas cfta con­
veniencia , para ellas la mayor entre quantas podia ofrecer­
las el mundo. 

40 Ocupaba ahora a los piadofos Padres aquella tnif-
ma contradicion de afedos, que poco ha combatía el co- Pfofigue la inquie 
razón de Doña María > pues fu chriftiandad , el amor que *ít<íd*fifíPasires' 
tenian á fus hijas, y el conocimiento de que elegíanlo 
mejor, los dexaba fin arbitrio para no ceder á propuefta 
tan prudente , y tan fanta i pero a cfta refolucíon le oponía 
el deíeo de mantener íu palabra, y cambien el carino que 
tenian á fus hijas, á quien fentian apartar para fiempre de 
fus ojos á los retiros del Clauftro. Pudo en fin mas cfta 
vez la mejor caufa , yv las anfias. de Dpná María , y Dona 
Jofepha tuvieron por premio de fu firmeza el logro de fus 
buenos dcíeos , porque los Padres, defengañados ya de K¡m& 14 mejof 
contrallar la firmeza de las dos Hermanas , y efcrupulofos ^¡f t? 
en contradecir can fanta determinación, íe hicieron agen*-
tes de fu mas breve cxccucion , paífando a Sancillana a 
tratar con la Priora, y Religiofas la entrada de fus hijas ea 
el Convento. Huvo poco que hacer *, porque la calidad de 
las pretendientes, la noticia que fe tenia de fu v i r tud , reco»: 
gimienco, y modeí l ia , y el cfplendor de fu calidad , no do-; -
xaban que dudar á la mas cfcrupulofa prudencia. Para el 
día ultimo de Mayo de 1694. eílaba ya todo difpuefto , y 
las vircuofas doncellas lograron el fanto defeo de volver 

para fiempre las efpaldas á quanto era mundo , víf- i Y toman el habité 
tienda el candido habito de la Orden de Pfedn ^ dos 

cadores, para iluftrarle, como veremos, 
con el realce de muchas , y he* 

royeas virtudes. > 

^ # ^ # 
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CAPITULO VIL 
'FE$rO%ES ©H LAS D O S B E ^ Á K A S B U : EL 

$no de Mtincidjk : Santa alegría con que hicieron Trofe/sion: 
Con/landa de fus afeftos y y aumento exemplar 

de Jus virtudes * 

A La eficacia de los defeos 3 figup común-
j f j ^ mente la iritenfion de los gozos, fienda 

fen la poffefsion dulzura y todo lo que tormento en la efpe-
l an í a j y aqui enfeña el Gran Padre San Gregorio la dife-í 
rencia de los bienes del mundo , y de las dichas del Cielo. 
En aquellos la aprehenGon deley ta , la experiencia defagra-i 
da , hallando muy diftante lo que ofrece la realidad, de lo 
que mintió la aptehenfion *, pero en eftas al contrario es 
mas fuave, y mas dulce lo que realmente fe logra , que lo 
que concibió la idea. Áfsi lo experimentaron Sóror María, 
y Sóror Jofepha, luego que fe vieron dentro de aquel fa-
grado, y apetecido centro del Convento de San Ildephonfo. 
Cada día cftaban mas contentas, mas bien halladas, y mas 
agradecidas al favor de la Divina mifericordia *, mas no es 
mucho celebre las quietudes del puerto, quien confidera 
defdc el los peligros del golfo. Pero efte agradecimiento no 
era folamente de palabras,fino de obras,y obras muy dignas 
de la imitación, y el aprecio. Ambas Novicias fe empeña­
ron en acreditar con fu virtud la verdad de fu vocación, 
y ambas configuieron fu intento pero como en los rum­
bos de la gracia, brilla también aquella diverfidad, que 
produce la hermofura con la diferencia, cftas dos Señoras, 
unas por los vinculos de la naturaleza , conformes en los 
afc£tos, y parecidas en los defignios, manifeftaron una 
bella diftincion, en el mifmo cuidado de acercarfe al fin. 
Por lo que es precifo tratar a parte las generofas anfias de 
bada una. 

42, Sóror Maria de San I ldephoníb , pendiente fiempré 
'de los prceptos de fu Macftra, procuraba que la obedien­
cia corrcfpondieífe tan puntual a los mandatos , que no hu-
vieífc diftancia entre oír los, y cxecutarlos. Su capacidad 
pronta ¿ tardo poco en aprender con mucha perfección la 

1 
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re'gU , conftitucipnes y ordenaciones, y faixtas coftombrpíi 
de la Religión , y del Convento \ y lo que primero fué no­
ticia j paííó á fer obfervancia j y tan exada, que fervia de 
excitativo , y cxcmplo a las otras Monjas. Eftudio mucho; 
el quebrantamiento de la propria voluntad , no fin algún; 
trabajo i porque como el amor de fus Padres, y la pruden-i 
ciaque en ella conocían,fio á fu difpoficion todo el go-; 
vierno de U caía , no dexaba de moftrar fus repugnancias 
el amor proprio j pero eftas dificultades, vencidas con alien- Y f r s ^ M * ^ 
to , y valentía, fervian de materia para perfeccionar la hu­
mildad. N i la literal obfervancia de nueftras aufterifsimas 
leyes faciaban fus afeótos , fantamentc anfiofos de trabajos, 
y mortificaciones. Formaba otro libro de los exemplos de 
las otras Religiofas ; y notando fus virtudes, procuraba i m i ­
ta i las *, pero tan contenido el fervor en los limites de la tyrdvecS* ti frf l 
obediencia, que nada hacia fin el confejo de fu Padre Ef- pto de las 9tr4$ 
piricual, o fu Maeftra, como quien no ignoraba , que fo- ^ ¿ H & h 
bre la folidéz de la humildad , y abandono del proprio 
didamen , crece feguro el edificio de la perfección. 

43 Quando fe cumplió el ano de la Aprobación; y 
tardo mucho, atendiendo al computo de íus defeos, ya 
citaba tan inftruída , y tan dicftra en quanto era Religión*) 
que mas que Novicia, parecia veterana en los exercicios, y 
auftei idades de la Orden j con que logrando los votos de 
todas las Monjas, firmo con la profeísion el facrificio per­
petuo de fu voluntad. No es ponderable el gozo . que fin- „ Air ^ a 7^ 
no fu alma con efta nueva gracia de lu Eípofo , que tam- k(rWana Sóror 
bien quifo concederla el gufto, de que acompañaífe fu /epha^ 
hermana efta refolucion, profeífando en el mifmo dia, que 
fué el ultimo de Mayo de 1 6 9 $ . Con la profefsion parece 
fe infandib nuevo aliento á Sóror Maria i pues aun ha-
viendo vivido con tanta eftrechéz , y tan arreglada á las 
Conftituciones quando Novicia, fe adelantó ahora de mo­
do , que caufaba nueva admiración, y nuevo exemplo a 
aquella obfervantifsima Comunidad , donde eran como 
habituales los exceífos de la virtud. La oración , y contem- Santo ardor 'de 
placion formaban fus delicias, y afsi aprovechaba en eftc y a n t a r en las 

íanto comercio con Dios todo el tiempo que fobraba á fus j ^ / r J ' i ^ a L * 
. r . 1 1 r • ^ de fu profejston 

precilas ocupaciones, y todo le parecía poco, aunque 1c tuvoSwrMaris. 
bufeaba en la falta de fueno. Deídc el figlo eftaba acot 

C j tum-
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tmtibrada a eñe dulcifsiírió empico v y creciendo con la 
ptadica, y las finezas de fu Efpofo el amor , fe aumentaba 
UTübien eldefeo de lográr las ddicias, que fu bondad tiene 
rcférVádas para los que le aman, y temen: para eftár mas 
hábil a la orac ión , ufaba Una tigurofifsima abftinencia, 
pues no fatisfecha de guardar la que ufa aquel Convento, 
que es toda la de la Religión , adelantaba ella los ayunos 
tanto, que apenas comía Ib precifo paria fuftentar la vida. 
Nunca comió carne , y aunque flaqüeaíTe la falud , fabía 
inventar mil efcufas, para no mudar álimencos: tan def/e-
Iftda en huir de los alivios, y regalos, como fuelen fer cui-
dádofos los poco mortificados en folicitarlos, y tenerlos. 
' 4 4 Como fino fuefle bailante penitencia un ayuna 

tan continuado , y rigurofo, afligia fu cuerpo con muchas, 
y terribles penalidades ^ pues ademas de las difciplinas de 
la Orden , tomaba muchas *, y como caían fobre las llagas, 
y heridas, que hacian los fiíicios , de que andaba continuar 
itiénte ceñida , eran grandes los dolores, y continuo el tor­
mento j pero no fe daba á partido fu valiente refignacion^ 
pues aun cercada de fentimicntos, traía fiempre alegre , y 
fereno elroftroí defeaba las ocafiones de padecer. Viofe 
efta noble anfia en un fenfible accidente ¿ que la ocafiono 
fu humildad. Solia acudir ftéquentemente á la cocina ,afsí 
para aliviar el trabajo de las Religiofas Legas, como para 
recréarfe con ellos empleos humildes. Eftaba en una oca^ 
fion puerto á la lumbre im'&ddcro de agua , que ya pene-j 
trada del fuego , era infufrible al tado , con no fé qué mo-» 
tivo fe derramo toda / cayendo fobre los pies de Sóror Ma­
ría , que le dexo abrafados , y llenos de ampollas. Sufrió 
con admirable tolerancia efte dolor, y los muchos, que le 
caufó la curajpuesla adividad de! fuego fue labrando poco 
á poco los pies, y cabando muchas llagas *, y como los mu­
chos nervios, tendones, y fimbrias, de que efta pane del 
cuerpo fe compone, los hagan muy delicados, es impon­
derable el martyrio , que experimentaba en las curacio­
nes, y remedios. Pero las fenfibilifsimas mortificaciones, 
que a las otras Religiofas Tacaban fufpiros, y lagrimas, no 
eran bailante a que Sóror Maria alteraífe fu continua , y 
apacible ferenidad *, antes bien moftraba gozo, como quien 
cílimaba aquellas ocafiones de padecer algo por fu Dueño. 

Ni 
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4 j N i era menor la penalidad , que la cauíaba el le­

cho , porque fu aníia de padecer ha vía hallado medio de 
convercir en potro el lugar deftinado al defeanfo. La cama 
(Jue fe uía en el Convento de San Ildephonfo fes fólamente 
un gergon pobre, Heno de ójas de maiz > Sóror Maria tenia 
cfte por mucho defeanfo ^ porque trayendo fiemprc en'la ^fpffeza pohre9 y 
confideracron la dura cama , que por nuellro amor tuvo ri&*rofA d* í* 
Chrifto bien nueftro en la Cruz, todo le parecía blandura, ' 9 
comparado con aquella dureza^ Efta confideracion la obli- # 
gaba a introducir entre las ojas del maíz pedazos de tabla, 
piedras, argomas, o efpinas, que penetrando los mortifica­
dos, y doloridos miembros, mas que el fueno , llamaban 
el quebranto. 

4.0 Efte cuidado de alternar la oración con las morti­
ficaciones , no impedia que Sóror Maria fe ocupaííe en otros 
trabajos muy útiles al Convento , ya confolando, y firvien- Otros emphos de 
dó a las enfermas, ya cofiendo , y trabajando para la Sa- ^oror Marta, 
crifUa y ya barriendo la cafay-en fin , empleada fiemprc 
en algún trabajo honcilo, por cerrar de todo punto las 
puertas ala ociofidad. Era muy caritativa con todas fus 
Hermanas > y procuraba éxcirarlas con dúlcifsimas perfua--
fioncs á que fe empleaíTen todas en fervir, y amar á fu Ef-
pofo , fiendo eftas anfias como unas llamaradas delfagrado 
ardor, que ocupaba fu efpiritu , que á fuer de fuego , buC. 
caba cómbuftible en los afeótos de fus pioximos. En fin, 
odornada de infignes méritos, examinada con muchos tfáí-
bajqs f pacificada con fequedades, y defconfuelos, iluftradá 
con muchos avifos , llego a la ultima enfermedad , que 
iuitp con animofa r^fignacion , poniendo todo el cuidado 
en los riemedios del alma , que yádeíeaba romper los pere- j k . Y -f. 
-zolós lazos del cuerpo, para unirle con lu El polo. Recibióle ^ ¡0f santér 
por; Viatico con tama devociori,tanta ternura,y tan encendí- cramentos. 
¿os afedos,que efta mifma heroyea eonltanciá templo las la­
grimas, y el dolor de las Religiofas,que fentian impondera-
blemefM:¿4a falca de Una Compañera , en quien tcnian ali­
vio , cnfeiianza, y exemplo. Con la mifma refignada fererií- ^ 
Jad recibió la Santa Unción j y continuando hafta el ulthíib' „ M . . 
f , r . . r ' ,s t . r 1 Su muerte aíc/JOr. 
uipiro luancigua paciencia , muño , dexarido muy hindá-

<la confianza, de que el ocafo de efta vida fué para cíía -
infigne Virgen,qxicntc perpetuo dq la eterna. 

CA 
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CAPITULO VIIL 
PROSIGUE HASTA EL FIN, LA M A T E ^ l ^ 

del antecedente. 

47 "T TErificofc en eftas dos Hermanas, y con toda 
V proprifedad^ aquel fagrado gufto, que el 

Propheta Rey afirmo.desfrutaban los que habitan juntos la 
Cafa del Señor. Queda referido e l fanto contento de Sóror 
María , y Sóror Jofepha , al verfe vertidas con el habito de 
nueftro Gloriofo Padre Sanco Domingo ̂ para ellas, y en la 
realidad mas pfeciofo,que las purpuras, y brocados, en 
que fuele fundar fu vana complacencia el engaño del mun-j 
do. También diximos , que como fu hermana hizo el ge-* 
nerofo efnpeño de moftrar en fu Noviciado quan verdade-í 
ra fué fu vocación. Defde el primer dia de fu enerada en lá 

Virtudes de Sotór Orden dio principio a eíla nobilifsima demoftracion, no 
Jofepha. folo viviendo como codas,: fino adelantandofe á muchas^ 

pero con tal prudencia, que en lo.mifmo que fe diftin-í 
guia , pareció una de codás. Entre las virtudes religiofaá 

Su Amor aUfAfr con cfpecialifsima inclinación la pobreza y fiendo tari 
(a pobrera, Rígida la que obferva aquella Cafa , fupo hacerla en sí masí 

particular , y perfeda. Nunca quifp ufar veftido alguno 
nuevo , concentabafe con los que ya por inútiles dexabarí 
las otras, fintiendo un gran,gozp en efte cuidado, hartqj 
mas digno de embidia , qpe el que fuele emplear la pro-j 
fanidad en los aífeos de la gala. í 

48 La mifma inclinación tuvo a la abftinencia , y al 
T al rlgorle ¡os aywno >pues tenia por exceífo improporcionado a fus nin-i 
*funosA gunos méritos aun la pobre comida , que fe daba á las Monn 

jas en el Rcfeótorio, contentandofe con recoger las fobras 
del pan ,dc que hacia toda fu comida j y el mayor regalo 
era mojarle en un poco de agua caliente, fi acafo no .era: 
cfto folicitar aumentos a la mortificación con el defabrn 

f l U o f a s í í m i Aliento. A l a oración fué tan aplicada, que fe puede afír-i 
íinar la tenia continua , pues aun exerciendo las ocupacio-

'Su cuidado en nes exrer*ores * procuraba no apartarfe de la prefencia de fa 
'guardar ti filen' Dueño. Por eífo amaba mucho el filcncio, en cuya obfer-

W(72 yancia fué admirable, pues aun de lo muy precifo, quitaba 
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algunas palabras. Emprehendio con mucha valentía todos 
Jos excrcicios de morcificacion, y penitencia: tanto, que 
huvieron de moderar fu ardor los Superiores, rccelofos dê  
que la faltaíTc cocalmente la falud. Tales fueron los enfa-! 
yos,que ella dignifsima hija dé Santo Domingo pradiccí 
quando Novicia, prometiendo ya entonces la mucha per-í 
feccion á que llego dcfpues. ProfelTó el mifmo dia que fu 
hermana , como queda dicho , llenando aquella Comuni­
dad de efperanzas, y de gozo , y a sí mifma de animo , f 
confuelo. 

4P Llamamos enfayos aquellos íantos fervores, que 
Sóror Jofepha executo antes de fu pxofefsion , y de verdad 
lo parecen, atendiendo á las valentías, y heroyeidades] 
que obfervo defpues de profeíTa. Ya eran los ayunos mas AumentA los ayüA 
rígidos en la efpecie , y cantidad del alimento , que fiendo nos» / mortificó 
el que diximos de pan, y agua comunmente, por'lo corco,y mnes*. 
defazonado, mas era martyrio ^ que fuftento. Su compld-, ^ i ^ ^ o 
xión muy calida nccefsitaba de mas bebida ; pero temien- ^ *^ 
do que el titulo de necefsidad fueííc introduciendo el ex- - ^ \ ^ 
ceíío poco á poco , determino ceñirfe , no folo a no beber 
fuera de hora , como la Conftitucion previene , fino a be­
ber en tan corra cantidad , qué mas que refrigerio , fueflt 
incentivo de la fed. Con efte cuidado llego a dominar tan­
to efta moleñifsima pafsion, q-ue ya caü bebia por ceremo­
nia j y huvo tiempo , que en: cinco mefes ño;guftc) vino, 
ni agua , fin que fintiefle defmayo efpecial en las fuerzas. No bebti en cinc* 
Con la abftincncia ran cxquifita juntaba otras muy fcníi- me/es, 
bles mortificaciones: quafi todos los dias fe azotaba riguro-
famente:era continua en traer filicios, y fiempre andabh 
efeogiendo medios de afligirfe. Afsi llego a vencer la re- Hace otras penh 

• beldia de las pafsiones, y apetitos, tanto , que gozaba unía teneias. 
- ferenidad invidiable en lo interior de fu efpirim , y el intí-
perio de la razón j¡ que fon los gages de la vida innocente. 

50 A !a falta de fuftento, y a la mortificación conti-
nuada , era racil la vigilia , que apreciaba mucho,por te­
ner mas tiempo que dar a la oración : efta era fu regalo, 
y fu recreo , confumiendo , 6 por mejor decir, aprovechan- ^/ laud^T^fa 
do la mayor parte del dia , y la noche en tratar con fu San- /«día, 
tifsimo Efpofo. Qaedabafe defpues de Maytincs en el Co­
ro , y fantamente* embelefada en la dulzuía de Celeftiales 

D j con-
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cpnfáwtipws J j s íJargfika hafta qerca de amanecer mu^ 
chfis veces. N i el día embarazaba a Sóror Jofepha para la 
Q.raciom p.9fque habituada ya a vivir dentro de s i , halla-
b4 cl fo^iegp a^n enere el trafagó , y bullicio de los traba-
ÍP^:, que la encargaba la obediencia. Premio Dios fus fa­
tigas con üng^larifsimos favores, de los quales fué uno el 
^óa .de lagrimas. Siempre que oía hablar , 6 leia algún 
Myftcrio de la Vida de Chrifto , fe deshacia en tierno llan-

, y el mifr^o efedo producía la confideracion de las divi­
nas ofenfas en fu amante pecho , porque oponiendo a los 
foliosJb^íi^os la ingracicud de los pecados, no podia 
Contener las lagrimas, y el dolor, poífeida coda de los afec­
tos de la caridad. 
ZÍ>¡Sl Aunque trataba con prudentifsimo recato,y ef-
crupulafo filencio los favores de fu Celeftial Efpofo , huvo 
de ceder muchas veces al imperio de los Prelados. Por ellos 
li? Tupieron algunas dulces finezas, que debió a fu Efpofo 
Jefus. Solia eíle vificar a Sóror Jofepha jep forma de niño 
muy hermofo, animando con fuaves coloquios, y amoro­
sas palabras Josfervores de fu querida. Oi;ras veces excitaba 
fu compafsion,dexandoíe ver coronadp de efpinas,b con 
Ja Cruz acueftas: entonces fe convertían en fuentes los ojos-
de Sóror Jofepha, atropellandofe los áteótos de gratitud, 
dolor , y compafsion. De ellas dichofas vifitas falia tan en­
fervorizada, que paífando al roftro los afectos del pecho, 
defeubria , á fu pefar j los fecrctos del corazón , excitando 
con la turbación el reparo de las ReJigiofas, y tal vez la 
prudencia de los Prelados, que creyeron deber examina^ 
los motivos de aquella novedad» 

5 2 Halláronla fiemprc con las feüas, que trae con figo 
la verdadera vi r tud, mucha candidez, mucha humildad, 
mucho dcfprecio de sí mi.foia , y una efpecie de confianza, 
que teniendo lexos la prefumpeion , componía lo humilde 
con lo confiada. Aunque para Sóror Jofepha eran de mu­
cho tormento las ocafiones de manifellar eftas noticias ,11o 
por eífo quedaba inquieta i porque fabia , que obedecer a 
fus Prelados , oír fus confejos, y dexar que calificaíTen fus 
acciones, era el feguró camino para el acierto. Viofe la 
conformidad , y admirable refignacion de Sóror Jofepha en 
la muercc.de fu henpana Sóror M a r í a , á quicia amaba, ao 

folo 

http://muercc.de
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fplpoon la ternura que influye la fangic, fino con la mas Sunfignseíon 
poblé fineza , que impera la virtud. Tenia en ella compa- hs trabaja* 
ñera , y amiga, comprehendia fu falta, no folo para s í , fi­
no para b Comunidad; y con todo e í fo , ni tanto golpe 
cjeícompufo {u refignacion , antes conformandofe heroyea-
jtpence con las famas difpoficiones de fuEfpofo , convirtió 
^1 dolqr en facrificio. 

53 Con tanto aliento corrió Sóror Jofepha la difícil 
carrera de la vida Reljgiofa los veinte y nueve años , que 
vivió en el Clauftro , fiemprc igual , fiempre fervorofa, 
j(|empre amante , y fiempre humilde , aun en los ultimps conflancia ep fut 
años , en que la mortificación continua havia debilitado las afettos, y tncrci-
fuerzas. Era cofa digna de admiración mirar un cuerpo rfw. 
quebrantado con los ayunos, rendido con las mortificacio­
nes , trabajado con la falta de fueño , feguir los Ímpetus ar-
¡dientes de ün efpiritu tan fervorofo como el de Sóror Jofe­
pha. Sin fufpender alguno de aquellos exercicios, que pex-
íuadian el amor, y el defeo de padecer , fe abatía , y con 
guftofa complacencia ayudaba en fus empleos de cocina, 
huerta, y otros igualmente trabajoíbs, y baxos, a las Rc-
ligiofas Legas. También merecia mucho reparo el tefón 
conftante conque ea los últimos dias caminaba cfta ^lma, 
tan débil ya en el cuerpo , como robuft^i en el efpiritu, ¿ma y y exerdtá 
aumentando las penalidades, quando necefsitaba el defean- la humildad, 
fo. Siempre havia fido fu cama tan dura , como pobre j y 
aunque la dureza erafuficientc inítrumenro para el dolor, 
y el quebranto , la dio afpereza mas rigurofá el defeo de pa­
decer , fembrandola de piedras , tablas, y efpinas, y afsi la 
mantenía ahora , fin que los achaques , las enfermedades, 
ni aun las perfuafipnes , baftaífen a moderar eftc rigor; * 
élites, al modo que quando la antorcha fe acerca al fin, 
jumenta mas la llama, y el inccn4io , Sóror Jpfcpha , pro-
pcimíi ya á mor i r , hizo mas afperp el nido de la mortifica-
.cion : Anfia generofa, que fe aumenta con los íniímos prin­
cipios del quebranto. 

54. Llego en fin el tiempo en que fu Divino Efpofo 
quifo conceder el premio á las amorofas fatigas de Sóror • , tí 
J' r 1 n rx. . r 1 i . ~ 1 1 .v Enferma de pelfc 

olepha. Por Diciembre del ano de 1713, la; acometió una gr^yCOn 
•fa enfermedad, con todos los indicios ele fer la ultima, paciencia fe pre-
bfc clamor de fus Hermanas, pero no fe turbo Sóror viene d morir. 
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|<3 »&V.r "Jófcpha , que con invida paciencia , y refignacíon admira-: 

•^*- ble 3 pufo la vida a los pies del Autor de la Vida , y de la 
Muerte. N i el ardor de las calenturas, ni la moléfta im-; 
povtunidad de los remedios, alteraron fu corazón , 6 im-; 
pidieron fu cariño , para que no volaífe refuelto en fervo­
res , a la esfera de fu Dueño. Recibió con gufto la noticia 
de fer precifo recibir los Santos Sacramentos, y preparo fu 
corazón a cfta vifita de fu amado Jefus, con dulces,y exem-
plares afedos. Animo la humildad , esforzó•la!fiíiéza , en­
cendió la devoción , y entre lagrimas-, y fufpiros recibió el 
Cuerpo de riueftro Señor Jefu-Chrifto. Reñovbfe con el 

-iv^wst - fuego , y la luz de efte Divino Sol,fu efpiritü , y conti-
Recihe los Santos miando los aótes de conformidad , y amor , pidió el ultimo 
Sacramentos , y focorro, con que nueftra Madre la Iglefia* alienta a fus h i -

**^rís*VÚ ^OS' e' ^:inco Sacramento de la Extiema-Uncion , y entrego 
fu alma en las marión d¿ aquel dulcifsimo Dueño , que fué 
el imán de fu inclinación, y fu cariño. 

CAPITULO IX. 
S11EFE ^ECATlTULACIOn <DE LAS V l ^ L V m S ; 

y exemplos de Sóror Marid Antonia de la A/fumpeion, en 
% ^ v > h t fí^í ífeí-j. b l el /¡¿lo (Dona Mafia de Morales, 

55 • todos los aíTuntos fe dexa ver la poderofa 
« • JLZJ fuerza del cxcmplo , por donde Atiftoteles; 
tan grande Philofopho, como Político, previene el cuida-
ido con que deben los que goviernan defterrar los vicios de 

Fuerza del exem- ios Rcynos, y Repúblicas *, porque fiendo mas eficaces las 
fío* acciones, que hablan á los ojos, que los preceptos que inf-

truyen los oido«, para mover el animo de los hombres, el 
contagio , y deforden de pocos, fe fuele hacer d a ñ o , y 
precipicio de muchos. Llcnofc Valladolid de la fama 
de la fundación del Convento de San lldephonfo dé 

Edificación con Santillana, pues defde lu¿rgo fe afleguto fe havian de pro -̂
que fe oyó en Va- ' feflar en é l , y con todo rigor, las feveras Leyes , y aufte-
¡ladolidlafimda~ .x'xfam2iSí Conftituciones de la Orden de Santo Domingo. 
cton del Convento voz y la c¡crra nol:icia Je qUe parfl promover t i l a eni-
de S. lldephonfo, V c _ > -.i / c C i n ^ le 

_ preíla dexaba íu Convento de nucltra Señora de Porra-Coeli 
la infigne , y Venerable Señora Sóror Luifa de Á i a n J a , hi-
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rio vivamente el corazón de Doña María de Morales , qué 
a la Tazón fe criaba en cafa de fus iluftrcs Padres t y acafo 
con muy diferenecs penfamientos de los que pioduxo efta 
novedad. Pero antes de referir la utilidad , y el fruro, que 
rcfulto de ella, ferá bien referir con brevedad las circuns­
tancias , que iluftraban á Doña Maria en el í ig lo , para que 
afsi tenga mas exemplar inflaxo el defengaño. 

5 6 Fue Patria de ella efclarccida Señora la mifma Ciu­
dad de Valladolid, que con razón puede contar efta hija 
entre tantas iluftrcs, como enriquecen fu gloria *, no fiendo 
dignos de menor aprecio , ni de menor aplaufo los laureles, 
que en la campaña difícil de la vida , cine la virtud , que 
los que en las de Marte coronan el valor. Los afortunados 
Padres de Dona Maria fueron Don Antonio Morales, y Do­
lía Maria Guerra, uno, y otro refpetables por el claro, 
y anciano origen de fus Familias^ pero mucho mas por fus 
chriftianas, y exemplares cofttimbres, cuyo candor firve de 
efmalte a la Nobleza , que al contrario fe obícurece, y fe 
confunde con los vicios: al modo que las cfpinas, y cardos 
defacreditan , y envilecen la fecundidad nativa del terreno. 
Fué para Don Antonio , y Doña María de fumo alborozo 
el nacimiento de efta hija , como fi ya prefintieíTe fu cora­
zón los adelantamientos de fu mayor edad, Sabian , como 
diferetos,quanto puede en la blanda docilidad de los n i ­
ños la tintura de los primeros años vy afsi, luego que Doña 
Maria fué capaz de inftruccion , procuraron fus Padres la 
recibieífe, y tan pura, como pedia fu calidad. Viviafe en 
aquella cafa con la autorizada decencia, debida á fu diftih-
cion pero fe cuidaba mucho de que no fe introduxeííeti 
con pretexto de grandeza las relaxaciones , y los exceífos, 
que no fuelen andar muy diftantes de los eftilos, en que el 
mundo ha querido colocar la eftimacion. Con que la niñá 
Doña Maria no abrió los ojos fino para mirar exemplos, y 
lecciones de virtud , y fu tierno pecho fe dexo teñir infen-
fiblemente de aquellas importantes máximas del bien v i ­
vir, x 

57 El mifmo defvelo de la enfeñanza defeubrio el in ­
genio , y viveza de Doña Maria , debiendo los efpiritus a 
los afanes que los inftruyen , los brillos, y los fondos, que 
debe el diamante a. las. Éuigas del butiL Miraban Don An-

Ec to-. 

Sfía noticia en­
ciende los afefíos 
de DonaM*riade 
Morales, 

NoticU de eflá 
exemplar Señora. 

Su Patria yy Pa-. 
dres. 

Su crianza chrif-
tiana, y atenta. 

Manifie/la un* 
gran capacidad. 
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t^-nio , y Poíiá Maria con guñofo enibelefó la dcfpicrta ca­
pacidad de fu hija; y juntando al güito el conocimiento, no 

v perdonaron ni al gufto > ni a la diligencia , para que el arce 
^.cabaíTe-de piilir la perfección , que can liberal obflentaba 
la; natuiale^a : dieron por bien empleadas fus defvelos, por-

[V que la nin^Posña Maria los aprovecho de modo , que en 
rAprcn%e con per- pocos anos cíluvo muy dieftra en leer, efciivir, bordar, 
f t Z Z labrar enéaxcjs y y foles i y en fin , en todas las habilidades, 

qu-e hacen lucir las mugeres de obligacioíies. Grecia, cada 
* ^ ' mftante el gózd de los vircuofos Padres > con los adelnca a 

mientos de fu hija ^ pero mayor motivo al lecrco era cen-' 
templar la ppreza de las coftumbres , y las buenas inclina­
ciones de Doña Maiia , que uniendo a fu buen natural los 

Tfeinclma a l a eicmplos, que miraba en fu Madre, y fitmilia , riada am^ 
virtud, ba > que no fueíTe virtud, Eia hprmofa , pero* hallo 
' ^ X t perfe&a hermofura en la modeília : era aguda y y pronta, 

pero una moderación prudente daba muchos realces á laJ 
capacidad : amaba el recogimienro , y folo falia de cafa pa-> 
H vifitar las Iglefias, y Templos , Jo que hacia con graw 
gufto. Defde, fus pririleros años profeffó un amor ternifsi-

Es muy amante ' Maria Santifsima , y qfte caiiñp íe fué aumentando al 
de MmaSantif- paífo que crecían la razón , y el CGnocimiemo. Juntando-i 
/tma, ferí pues , á fu nobleza tancas apreciables partidas, era t n 

laís primeras Untas de fu juventud objeto a las ettimacio-
t ^ps, y aplanfos de Valladoiid. 

•LXtntt t.iwí ^ ^ e buena opiniOB, y común alabanza nació 
^ muchos Cavalleros fus ¡guales, el defeo de .merecerla 
efóófa: tip eftabán fus Padres lexos de cfte penfamíentov 

Es pretendida pa- - w , . i • i a J J w 2 
ra efpofa de mu- RiDonaMana miraba con repugnancia el eltadode Mam-
cbos Cavalleros, jponio \ pero Dios, que la guardaba para bodas mas felices, 

jdifpufo fe mudaflefu voluntad por una de aquellas , que 
/icndo difpoficiones akifsimas de la Providencia , trata co-
qio cafualidades nueftra ignorancia. Eran fus Padres muy 
jdeyoios de la Orden de Santo Domingo , acudian con fre-
j^^encia a Ips Conventos de San Pablo , y nueftra Señora 
de Porta-Coeli: al primero, por lograr la dirección , y én-
Jefianza de füs fabios Religiofos , y encender íli devoción, 
con lamagefbd , y grandeza con que aquella Cafa cele­
bra los Oivinos'Oficios: al fegundo , porque la nobleza , y 
.yutud , de q.ue es aichivo el Convento de Porta-Cal^ 

^oj atraían 
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étraían el concurfo , y el afcóto de las principalci Señoras 
de aquella Ciudad i y también feria motivo el parentefeo 
COn muclaas Religiofas. De efte comercio fe fué encen- de ^ 
dküio en Doña María una cierta inclinación al eftado Re- ^ " f j 
ligiofo, que al principio no paíTó aquel natural güilo , que ' * 
infande en todosda virtud peto creciendo poco a poco-
conocií) y i niuy fuerte aquel itnpulfo , y que tenia mas ro-
buftez , y mas altó-Ofrigeñ , que el que ella havia penfado. 
Ya 01a con defazón las platicas, y converfaciones , que tra-
j aban ;ác i^ahwH&ncía^^d in i i i i ^ lálig 
las del Clauftro , y vida Religi^fa. 

5 ^ Mas como fueííen iguales en fu pecho la reveren-í 
c ía , y amor á fus Padres, contenia fas anfias con prudente 
réferva , halla que fe ofrecieíTe ocafion oportuna de mani-
feílarlos. Diofela qual podía defearla U refolucion de la 
Madre Sóror Luifa de Aranda, que confoi mandofe con la 
obediencia , y fin efeuchar las amorofas inftanciaá de fui ^ 
hijas las Monjas de Porta-Codi, acepto la empreíTa de la ^ 
DUíVa fundación. Entonces, no pudiendo ya ftifrir, ni de¿ 
tqnef el fuego , que abrafaba fu corazón , participo a fus Manifojlale a/us 
Padíicís el intento , que ya antes havia tratado con la M ; V i Padres, 
Sotíoc Iluifa^xle Araada. Mt^y contrarios afedos produxo 
pfta refolúciori en Jos Padres de Doña Maria , y en la pru-
jdcóúfsiina Prelada. Aquellos , aunque muy chriftianos , lá 
oyir.o-njcon no poco fentimiento, acomodandofe mal fü 
senior a la aufencia de una hija , que tantos titulos de dif- ÂrÍ€<iad de afec 
crcaon f-y virtud coqltituiani acreedores de 1 u carino. Eira; ^ wut^jüyiV^ 
como zelofa, y experimentada, fe lleno de gozo\ porque 
baviendó examinado con mucha madurez la vocación de 
Doña Maria , conoció tener todos aquellos requifitos de dif-
crecion , y virtud neceífarios a la.confillcncia de la nuév'a 
Íai>¿a,c¿x3u. Por eíTo no folamenre mantuvo coií* ^rudentif-
/irnos confejos el propofuo de la virtuofa doncella , finó 
que imprimió tan altamente en fu efpiritu las anfias de la 
perfección ¡ que ya la parecían figlos los diás , que dilatabaft 
la'partida v porque una vez que el ardor fanto de la caridad 
fe introduce en el corazón , no puede fufpenderlos irtqúio-i 
tos impulfos de fu dulcifsima adividad. 
tzzáÁk No dexaton los Padres de Doña María de ufar ^ pa-
JL^Íiftdaciria. a. fu diótamen, todas aquellas induftrias, qúc 

ú inf-
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'tountan Jos T a - ^ nmor , y fabe reprcíentar con,enganofa eficacia !a 
dres de Doña Ma- fabiduria del mundo. Mas como la prudcnnfsima doncella 
mt b a ñ a r l a dt n^ancuvieflc una inmoble conftancia /deshaciendo con mo^ 
tqttthpropo/tto. a^las i pero fuertiísimas razones, las que proponían fus Pa. 

* ^'es., cediGron eftoschriftianamcnte dóciles, y dexaron i 
Doña María en fu libertad , para feguir Xu vocación : como 
füele la innocente avecilla celebrar con trinados, y gorgeos 
haver cjuebraiitado las prifiones de la jaula , o el lazo; afs¿ 
Doña María aplaudía la felicidad de verfe libre , para fê  

Vence fu eonftan* gUir los Ímpetus de fu anior. Llego en fin el defeado día 
í d̂c la jornada , y olvidando , como buena efpofa , á faPue. 

blo , y cafa de fus Padres, acompaño alegre i la Fundadora, 
y a las otras Monjas, que falicron del Convento de Porta-
Coeli para fundar el de Sancillana. Aun no fe daba por ía-

SakdeValUdolid. ;isfechAla quietud de Dona María , porque caminando en 
trage de Seglar, y con la decencia que pedia fu condición, 
recelaba, que alguna contingencia thalagraíTe fus defeos, o 

" 0 por lo menos detuvieífe la dicha de veítir el habito, folici-
tado con tancas veras, afanes, y lagrimas. Crecieron el do-

11 l ^ r , y el cuidado con las contcadicioncs que padeció-la Fun-
\ dadora, y dexamos referidas en el Capitulo fegundo del L i ­

bro primero de .efta Hiftoria. Pero vencidos con el valor, 
la prudencia ^ y principalmente con los auxilios del Cielo, 
todos los eftorvos, que el Demonio levanto contra la im­
portante fundación amanec ió el alegre xjia > que con tan 

Toma el habito eh Ardiente fineza havia defeadq nueftra iníi^ne Vireen. Fue 
el Conver.to de n i ~ J T • J * • r^ 

. ... ' cite e] 17. de Junio de 1^70. en que con otras quacro, 
cuyos nombres quedan ya lerendos al numero treinta del 
mifmo Capitulo fegundo , Libro primero , dio Doña Ma­
ría el nombre á la Milicia Religíofa , para iluílrarla de 
triunfos, y de exemplos.ti k ¿oiüTbosn' bíijiiv \ t ú ó h j p 

61 Empezó , y continua la obfervancia del Convento 
de San lldephonfo con tan eftiecha , y righrofi auíleridad, 
que para noticia:, y aun para ponderación'de la infigne vir-

jtud de Sóror. María bailaba decir , que guardó halla los 
r . ' ¡ a e í ^P*ccs ̂  r^gores > clue pfadícan en aquella fanra C*~ 
u e l í a obfervan- ^ft ' Pcro DoñíkMaria fupo adelantar fobre la obfervancia 
da del nuevoCon- común , no pocos realces para el cxemplo , y para el aííom-
vento, y fe recrea J^ro. Dio p'i incípio a fu Noviciado por unas rendidiísimas, 
muebofu corazón. 5y: anpxofiis .gracias á fu Efpdfo ^ cuya, amante mifcrieordla 

4 u i Ja 
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la havia introducidp en aquel Paraífo : que tal contcmpla-
b i , y con mucha razón , el Convento. Miraba en aquellas 
famas paredes muchos difpcrtadores de fus ardientes afec­
tos , el lilencio continuo , los ayunos largos, y penofos •, la 
oración prolixa , y devota *, el Coro afsillido con puntuali­
dad , los Oficios Divinos celebrados con devota paufa; y en 
fin , el exemplar todo de aquella concertada harmonía, 
eran unas perfuafiones eficaces, para que la zclofa Novicia 
con ieífe con varonil denuedo la fenda de la perfección. 
Animábanla también las valentías, que en penitencias, y 
auftcridadcs executaban las otras Rcligiofas, porque cre-
yendofe Sóror Maria mas obligada s por mas delínqueme, 
y mas favorecida , fentla como una generoía vergüenza , de 
que la dexaíTen acras las mas innocentes. Daba codo el ím-
pulfo á fu amante ardor, para igualar la veloz, y penoía 
carrera de fus Hermanas j y aunque lo confeguia , fiempre 
cftaba quexofa , y defeonfiada , rcprefencandola fu humil­
dad muy imperfetos, y diftances los mifmos paífos, que 
fus compañeras admiraban como ventajas de la perfección. 

6 1 Era Macñra de Novicias aquella celebre Señora So-í 
ror Melchora deOvalle^que muy veterana en los excrci-
cios Religiofos, y muy dicftra en el arte de educar las nue­
vas plantas, cumplia fu dificil empleo con admiración.* 
Efta, pues, atendiendo los buenos principios de fu hija So-̂  
ror María , los fomentaba con las palabras, y con las obras: 
incitaba unas veces, detenia otras fus fervorofos ímpetus, 
conociendo, que en efte mar fuelcn nacer los naufragios 
de la mifma felicidad , fi no dirige los rumbos la prudencia. 
Sóror María , pendiente fiempre de los documentos gy d i ­
recciones de fu Maeílra, nada hacia fin fu aprobación. La 
Venerable Priora Sóror Luifa de Aranda no defeuidaba de 
la inílruccion de las Novicias, y como fu mucho juicio , y 
expeiicncia penetraflen fácilmente la condición , y el genio 
de codas , acomodaba los avifos a las inclinaciones, y los 
defeos. Todas la oían como a Oráculo , y codas aprovecha­
ban , no fiendo Sóror Maria quien logro menores frutos. 
Fortalecido, pues , fu ardor con cftos auxilios , cumplió 
el año de Noviciado *, pero quando toco efte termino, ya 
parecía, no folo profefla , fino muy anciana en la Religión: 
tan puntualmente cumplia todas las obligaciones de hija de 

F 5 Santo 
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Santo Domingo. Viéndola tan adelantada la Priora, y de--

^ mas Religiofas, la dierpn , con univerfal gufto, la profcf-
Profefston dt So- flon ^ qUe entre devotas lagrimas, y fancas ternuras hizo 

l^ororMaria en de Septiembre del ano de 1^71. confa-
gtando par^ ílempre fus anfias en el altar de la obedien­
cia. 

6 3 La exadifsima obfervancia, que hemos vifto prac­
tico en el Novidado Sóror fvhtia i fué como bofquexo de 
la que guardo dcfpues de profeíTa. Ya era mayor el retiro, 
mas profundo el filencio , mas ardiente el defeo, y la exc-
cucion de mortificarfe, mas dilatada la oración y ultima-
mente y mayor en todo la perfección. Sobrcfalia enere citas. 

Zdo de laobfer- virtudes el 2clo de que no defeaeciefle el rigor de aquella 
vancia , que pof- fanta Caía. Aconfejaba con la voz, y cpn el exemp!o a 
/eta f u pecho. tpdas, no faltaífen a función alguna de Comunidad , y que 

no penfaflen en particulares devociones, y exercicios, no 
cumpliendo antes los que eran de obligación, Eftc zelo fe 
arreglaba con diferetifsimo juicio , pues quando fué parti­
cular, fe contentaba con perfuadir, y cfto como y quando 
4eb¡a> y fobre todo procuraba , que el exemplo fucile la 
n̂ as eficaz perfuaíion. Pero dcfpues que conocidos fus ta­
lentos, la marido la pbcdienqia fer Supriora , oficio que 
tuvo doce años , ya no folo perfuadia, fino mandaba, fin 
permitir dcclinaífc un ápice el rigor. Reñia feveramentc 
las faltas pequeñas *, porque eftas, confentidas, fon los por­
tillos , que abren puerta á las graves. Con todo eflb era 
muy amada de todas,ya porque fu juicio fabía templar 
la afpereza con la blandura , como porque conociendofe 
«-jue fus reprehenfiones no tenían otro principio que el zelo, 

- cftimaban, en vest de fentir la feveridad , que parcela eno­
jo , y era carino-

^4 La continua afsiftcncia al Coro , y a todas las 
acciones de Comunidad, no la impedían el empleo de la-

^"^^«MLW- fei^'^tó^fiX preciofas, con (Juc enriqueció el culto 
Aft ' Divino , que miraba con fumo afe¿to* Confcrvanfe oy 

muchas Alvas, Amitos, y otros Ornamentos, guarnecidos 
de encaxes, y de foles, que manifieftan igualmente fu apli-

Ten el oficio de cacion , y fu habilidad. También exercitb por muchos años 
CAntora, el oficio de Cantora , aprovechando la voz., y la deftreza, 

que entodoerafingi^lar. N i efta^ continuas útiles tareas 
fa-

-
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fatisfacian fu anfia de trabajar, fiertípre folicica de los au­
mentos de aquella Cafa , en que con gran gufto fuyo veía 
florecer la obfervancia, y primicivo rigor de la Orden de 
«fruto Domingo, nueftro Padre. Refplandecio mas fu ze-
lo defpiies, que la obediencia la pufo en el oficio de Su-
priora \ porque mirando ya como obligación él cuidado de 
aue fe guardaíTen puntualmente las leyes, ordenaciones. y < , . 
^cem^'^es coltumbres de aquel Convento, no perdonaba con ' J J exercitt 
diligencia, que conduxeífe á efte fin. Su diferecion hacia el de Supritra. 
Ó^avcs las reprchenfiones , que tal vez eran precifas > de al­
gunos ligeros defeAosó y nunca huvo rcfpeto que la detu-
vieífc, quando la pareció convenir a la mayor perfección de 
b vida Religiofa y y a que no defcaecieífe un punto el fervo-
tofo tefón , con que empezó en aquella Cafa la difciplina 
regular: admirables influencias de la caridad, que ordenan­
do el amor de Dios, y las criaturas, todo lo dirige a la ma­
yor gloria de fu Mageftad. 
. 4 5 Quatro trienios firvio Sóror María efte penofo etn-j 
pleo , hafta que la edad , y enfermedades produxeron la faU 
ta de fuerzas , y no fue poco esfuerzo continuarle doce 
^ños , f i fe atiende la vigilia, y continua afsiftencia, que 
Sóror Maria aplico a defempenar fu obligación , y á que no 
^or clTo de^o de governar el C ó r o , ni de trabajar en las la­
bores de manos, ni mitigo las penitencias, y exercicios de 
Hiortificacion , ni el confuelo de las enfermas, que vifitaba 
^on frequencia , defvelandofe en fervirlas, limpiarlas, y 
escurar quanto creía de fu alivio. Afsi corrió Sóror María 
Ja dilatada carrera de cinquenta y quatro anos de Religio­
fa ,.defde el de i ^ y o . en que viftió el fagrado habito , haf­
ta el de 17^4. en que falleció llena de méritos, y dias, ha- defpues de 
viendofe preparado á la muerte con los Santos Sacramen- c¡nqUenta y qua-
tos , mucha devoción , afedos , y lagrimas. Fueron ¿ro años de Reli* 
muy tiernas las que fiis Hermanas dieron al fendmiento de gion^y dewtud* 
que las faltaífe en unfolo fugeto Madre , Compañera, ali­

vio , y Diredora i pero efte jufto dolor fe templo coa 
la efperanza de que fus virtudes lograban mejor 

vida, y mas dichofa esfera en la Ce-
leftial Patria. 

iif.»-TTĵ lff J "î ntscr/ijrf f»<"f •> ÍICÍÍT vínico oí'1 uus b<i r-^ 

CA-
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CAPITULO X, 
T^ATA LAS n e r u m s , r EÍDIFICATIFOS 

exemplijs de Sóror Juana de Santa Inés , en el figlo 
de la Canal y Enrique^, 

6 6 

p a t r h y y Padres 
de Doña Juana 
deU Canal y En-

P a j a a tener U 
educación de f u 
Abuelo Don Ro­
drigo de Cofio* 

Prendas de la ni­
na Dt/iia Juanu, 

UN O de los infigiics teftimonios de lo que 
pueden los dulces atra£tivos de la virtud, 

es la materia de cílc Capituló pues la fama de las que íc 
practicaban en ei Convento de San lldephonfo fue el imaa 
que atrajo a el á la Sierva de Dios Doña Juana de la Canal 
y Enriquez. Nació elta Señera en la Villa de Potes: fus Pa­
dres fueron Don Francifco de la Canal y Entiqucz, y fu cf-
pofa Doña Cathalina dcCofio Barreda , ambos Señores de 
kis Cafas de fu Apellido, que fon de las.mas iluftrcs de aque­
lla Villa , y la de Santillana, por s í , y por los enlazamicnr 
tos que tiene con las Familias tóas nobles de ambas. Aun­
que fucion pocos años los que Doña Juana desfrutó la com-
pañia 5 y cariño de fus Padres, bailaron i que fe impriniief. 
le con fuerza en fu corazón el temor de Dios, y afeólo á la 
vida virtuofa i porque fiendo de una capacidad muy def-
pierta , penetró fácilmente la inconftancia, y vanidad de 
las que los hon)bres llaman Fortunas. Vivia en Santillana 
fu Abuelo materno Don Rodrigo de Cofio, Cavallcro de 
prendas fingulares, que le grangearon la eftimacion, y el 
refpeto univerfal. Juntaba la circunftancia de un patrimo­
nio opulento, y con la noticia de lo que fobrelalian las 
eminentes qualidades de fu Nieta Doña Juana , la pidió a 
fus Padres, que fi bien con atgun dolor , por lo mucho qué 
amaban a fu hija, no pudieron dexar de condefeender, y 
mas con la feguridad , de que en* la cafa de fu Abuelo no 
perderia la niña la buena educación , que havia tenido haf-
ta entonces. Fué miponderable elgufto con que Don Ro­
drigo recibió á Doña Juana , quien con fu hermofura , d i í -
crecion, y modertia ganó todo el amor de fu Abuelo , y aun 
de los Parientes , y de quantos la trataban , de fuerte, que 
la niña era el hechizo de fu xafa , y aun de la Villa. 

Su Abuelo, que obfervaba con prudente diferecion 
la buena Indole de fu Nieta , y la dulce fuerza con que la 

lie-
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llevaba tras sí la v i r tud , pufo ün efpeciai cuidado en fu cfl-
feñanza , atendiendo á que de tal fuerte aprendieflc , y fe 
erapleaíTe en los exercicios piadofos de chriíHana 5 que no - . t * - . . , 
dexafle de iaber todas aquellas habilidades , que hendo habilidades. 
proprias de fu nobleza , realzan los tondos de la capacidad, 
y maniSeílan la buena educación. Correfpondia el aprove-
chamicnco al cuidado tan felizmente, que aun no tocaba 
Doña Juana los términos de la juventud , y ya Tabia per-
feólameatc leer, eferivir, contar, y muchas diferencias de 
primorofas labores. Pero aunque efto era tanto motivo pa­
ra que Dona Juana meiccieíle el amor de fu Abuelo Don 
Rodrigo , obfervaba la prudencia de eíle mayores caufas. 
Con la edad ,:en vez de difminuiife 5 iba creciendo la her- Crece en dtfire* 
mofura. La prontitud , y viveza , que fe miraron como do- cionyy hermofura* 
nayre en los pocos anos, ahora brillaban luces de juicio vía 
modeília , y confideracion de fus palabras, tenian el peíb 
de íentenci^s Vdeíuertfe , que ílendo joven , .gozaba ya Do­
ña Juana los refpetos de mationa > no folamente entre Uf 
Iguales, fino aun entre las que pQr,aacianas podían juzgarfe 
íupetiores L dicha,; que logran pocos, pero que concilla 
tanta veneración,, como caiiño.n 'n-ra • túznto 

6 8 La fama de tan excelentes partidas ^ y faber, que 
las acompañaba un gran dore , y la efperanzá de fucedeir 
en ios Mayorazgos de fus Padres.;, porque ut* hermano úni­
co , que fe criaba con Dona Juana ien ícafa^diEL fu. Abucloj 
era tan débi l , y padecía tantos,achaques , que con funda-r-
menro fe creyó faíraria prefto, excitó las prcteníiones de 
los^Vt^cSpales GavallecosjdeaqiidhPiiís , para lograr la ma-» Pretenden varits 
no de unaíSeñora de tan relevantes circunítancias. Gompla>. Cavalhrosfu 
ciafe Don Rodrigo en la multitud de pretendientes, afsi 
porque cita acreditaba los meritos,de fu Nieta , como por- i í 
que afsi tendria fu prudencia mas dilatado campo á la elec­
ción. N i era menor el gozo de los Padres de -Doña Juana, 
que teniendo la mayor parre de fu amor, y fus efp^ranzas 
en efb hija , celebraban verla can aclamada , y pretendida. 
Mas queldiftantes eran los penfimientos de Doña Juana, 
cuya feliz capacidad j Comprehendiendo á la luz de las no­
ticias , y los defengaios , quan fugitivas , y quan inftables -penfammos mtiy 
ion codas las que el mundo ¡lama conveniencias, medicaba diferentes de ít 
bufcarlas donde no-tuvieífen jurifdiccion .las inconftancias f ^ t a doncella. 

G s de 



Crecen las impor* 
tunst fuplieAS de 
¡os prrtendientei. 

timientos de D*~ 

Afiehnéfe él Con-
vexle de Ssn ílde-
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¿eia &foitíá ^ ̂  dt iemptx Pcró la, mifma vivera, y pro*: 
foniojuicio , x̂ isc la faciCTDn penecrat cftas verdades, la 
«nfen^iQn, Cfuc el modo de atíeguraj el logro de fus dé­
teos , «racoiueneiiós dentro de un filcnciofo recaco *, y afsi, 
a ú i ^ u c oktratar frequencenaente afu Abwelo, y a los de 
fafaiwdiia de la hacienda., calidad, dircrecion ^ y brío, de 
cada uno de ios pTctendicntcs, fe daba por «ocalmente def-
cncendida , ^defendiendo con fu modeftia d defagrado de 
Éi inclinación. 

69 Eftemiíino prwdeaccdiíiimalo,a«tjTtmabalacftt.v 
madon , y elcariao de Don Rodrigo j Cicycndo fe origipa-
ba de la obediencia de Doña Juana, que confiderandof^ 
dependienre de íu arbitrio , calificaba coa el Ükncio no 
tener otra voluntad , que la de fu Abuelo , y Padres y en 
cite diátamen iba examinando las partidas, y ckcuollanciaa 
de los que defeaban la mano de fu Nieta , por no avenrurac 
en üna elección poco premedicada , la quietud , y felicidad, 
de toda una vida. M is almtfmo tiempo daba ¿ encended 
00ft detendría mucho, porque ya defeaba librarfe de la 
enfadoía importunidad de tantos precendiemes ^ cuyas inf-
rancias era precifo efeuchar como lifonja , aun quando las 
umia como peligro la cordura. Doña Juana, que percibía 
todo el fondo de cftos defignios, totalmente opueííos á los 
que abrigaba fui corazón , no fabia que hacerfe: callar, era 
lo tnifioo que concurrir a que fe adclantaflen , y aun a que 
fe concluyeílen los tratados, y una vez concluidos, expo-» 
itcrfc a obedecerlos i y a lo menos impedirlos , feria acof* 
ca de difguftos, y cftruendos, que defeaba evitar fu difere-!-
cion: contradecir, y dedararfe, tenia el miírao inconve* 
nienre, pues la entereza de fu Abuelo, cuyo parecer no ig^ 
noraba favorecian fus Padres, tratada de rebeldía , capri­
cho , y obftinacion , todo lo que no fueífe ceder dega-
jnentc a fus difpoficiones. Amaba tiernamente á Don Ro* 
drigo , teniendo muy a la viíla loscariñofos defvelos defu 
crianza ; pero amaba mas a Dios, y citaba refuclta a no 
Síkm ai propofico dc fervide en la claufura del Convento 

San Ildephoníb. Havia obfervado con juiciofa reflexión 
el mechodo de vida, que obfervalnin fus Religiofas, y le 
hallaba muy conforme a los defeos de fu cfpiritu, y por 
codas las felicidades del mundo no trocaría aquel eftado. 

> En 
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Eíi vtocáiaút Ims eílrccbeccs ^ y anguftias ^ que por todos 
Udas la cercaban i difcurrib un medio , crt que fin duda 
influyo una dt aquellas füperiotcs iluftracioncs > que fuclen 
fiivorectír losbacnos propofitos. 

7& TssXQ <&tí la Madre Priora fus anfias de facriíícarfc 
aCtrifto t ú aqiíci Monaftcrio * informóla con ingenua cía- * M b q^di/cur-
ridáti las dificultades, y embarazos, que por codas parces ri° fu 
fe oponían á fus defeos: dixo no confiaba lograrlos > fino ¿ ^ ^ ^ / ^ 
con una refolucion , que a la primera vida tenia algo de 
violenta ^ pero que bien examinada , no era 01ra cofa , que 
ufar del derecho nacuraldc fu libercad , para mejorarla fa-
crificandofela aChrifto en los retiros del Clauftro. Q̂JC 
feúogeria fus joya^^ y veftidos, y embiandolos al Conven­
to con per fona de feguridad, vendiia a él con el pietex* 
to de oír Milla , como acoftümbraba , y entrando a íus (an­
tas paredes, comó al refugio de fu fegutidad , burUii'a las 
dTperanzas de fus pretendientes > y la íaciga , y defignios de 
fu Abuelo j y Padres. Oyd la Venerable Priora, qwe aün 
era la Fundadora Sóror Luifa de Aranda , la animofa refo* 
lucion de Dona Juana > y aunque conoció defde luego, que 
tropezaría en fentímicntos, y quexas de fu Abuelo, Padres, 
y Parientes, y que fe concitarían contra el Convonto, y las 
Monjas, codos los que anhclabañ a fer efpofos de Doña 
Juana: como cpdos cftos inednveniences los formaba , no 
ía prudencia del cfpiritu , fino la Ác carne , y fangre , co* 
ihunmenw enemiga de los confejos del Evangelio, no fo-
latn^ncc aprobó la prudencifsima Prelada el gencrofo defig-
nio de Dofta Jnana , fino que cnceiKiio nuevos-fervores en 
fu co,razon , y quedaron una j y otra de acuerdo , en que 
quanto antes fe exccucaíTc lo tratado* 

71 No perdió tiempo Doña Juana , y mas con la no­
ticia de que alguno de los que deleaban fu mano , le iba 
gananáo en la voluntad de Don Rodrigo y afsl, recogien- ^ u v*fi* 
do caucameme las galas mas ricas, y todas fus joyas, las cínveítí^Ce en-
embioá 4a Priora , para que aquellos defpojos de la vani- t r a c n ¿ l \ o n g*-
dad tcftificaíTcn la vif toria , que el defengaño confeguia UAVÍA refoluQhn, 
contra los alhaguenos tmpulfos del amor proprio. Aquel 
mifonj dia fe entró en el Convento , cuyas paredes pobres 
miraba fufinesra , como augufta fumptuofidad del Alcázar 
de kvir tud* Las Rcligiofas , edificadas, y contentas, fe 

com-
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complacian , viepdo en tan jcyenes.años ^.tan heroyco def-
pcgode los placeres , y podcroíos atraólivos del mundo. 
Dona Juana duraba aun en él fobrefalco , temiendo , que 
la autoridad, y poder de fus Parientes turbaíTen .la felici-

' dad , y quietud /que havia empezado á gallaran los Glíuf-
tros. Era muy prudente cftc recelo, porque afsiDonilo-

f drigo 3como todos fus Parientes, manifeftaron un dolor, 
Al¿™Tn]/rtirí ^ Un enoÍ0 iropott^raWes, tratando con. 'liviandad, preci-
Jtes • a • pitacion , y oííadía el rehiro de Doña J u a n a n i fe libraban 

las Re.ligíofas de eftos femímiencos , atribuyendo a ius per-
fuafioncs, y aFrificios los efe£tps del deíeugaño. Amenaza­
ban ufar todos los medios, que alcanza^ov, el poder, y fu 
reprefentacion para ficarla del Convento, donde fuponian 
citaba libertad , y contra iíis inclinaciones de fu genio; 

Toma el fmto ha- Para ocurrir á cftos peligros pareció a Doña Juanaí^toínar 
hit? aquella mtfi Juego el habito, como lo cxccucb ^ recibiéndole de mano 
ma tarde. Prior de Rcgina>Coeli aquella mifi}iamd¡e,qus para ella 

fué dia , y el mas claro , y dichofo de quantos havia vivido 
halla entonces, pues vencia todas las acriefgadas fombras 
del figlo , para amanecer en el oripate de la Religión de 
Domingo á la esfera feliz de la virtud. . 

' « •' • N ^no^ fj¿iif.;r.nco süf -(t tvinilÍÍM • 
C A P I T U L O XI. »,»|« 

OÚ i f *! aro!' <oi - >;íin.5ÍnovüOini ¿oílo eofesq i (tíéi.: íifi*üí 
& A C I E K C I A C O K Q U E S 0 \ 0 ^ J U A N A 
•tolero el ceño y y corUradiciones de fus húrtentes : Fervor de fü 

Noticiado : Guflo que fumo en ¡u profefüon : Zelo que 
tulto de la ohfer^ancui: Sus exemplos, 

j yh-jíides. íroi 

. r 71 I "^L aunante-corazón de David , dicliofamcnte 
: iluílrado de las luces de la fabidnria ; yilós 

ardores de la fineza , pedia alas de innoecnce Palomea , para 
volar con vdIadH<ad af centro del defeanfo, que como él 
miímo explica enbl veríb.pjtiximp y no ^ o t r o , que el re­
tiro , y foledad de la Gafa de Dios. A efte Vtuelo dioel nom­
bre de fuga , y con grari propriedad •, porque como 
en romper las prifiones , y quebíar losidazos, coa que 
faelen atar nueíhos afedos las delicias ., y pláceles ¿Q9ñ 
verdad fe dice fuga la que pos pone ea perfeda libércád 

del 

k 
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del efpiricu. Hemos vifto la gencrofa valentía , con que So-3 
ror Juana fe defenredb de las atradivas, y al parecer dulces 
prilicmcs de pompas, y conveniencias del figlo ¡ y voló a la 
quietud religiofa del Clauftro. Aqui desfrutaba en confue-
los, los que antes fueron fultos ; y al modo que el que fe 
libro del naufragio contempla las trayeiones del golfo defdc Gufi0 de/u 
las tranquilidades del puerto , y agiadece el favor que le fa- ^0"' 
co del peligro : Sóror Juana, conliderando el fumo benefi­
cio , que debia a fu Eípolo de havcrla trasladado de las olas, 
y tormentas de la grandeza del mundo , al puerto, y fegura 
maniion del Claultro , derramabi tiernas lagrimas; y tribu­
taba gracias puy rendidas a fu Dueño. Pero correo la conf-
tancia , y la fineza defeubten fus fondos, y quilates en las 
pruebas de la contradicion , quifo Dios examinar en ella 
piedra de toque el amor , y paciencia de Sóror Jiiana. 

73 L i heroyea refolucion de vcllir tan prefto el habito 
de Santo Domingo, en vez de templar, encendió mas la 
irritación del Abuelo, Padres, y Parientes de Sóror Juana, 
que empeñados en tratar, como delirio, la acción de mas 
acierto, aun efperaban, que reducida á fus perfuaíiones, 
dexaííe el Convento , y volvieffe a las conveniencias, y ca­
riño de fu cafa , pero quando fupieron , que conftante en 
fu buen propofito havia ya echado el fello , como dicen, PtdencU con que 
levantaron la voz de la quexa , llamando agravio de fu ref- So^or Juan» tole-
peto , v ofjufa de fu cariño , paílar tan adelante fin fu con- r ° í enoi0*ymor-
f T - M i • X i i M P 1- • f tiftcmones , que 
lennmicnto , y aprooacion. Culpaban a las Keligiolas tam- CAUfArork fm 
bien de poco atentas,y aun las achacaban otros cargos tan Parientes, 
dillantes de fu innocencia , como improprios á las obliga­
ciones de quien los hacian. Un modefto, y patente fiien-
cio fué toda la defenfa de Sóror Juana , y de las Monjas, 
alarg mdofe folamente ral vez, que fue precifo , á referir la 
verdad. La Novicia afirmaba ,, que muy defde fus prime­

ros años miro con inclinación el eftado Rcligiofo : que la 
édad la fué moílrando las razones de apreciarle, y la con­
formidad que tenia con fu genio: que la noticia , y la 
experiencia del rigor, y abftraccion , que fe profeífaba en 
San íldcphonfo, acabo de concjuiílar fu voluntad: que 
toda la culpa de las Religiofas era el favor de baverla ad­
mitido a fu compañía, fin mas méritos, que fu folici-
tud : que no havia ofendido ni el telpeto, n i el amor de-

yy 
>y 
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Veras con que to­
mó Sóror Juan* 
el nuevo efíade. 

Detiene fus fer~ 
vares U Maeftra 
de Novicias, 

Docilidad de Só­
ror Juana, 
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„ bi jos a fu Atnaelo ^ y Padres, empleando el ufo que tenia 

de íu libettad.para elegir.eílado , abrazando el mas per-
#> fe£to ; que en íln niuKa podría cteer de la juidofa chiif, 
„ ciandad d? aquellos Señores, concradixeffcn una decer-
„ minacion, que falo miraba á la mayor quietud de fu 

conciencia , y provecho efpiricual de (u alma. 
74. Eftas tazones caníólidas, y can verdaderas apro­

vecharon poco para foíTegar. el fencimiemo del Abue­
lo , Padres, y Parieaces de Sóror Juana , como ni la t v i . 
dencia , que hicieron las Monjas del ningún influxo^q-.-.c 
tuvieron en fu reiolucion peto ellas,, y ia Novicia , , con­
tentas de.haver dicho la veidüd , dexaron el mejor defenga-. 
no al tiempo , y principalmente i Dios, cuya era la caufa. 
Mas cuidado dio á Sotor Juana el defempeño de las obliga­
ciones contraídas con el nuevo eftado, y para aílegurarle 
fe dedico toda á comprehender las Reglas, Leyes, Confti-
^uciones, y Elbtutos de la Orden , y las loables coílum-
bres de aquella Cafa. En breves dias íe hizo muy dueña de 
^odo: el ciludio la adquirió ia efpeculacion , y los exem-
plos, la praólica de aquella aullera diíciplina , cuya pun­
tual obíervancia propufo guardar cxaclarnencc. Afsi lo 
executb, coa gultoía admiración de las Monjas, que no 
acababan de ag^decer a Dios las huvieíle dado una compa­
ñera , que rLíeífe elíimulo de fus fervores, y que en los pri­
meros enfayos de Novicia igualaíle las fatigas, y ze!o de las 
ancianas. Grecia el concento con la confideracion de la na­
tural delicadeza de Sóror Juana , y del regalo, y ternura con 
que fe havia criado. La prudencia de la Maeílra fe emplea­
ba mas en detener, que en excitar las fervorofas aufias de 
la Novicia , á quien parecían pequeñas las mortificaciones 
comunes , aun fiendo tan auíteras , y dcleaba fe le permi-
tieíTen otras, en que la difereta DhcCiora fe portaba con 
fumo juicio,negando unas veces, y concediendo otras el 
permiíTo *, porque como ran pradica conocia los pcligios, 
que fuelen acompañar ellos defeos , y que repetidos exem-
plarcs moftraban , que la mifma valenría.viene a parar en 
defmayo , quando no la moderan la diferecion prudente , y 
expetimentada. . 

75 Entre otras prendas lograba Sóror Juana la de una 
docilidad fmccnfsima ,con que ccmplando fus ardoies con 

ios 
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k)S confcjos de fu Macftta , y aprovecliandolos en la eníe-* 
aanza, y cxemplarifsimas virtudes de las otras Monjas, íe 
haílo en breve tiempo muy adelantada. También iban cal- v , 
mando los enojos de fus Parientes, porque paíTadas las pri­
meras imprefsiones, que produxeron el cariño, y el defeo 
de las mayores conveniencias de Sóror Juana , hizo fu ofi­
cio la razón , y conocieron , que ella havia fabido aíTegurac 
las mas apreciables, y menos contingentes. Aísi para los 
principios de Julio de 1^73. años tuvo la Novicia coda la Sofsiegafe elen^ 
quietud , que podía defear para fu profefsion, que entre jo de los Parlen-
devodísimos afe¿los>y fantos gozos hizo en 3.del dicho mes, *es> y Profejía C9n 
y año , confirmando con perpetuo vinculo las anfias de fu mucho regosh0' 
fineza,y aíTegurando por coda la vida la poíTclsion de aquel 
teforo, defeado con tanta vehemencia. 

7^ Todas las efperanzas, que Sóror Juana prometió 
quando Novicia , cumplió, y adelanto deípues de profeíTa. s* aielantamten-
v- v i * i • • c ta en virtud , y 
Ya era mayor el renro , la oración mas continua . mas rrc^ f ̂  . J Z 

J v • 1 i • VT C 1 1 • \ obfervanct*, def~ 
quence , y mas rígida la penirencia. No hitaba un ápice a pUgS ¿g profejfi* 
las obfei vancías comunes i y á pefar de fu débil complexión 
maniíeftaba en loscxercicios comunes una fuercifsima ro^ 
bullcz. Para que no Kieííen vanos , ni expueftos a la ruina 
fas afeaos ,4os procuro fundar en una humildad rendídifti* 
ma , no fojamente á fus Prelados, fino aun afus Herma^ 
ñas , teniéndolas a todas por mejores, y fundando en clldj 
excciTo de la virtud la fuperioridad , que debían tener. Buf. 
c.ib.i para fus hábitos el paño mas grolfcro, y recibía como 
gala , el que fe acercaba mas a la pobreza. Amaba mucho 
elb virrud , y aun fe ofendía de que la traxeífen á la me-
moiia fr antigua opulencia. Un pariente fuyo laembibdef* 
de Indias mil pefos, los que entrego luego al Convento^ 
tan noblemente defafida, que ni hizo un recuerdo de la 
dadiva. Sentía recreo en las ocupaciones mas viles,ytra-
bajoías , y ayudaba a las Religiofas Legas en todas las fati­
gas de fegar, barrer, guifar, y quanto pertenecía á fu eA 
tado : de ella fuerte fervia de útil exemplo á todas, y folo 
ella no conocía ni el exemplo, ni la utilidad j antes pen-
faba , que fus acciones podrían fer embarazo á la virtud de 
fus Hermanas. Afsi juzgan de sí los verdaderamente hu­
mildes. 

77 Elle religiofo abatimiento no la impedia tomar á 
fu 



Defcuhre una gra 
d«Jircz.¿ ^Ara, las 
dependencias de la 
Comunidad» 

JiefpetOy y eftima-
cíon con que fue 
mirada en todo el 
P a h . 

Exaóiitad con que 
cumplid el oficio 
¿e Supriora. 

Virtud de fus pa­
labras^ exswplos. 

}?6 V I D A , Y V I R T U D E S 
fu quinta , y datíá muy buena de los negocios de la Comu­
nidad , que riianejaba con hábil detheza, y tanca gracia, 
ĉ ue quancos con elle , b otro motivo la trataban , volvian 
edificados, y defeofos de que otras ocafiones facüitaffcn el 
ipgpo de iu diferera converfacion , porque juntando Sóror 
Juana la prudencia , y la piedad , no hablaba palabra, que 
no facaíTc fruto. Elte diferecifsimo trato la hizo fumamen-
ce,cíHmada en a juel País, y la refpeto produxo al Con­
vento mucha ellimacion , y utilidad. Hbciafe mas digno de 
reparo, y aprecio ella univerfal ellimacion, atendiendo al 
cuidado , que. Sóror Juana tenia en hablar folamcnre lo 
muy preciío , porque deídc Novicia eftudib la cuílodía mis 
exacta del filencio , pero 1 us palabras eran can medidas, y 
peladas en el contralle de la piudcncia, que tenían aquel 
vigor , y aquella dulzura , que a las de los Sabios atribuye 
el Eípiritu Divino. También merecia no poca adveitcnciaj 
que el tratar frequentementc a. los Seglares por las caufas 
que hemos dicho , no embarazaba a Sóror Juana , que 
confervaíle aqu.l interior recogimiento , que piden la ora­
c ión , meditación, y otros exercicios, que profeífa el Con­
vento de San lldephonfo, y en que ella ponia fumas fuá-
ve recreo porque ufando de fu defpiertifsima capacidad, 
fabia dar á cada cofa fu tiempo , fin confundir las materias, 
y prefiriendo la de mas alca dignidad. 

7 8 £1 conocimiento de fus prendas hizo , que los Pre­
lados la confirieífen los oficios de mas confianza. Piimero 
ÍUVO el de Supriora, y en él manifellb mas fus talentos , y 
virtud j pues confiderando , que el mas eficaz modo de 
mandar es el excmplo,execucaba puncualifsimamente quan-
to preícriveo nueílras Leyes, y Conllituciones, íiendo U 
primera en el Coro, RefcClorio, difciplinas, oración, y de­
más acciones de Comunidad i con que fi alguna vez repre-
hendia , no dexaba efeufa á la obediencia. Socorriafe de fu 
diferecion , para que los confejos, y las advertencias coníi-
guieífen el efeulo que deíeaba, bufeando las ocafiones opor­
tunas, y mezclando las repreheníiones con una efpecie de 
fuavidad , que mas parecían afeókosdel carino , que ados de 
imperio, con que obligaba guílofamence. Fuera de la apli­
cación exadí&ima , que dedico al cumplimiento de nueílras 
leyes, anadia, para el cxemplo, muchas obras de fuperero-

^a-
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gacion, ya de ayunos, ya de penitencias y. de fuerce la mi­
raba aquella Comunidad obfervantifsima, como un cfpcjo 
pradico de la regular difciplina. Seis anos tuvo el penofo, 
y autorizado oficio de Supriora , fin que en todos ellos 
ni diefle lugar a la quexa , ni dcxaíTc de manifeftar cada dia 
mas claramente fu diferecion , y fu humildad , porque fa-
bia diftinguir la entereza de Prelada de las obligaciones de 
Religiofa. 

7 5? Concluido el Supríorato , creyó Sóror Juana haver 
llegado el tiempo de fu defeanfo , y fu retiro: que los que 
conocen bien la carga de las Prelacias, las tratan como afa­
nes , y afanes muy moleftos > pero fe engir ió , porque Us 
Monjas, que tenian muy prefence la buena conducta , que 
praóticb fiendo Supriora, infirieron, y bien, tendría la 
mifma , fi la hicieífen Priora, y afsi la eligieron de común 
confentimiento. Eñe fi que fué golpe feníible a la humil­
dad de fu efpiritu , pues juzgancíofe fin méritos para aquel 
cargo , recelaba como caftigp de fus culpas , y efcollo de fu 
conciencia, lo mifmo que fué premio de fu virtud , y fu 
obfervancia. Huvo de obedecer , a pefar de fu inclinación, 
icíignando en la voluntad de los Prelados fu repugnancia^ 
Luego que acepto la Prelacia, califico, fin pcníarlo, el 
acierro de la elección *, pues continuando la antigua fcveri-
dad configo , y la dulzura , y amor con las fubditas, ganol 
fu corazón de fuerte ^tjuc ya era jufticia el nombre que la 
dabap de Madre , porque fué Madre en los confejos, Ma-
die en los alivios, y Madre en el defvelo , y vigilancia con 
que folicitb el bien efpiritual, y temporal de todas. Lleva­
ba fu primera atención el cuidado de que no defcaecieífe 
un punto , antes fe adelantaífe el rigor con que fe vivia en 
aquella Cafa *, pero por effo no defeuidaba de fus aumentos 
temporales, para que eftando las Religiofas afsiftidas, fe-
gun permitía la fanta pobreza , cheícuidaífen de quanto no 
era perfección. Ambos intentos , aunque tan diftantes, 
fupo confeguir *, pues manteniendo el efplendor de la ob­
fervancia , pufo en eftado de mucha utilidad la hacienda. 
Una atentifsima diligencia en examinar las condiciones, y 
calidades de las Monjas, que recibía , fué otro de fus dignrf' 
fimos cuidados; en efte punco parecía nimiedad ,1o que fue 
prpfundifsima prudencia,pues de efte principio pende co-

15 mun-
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munmentc fe mcroduzca ^ b no la lelaxacion. La mirma, 
fi no mayor vigilancia, apKcaba á fu cnfcñanza , otro cier* 
tiísimo fundamento de ladiíciplina regular pues como los 
arbbles , y planeas confervan, cjuartdo robultos, la re¿ticud 
a que fe arreglaron cjuando debiks, y no fon emmenda-:' 
bles fi fe tuercen a los principios : afsi los ánimos mantie^ 
nen con firmeza los vicios/ 6 las virtudes adquiridas en 
los primeros años* 

8o Hallaronfe fan bien las Religiófas ¿oh el govierno 
de Sóror Juana , que fin atender áfus reprefentaciones, cjue! 

VueheZferVrh- ^ " g ^ a n por retiro de la celda, la hicieron otra Vez íu 
ra otntrhnie* Prelada j y aunque ella, entendiendo el amor i y buena ley-

de fus antiguas fubdicas, agradecía cfta nueva demoftta-. 
cion de fu afeóto , quificra fe juntaífé t ú gratitud con la Iw 
bertad de no cargar fobrfi sí el yugo del Priorato; mas no 
fiendo efto pofsiblc, facfificb fu repugnancia al cariño , y 
Confuelo de aquella fu Venerada , y querida Comunidad* 
Pra¿tieb las mifmas máximas, que en el primer triénio» 
experimento, tan acomodadas pata atender al confiicla 
de fus hijas, fin quexas de la obfervaneía \ y viendo corref. 
póndian los mifmos efectos ¿ llevaba con alguna tranquilla 
dad la defa^on del mando. Pero como la virtud fe acredi­
ta en lacontradicion , y la conftancia con los trabajo^ qui-
fo Dios, que Sóror Juana calificarte fu finesa con dos goh 
pes muy fcnfibles. Uno fué el que ya dexamos referido al 

T h ' s i * * cercero, Capitulo diez y nueve deja ruina del Coro, 
Menef i^fegm^ V mucttc de las dos Monjas, la Venerable Sóror Antonia 
j£ priorati. ^ c San Pedro, y Sóror Tercfa Quevedo. La repentina falta 

de dos hijas y que por fus viftudei , y Oirás circunñancias 
eran tari acreedoras á fu amor, la curbaeion/üño^y lagrimas 
de fus compañeras i hallarfc fin Coro donde celebrar los 
Oficios Divinos i y últimamente, haVer vifto fu cíaufuU 
llena de Seglares, que acudieron al confiidd de las Reli­
giófas , fueron materia de fenfibílifsimo dolor a la zelofa^ 
y compafsiva Prelada í pero en mtfdío de tan grave tribu-

Su exmplar tole- íacion fe mantuvo tan en s i , que pudo acudir á la reedifi-
ráncia, cacion del edificio , y á templar el jufto fentimienro dé 

fus hijas. Eftaba muy radicada en fu pecho la conformé 
dad, y afsí la ocafion manifeñb aquella ferena quietud, 
que aun en los grandes Héroes fe propone corno aífunto 
de la admiración. La 
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% i La coníormc paciencia con que Sóror Juana colero 

eftc fracafo fué muy ucíl para que las fobdicas imicaíTen tan 
ako cxernplo -, trataba la prudente Priora de esforzarlas, 
valiendofe de ía genial diferecion , pero de íuerce , que en 
el mifiiio alivio le lograífe el fruto del aprovecliatnicuto. 
Acabado el fegundo Priorato, fe fetifó,como ella decia, 
á dífcaníar, fi cabe efta exprcfsion en la continua , y pun­
tual fatiga de cumplir fus obligaciones, y ayudar también á 
las Legas, fin que haver fido Prelada firvielTe de otra cofi, 
quede empeñarla mas en los ctabajos, y los exemplos. 
Algunos años antes de morir la regalo fu Efpofo con un 
excrcicio interior s que la traía en continuo quebranto, pero 
fití p<?rdér un punto de aquella paciente reílguacioíi , con divina 

2ac fufrio otras pctíalidades. Añadieronfe algunas indifpo-' Mage/lad unexer 
1 • ' 1 1 1 ? ' i n ciclo interior, que 

cioncs corporales, pero ni citas, ni la edad tucron bailan- acrifild f u pacten 
tes á que afloxaíTe ua punto en los rigores de la Orden. La fí¿. 
mifma abftinencia en la comida , la mifma auiieridad en 
la cama 9 que fe reducía á un gergon, los mifmos ayunos*, 
y en fin, todos los exemplarcs exercicíos con que empezó 
la carrera de la vida Religiofa, confervo haíía fu ulrinio 
aliento , comoEfpofa , que íiempre dcfvelada , y amanre, 
cfperabá la Venida del Efpofo Celeftial , teniendo con mu­
cha lazlaS rtiyfteriofas lamparas de las virmdes. Afst la ha­
llo la muerte í y afsi, defpues dé recibidós con devocifsimas _ .x 

\ r c v 1 r • • Muño entre e/tos 
terniíras los Sáneos Sacramentos, entrego el etpiruu en ma- afe£i0s9y vigllan-
tíos de fu Dueño , para recibir en la Patria el galardón de 
fus fainas fatigas. Falleció en x6, de Noviembre de 1724. 

C A P I T U L O XIL 
NOfíCIAS m S O ^ g ^ M A H Ü E L A Í>E S.JOSEfH, 

tParienta del Fundador del Córrtento de San lldeplm/o. 

81 A U N Q U E la inclítiacion á la virtud fea efpc-
cialifsimo favor de la Providencia, y qud 

np fe hereda con la fangre: hay algunas Familias en que fe 
vé como continuada la piedad, preífíiando Dios en los hi-* 
jos los méri tos , y virtudes de los Padres, Los de Sóror Ma-k 
nuela Pruncda , aíTunto de efte Capitulo, fueron muy pia-
dofos, y chriftianos j y aunque gozaban en el Lugar de 
1 • M o -
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Mogro j fu Pama , dilViodon corrtfpondíenre á fu calidad, 
ponían la principal en vi vir muy arreglados á !a Ley de 

Sóror Manuela Dios, y en educar en el fanco temor de íu Mageftad íus bi-
Pruneda bebió en jos , y familia. Efte leligioío dignifsimo cuidado fué el prU 
el exsmplo de fus exemplo, que Sóror Manuela v io , quando ya deípicrca. 
P U r ^ ! 7 e t Z r ^ z o n , podia difcernir enere el bien, y el mal i y ha-
$¿\ * " viendo debido á la bondad Divina una Índole dócil^fe im­

primieron en fu cierno corazón las máximas de la viiiud 
con tanta tineza , que no las borraron , ni el tiempo, m ios 
atractivos engaños, del mundo. Parece no la hizo hita la 
experiencia para conocer íus trayeiones, pues niña , y muy 
niña determino volverle animofamente la .efpalda. Era pa-
rienta muy cercana del fundador del Convento de San Ilde-

^ phonfo , y una de las que , legun los afsicncos, y eferituras, 
tcnian mas cercano derecho a desfrutar las plazas, que 
aquel piadofo Eclefiafticodexb para fus Parientas. Celebra-* 
ba como fingular fortuna efta nobiliísima herencia , por-

Deíet í keV ' ^Ue ^nforma^a ^e 'a muc'ia v^'tud de aqueila Caia^ ha^ 
/ í y entra en hecho el camino á la conformidad de fus defeos peró, 
plaz* , que dexd penetrando fu buen juicio, que eílado de tanta perfeccioa-
f u Tío el feñor pedia adelancaíTe algunas diípoficiones, dio principio a ua* 
Fundador, modo de v i v i r , que aun fin el habito la acreditaba Rcligio-

fa. Efto fue lo mifrno , que ponerfe en la fenda de la virtud, 
para lograr aumentos, c influencias de la gracia* 

8 3 .Amaba el retiro , y la foledad s para lograr el tiem-1 
po en la oración , y otros excrcicios virtuofos y fin faltar a 
todas las acciones, que la .urbanidad , y circunílancias de-
fu familia hacían precifas, fe empleaba en piadofas >y pe­
nitentes tareas. Afsiília mucho á lofc Tcmplps, freqüenta-
ba los Sermones > leia libros devotos, y mortificaba fu cuer­
po con difeipliuas, filicios, y ayunos. Hizo mucha guerra 
á la pciofidad , conociendo fer un portillo por donde pene­
tran fácilmente al corazón los daños del vicio-, y para que 
aun mifrno tiempo Jas ocupaciones fueiTen defenía , y fi t i ­
to , abrazaba muchas Veces aquellas, que por masbaxas fon 
empleo de las criadas. De efta fuerte fortifico fu pecho 
contra los embates de la vanidad , y fobervia , y radicandofe 
en la humildad, crecía en los .defeos de pracSbicarla como 
profefsion; temía,prudente, que las contingencias del G-
glo la apaiEaíTen de la fenda que feguia con gufto, por 

con-
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corifidctarla de la virtud i y afsi defeaba con anfia enccrrarfc 
en clClauftro^y apartar para fiempre el temido riefgo. 
Propufo á fus Padres fu defignio ; y ellos, aprobándole co-
niopiadofos , trataron con la Madre Priora, y Religiofas 
recibieflen a fu hija , en conformidad de la obligacioa 
padrada, poco fe detuvo la Fundadora, que poniendo los 
mayores intereífes en la virtud, y reputando como dote 
múy quantiofo las prendas, que podían fer útiles al Con­
vento , propufo á las Monjas las muchas que ^Giftian a 
Doña Manuela, y de fu confentimiento fué recibida al fan-
to habito á últimos de Julio del año de 1 6 ^ . con tanta ale­
aría de fu alma, que en ella fe citaba viendo la verdad de 
fu vocación, fiendo cfte gozo triunfo, y vidoria del def-
engano, 
. 84. Aumcntofe el regocijo, quando ya dentro del Con­
vento conoció, que aquella fanta aufteridad era la que ape­
tecía fu inclinación: féguia los rigurofos exemplos de la; Loque aproveché 
Comunidad tan ajuftada a las puntualidades de la ley , que en URdigion, 
mas que Novicia parecía una Rdigiofa anciana , en quien 
fe havia hecho habito la obfervancia , y naturaleza la cof» 
tumbre de la mortificación. Defmintio con la cobuíléz del 
cfpiritu qn recelo, que tuvieron las Monjas, que viéndola 
enfermiza , y débil , temían, que cedieíTen al fervor las 
fuerzas, porque Sóror Manuela , facandolas de la valentía 
de fu amor, fin hacer cafo de losdefmayos del cuerpo, acu­
día a quanro era penalidad ^ y pareciendola poco el mu­
cho rigor de las Conftituciones, y aun el que añaden las wdantor> 
loables coftumbres, y piadofos eftilos del Convento , in- ^ ^ / ^ ^ t l w -
yentaba muchos fu fineza. La cama , y la comida , que fon piexion. 
inftrumenros del alivio , convertía ella en medios del tor­
mento. Muchas veces fe alimentaba folo con pan , y agua* 
verdad es, que venia habituada a efta afpercza defde el 
Cglo /donde alguna vez la fucedib paíTar toda una Quaref-
rna fin otro alimento. También fe mortificaba mucho to-' 
lerando la fed. N i fe faciaba la que tenia de padecer con * 
ellos quebrantos, pues a las fatigas comunes del Coro, Su úbftinencU > y 
difciplinas, y oración , que pradicatan todas, juntaba So- mortifie*ciQnes. 
tor Manuela el afán de ayudar a las Religiofas Legas en 
todos fus penofos empleos de amaíTar, barrer , cuidar de 
la cocina , y otros trabajos, que con gran confuclo de fa 

. i K s ha-
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hiimildad unian lo humilde , y lo trabajofo. Llego e| 
defcado tiempo de piofcflar , y mereciendo de juíticia 

Profefa, los fufiagios de las Monjas, hizo íus votos folemnes el día 
^ 6» de Agofto de 1^97. dedicado á Maria Samiísima con el 

milagroío Titulo de las Nieves, muy proprio al facrificio 
de quien janeaba con la pureza de la cáftidad , el ardor de 
amar, y padecer. 

8 5 Como Sóror Manuela adquirió en fu Noviciado, 
no folamente la noticia , fino la praóbica de nueftrasConf-
ticuciones, no tuvo dificultad en fu literal obfervancia; an­
tes, aumentando el cuidado y porque ya atendía como» 
obligación 3 lo que antes fué folamente dodrina , procura­

ba mayer perfic- fea guardar haíla los ápices , fin que ni fu debilidad, ni fus 
don defpues de indifpoficiones fueífen pretexto para que mitigaífc efte re-
profefa, ligiofo tefón. Aun en las dolencias graves fué precifo que 

la obediencia la obligaífc á comer carne. El ufo de la ella-
mena fué perpetuo j y aunque padeció divctfas enfermeda­
des, le mantuvo fin difpcnfacion alguna hafta la muerte. 
Gon la mifma conftancia obfervb las otras Gonftícudones, 
firviendo mucho fu cxemplo para animar cfta importante 
firmeza en fus HermanaSi Aumcntabafe fu debilidad coa 
los ayunos jdiíciplinas, y abñinencias, pero no defmayaba 
fu fervor, y fu defeaecer un punto: cumplia quanto la to­
caba, esforzandofe también a fuplir los oficios de las otras, 
quando ocupadas en otros minifterios, b por alguna indif-
poficion no podian exercitar las obediencias, que eftaban 

^mfeUíMj ^ fu cuidado. Admirábanlas Religiofas trabajarte tanto la 
que atendiendo tu complexión, parece podía tan poco-, y 
no folo en la fubftancia , fino en el modo, pues fervia con 
una efpcciedc gufto, que parecía obfequio natural, el fan-
to eítudip de humillaríe , y fer útil á fu Convento. 

8¿ Acredito fu paciencia en e! funefto lance , quede* 
xamos referido de la ruina de la Torre , y Coro del Con^ 
vento , pues ella fué una de las Religiofas , que oprimida 
del pefo de lair vigas, rabias , y piedras, fe hallaren en los 

Paciecia que man- 1 i 1 1 • ^ 1 • r • 1 1 
. , , umbrales de la muerre , que evito por la animóla piedad 
tuvo, quando la . * „ . J r • j 1 -J • C 1 
oprimid ¡a ruina Carpintero , que delprcciando el evidente ricígo de 
delCoro. quedar (epultado debaxo de las paredes , que aun no ha-

vian caído , y fe arruinaron brevemente, la facb de aquel 
peligro. Entre xanta confufion mantuvo Sóror Manuela 

una 
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una admirable ícrenidad , y fu mayor anfia era no dexar el 
Rofario enere los fragmentos de la ruina. Muchos dias eftu-
vo padeciendo , fiempre con igual roftro , y conformidad. 
Aun no bien convalecida , volvió al ligor de fus vigilias, 
ayunos, y trabajos, en que profiguib animofa harta la ulti­
ma enfermedad. Deslumbrados los Médicos no conocieron 
£¡1 malignidad, y diciendo ellos no fer co f i , que merecia 
aprecio , Sóror Manuela al contrario afirmaba fe ¡noria , y 
pcefto. Afsi fucedib , efpirando plácidamente antes que la Continuó híifta U 

mandaífen dar los Sacramentos *, pero quien gaftb toda la ****** fus afee-

vida en prevenir cfta hora, dexb muy fundada efperanza, y pendencias, 

al piadofo juicio, de que fus virtudes la conduxeron a l:is 
felices bodas , que el Celeftial Efpofo prometió á aquellas 
vigilantes almas , que aguardan fu venida , teniendo en Us 
manos, con mucha luz , la antorcha del amor. i 

CAPITULO XIIL 
r i < H T U ! D E S y Y EXEMTLOS DE SO^OT^ U J \ U 

Jojefhá de Santa %oJa, 
• - • ' ' ( < • ' l'i X¿m Ot! • i • .:. M y s • 

/ 8 7 A QUEL dodrinal axioma de David ,qne en-
X X ^ íena , que la converfacion de los juítos lo­

gra el privilegio de comunicar las virtudes , á los que oyen, 
y miran fus didamenes, y fus excmplos, fe ha verificado frutos de 1* oh-

cn el obfervantifsimo Convento de San Udephonfo de San- f é r v i d a del Con-, 

tillana , con reciproca utilidad de aquellos Claulhos, y de wnto deSAnilde-
las Religiofas, que los han vivido , y viven. Como toda 
ilueftra enfeñanza depende de las voces, que perciben los 
oídos, y de las acciones, que advierten los ojos, es precifo 
paífen al corazón , y al entendimiento las efpccics , con la 
qualidad que las es propria. Hemos vifto , que en efta fin-* 
ta Cafa , defde fu fundación , ni fonaron acentos, que no 
fueíícn lección de la virtud , ni fe vieron otras obras, que 
no preferivieífen doóbrinas de fantidad. Por cífo ha logra­
do tan iluftres, y tan hermofos frutos. Una de lastimas,' 
que mas perfectamente aprovecharon las infbucciones de 
cfta virtuofa Efcucla, fue Sóror Maria Jofepha de Santa Not¡c¡as de Svror 

Rofa , en el figlo Sánchez de Cos. NÍCÍO de Padres nobilif- Marfa fofefhn de 

mos, y que en cl Lugar deHontoiia ^ y Valle de Cabezón, Santa Ro/a. 



Su Patria , y Pa* 
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de ftis primeros 

DefpoCafe con un 
Cavallero muy 
ilujlre. 

Empieza i def~ 
agradarfe fu eo-
razón. 
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a quien pertenece, tuvieron la piimera cftimacion. Llamoíc-
fu Padre Don Pedro Sánchez de Gos, fu Madre Doña Fran-
cifea Velez , y ambos iluitiaban fu nobleza con la mejor caw 
lidad de la virtud. Efta procuraran fueíTc el mejor pactl* 
monio , y mayor nobleza de fu hija j y afsi, luego que ra­
yando el ufo de la razón fué capaz Doña Maria de las inf-
trucciones, y las advertencias, imprimieron en fu ternura, 
con los rudimentos de la Religión Chriftiana , el amor de 
las virtudes y la niña , corrcípondiendo al piadofo cuida-i 
dado de fus Padres, aprovechaba con tan guftoía promptí-
tud los preceptos, que mas parecia obedecer a fu inclinan 
cion ,que á la enfeñanza , haviendo debido áDios un co-. 
razón candido , y un genio fuávifsimo^ y en ellas prendas, 
la difpoficion para dexaife conducir por las ienJas de la 
verdad. / ¡ . i 

8 8 Deleytabanfe Don Pedro, y Dona Francifca s vicn^; 
do a fu hija tan adelantada en la piedad chriftiana *, y cre­
ciendo con los anos el aprovechamiento, petifaron en dar*̂  
la eílado correfpondienre á fu diftincion ^eligiendo ¿ comó 
muy a propoí i to , el del fanto Macrimonio. Pufieron los 
ojos en un Cavallero muy iluftre, y de tales coftumbres, 
que fe pudicAe efperar, que á fu lado crecerk la peifeccíon 
de las que adornaban a fu Efpofa. N i Doña Maria oyb con 
defagrado efte intento de fus Padres, antes bien manífefto 
alguna complacencia, con que la conformidad de las vo­
luntades hizo fe adelantaífen los tratados, y celebró con 
gufto univcrfal de fus Padres, y Parientes fus defpoforios. 
Pero como Dios la tenia efeogida para otras mas felices bo«¿ 
das , en medio dé las enhorabuenas, y alegrías, empezó a 
fentir un defeontento, cuyo origen ignoraba , y era, favor 
dulce de fu amante Dueño. N i los alhagps de fus Padres, 
ni las finezas de fu nuevo efpofo, ni la prevención de las 
galas u ni los cortejos de Parientas, y amigas ,qtic en tales 
lances , y en can cortas experiencias fuclen arraítrar coda la 
inclinación de la juventud , producían en Doña Maria otro 
?fe¿&o , que la defazon vy es, que aquella mifma luz , que 
iba iluminando fu alma, deferubua la vanidad de los pla­
ceres del mundo, y la folidéz , y conftancia de los det 

8p Penfaron fus Padres, que la intempeftiva melan* 
co-



•9 
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eolia era ¡nfluxo de fu mifma modeftia, y del retiro de ítl 
educación, y afsi confolaban al Efpofo^uc juftamcnte 
prendado de las particulares prendas de chriftiandad , dis­
creción , y hermofura , que miraba refplandecer en fu Ef-. 
pofa , fentía fobre toda ponderación aquellos, á fu parecer, 
dcívios de la veleidad, fiendo verdaderamente impulfos de 
mas noble amor. Crecieron los íendmicncos, y las quexas,3 
quando Dona María , combatida por una parte de fus afec-
uiofas perfuafiones, por otra de los imperioíos ruegos de 
fus Padres, que trataban como delirio aquella novedad,' 
i c fpond io :Que la que todos juzgaban trifteza^ aun tra­

taban como inconftancia,era un prudente dictamen,que á 
favor de Jas infpiracioncs del Cielo, havia formado de la 
iníubfirtencia engañofa de las dichas del mundo. Que 
ellaba determinada a no tener otro Efpofo , que á Chrif. 
to y ufando de la libertad , que aun tenia , encertarfe en 
un Monafterio. Efta no efperada refolucion turbo la fe-

icnidad cariñofa de fus Padres, encendió la pafsion amanee 
de fu Efpofo, y concitó contra la innocente doncella las 
iras, y los enojos de fus Parientes: mas ella , en cuyo pecho 
havia tomado ya mucha fuerza la llama de la caridad , la 
mantuvo encendida ,3. pefar de las aguas de la contradi* 
don. 
. 90 No huvo diligencia, que no praóticaíTc fu Efpofo, 
para apartará Dona Maria de fu propofito: Quexabafe a 
fus Padres, como de un agravio, que no podian tolerar, ni 
fu cariño , ni fu pundonor j y ellos, porque no parecieífe 
haver concurrido á novedad tan eftraña , procuraban , que 
fu hija le dexaífe. Ya fe valian de las blandas armas del 
amor, y del llanto, ya de la autoridad , y amenazas del 
caftigo. Confpiraban unos, y otros Parientes de Doña Ma­
ria ,.y de fu Efpofo á esforzar efte aífunto: todos la repre-
fentaban La injuria, que fe hacia á un Cavallero , cuyo de­
lito era folamente amarla con exceífo: que efta idea era 
buena para executada antes de contraer el matrimonio, 
que una vez contraído, tenia gravifsimos inconvenientes: 
que exponía á un odio perpetuo dos Familias iluftres , y 
qqe al mifmo tiempo injuriaba mucho á fu propria opi­
n ión , porque no todos atribuirían mudanza can repentina 
a caufas muy diferentes, que la que ella quería pctfuadir. 

Refuehe , > de*> 
clara quiere fer 

Turbación, y feñ¿ 
timiento de fm^ 
Padres,. 

Induftrlas que 
ufaron para que 
dexajfe aquel in¿ 
tentó* 



na. 

*íorna el hahito en 
el Convento de 
San Ildephonf*. 

Ob/ervancia , y 
virtudes que prac~ 
tico en laReligien. 
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mQtUos. p^cQ.dccQrpfos a & ^^ÍÍPÍJ., y la de íu marido. 
Que no pegaban La UBeu^d, cju^íkm.iíQ' de los dos niefes la 
cteiaha djSaataCoa^ no por cíTo 
icagGidifî  \aide, baWaj; Ucaaíci^atfwace: de efta refolucion, 
jíjuasi cjttaí>/do cf^purblicq ¿ gullQ coa que abrarb el ma-
t^úpaaiQ^'y/qu^f-ara exccuíurle no tuvoalgiMia cfpecie de 
violencia. 

$ i Todas eftas rabones s «i^ch-as veeeí repetidas, y al-
gupas coi? la poca cempUn*» , íJLi^pstoaioeo ei enojo, y la 
paísjon, no coiKi aítaron la ftuneza. de Doña María y cjue 
£orciwndo,efcudQde U tnodíCÍtia ,„ lefpoiadb callando j y i 
UÍC Padres aftdíabia« tas perfuailpft^Sí^t&mcrofQíde impedir 
i f i ^ llij.a U elecciqn de mepi: ifafaft pQCqjac ai fin , por 
m^s que elactifeiQ quiwa ^d.Qísiair &s argamencos, fiem-
grq quedaia fuperioies la v«rcké, y h viicud. Anquí el 
Cavailera^ pu^jj pfpfcgui^ ú <̂ s IrUmaba-derecho , Dona, 
Maria no íe dercaidaba en difpoaer el logro de fus defeosv 
y coa La apijici» d« U obfeív^eia: , y efttcchéz qae florecían 
ca el Convento de San IldcpKonfo { adelanto las diligencias 
gara entrar en él: lo qiaq coafiguib con macho gozo de las 
RieligiQÍss» y haviendo corrido d a á a d í N a v i c i a d o , fegun 
prometía fu admirable vocación, fe confagro á fu Efpofo 
Jetus foleoinemente, pirQfeffarnd© en i . de Agofto de i ó 93. 
y ciñendo á fu ^onftancia el lau-rél de una v i¿ tor ia ,quc 
gor no fer Gnigtktwai, n^ dexide necefsicar mucho valor, 
yíu&imicnco para vencef tansa* difictiliades, y opoficio-
aeŝ , qAie. e l a w í de fu Efpofo , y el empeño de los Pa-
li^lces Uvadtaron, j pero nvwca podxin prevalecer argu-
mquos de carne, y faragLee ̂ contia, W gciierofas valentías 
de la cariátad., 

$1 Aífegurada ya Sóror Maria en el tranquilo puerto 
de la Religión , de codos los embaus , y tormentas del gol­
fa del mundo , foio peníóen cumplir exactamente las difí­
ciles obligaciones de fuellado. Era perpetua en el Coro, 
en la oración , y en codos los exercícios de Comunidad j y 
como juntaba el fervor, y la fencilléz , hacia las cofas de 
modo , que no folamente eran exemplo , fino delicia de 
fus Hermanas. Fue puntualifsima en abfervar las leyes de 
la Orden, y caá amiga de morcificaciones, y penicencias, 

que 

file:///aide
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que muchas veces era precifo la itnpidieíTen los Caiifeflores^ 
y Ptclados las difciplinas, y ufo de íilidps. Qhcdecia traa-
quilamcnte, fin quq los ímpetus fervorofos í g r ^ í l e a h 
m a s i p m i ^ anfia , o inquietud, porque corno verdadera­
mente Religiofaconocia las fegutidades , que trae cqnfigo 
fajetar la propria inclinación á la obediencia. Era de uaa 
co.nplexion muy delicada , pero ella facaba propriamento 
fuerzas de flaqueza 3 pues contra la debilidad del cuerpo 
anirruba los esfuerzos del efpiritu. Su amable genio , y ad­
mirable finceridad eano el afedo de todas las Monjas, que . ¿I 
i r J - £ - 1 1 i j n i j Zeh aue mantfef-
del pues de vanos ohcios la colocaron en el de Prelada, muy A> ^ , D«;' 
Ciertas de que tu blandura no lena dañóla al oblervante r i ­
gor de aquella Cafa, antes bien muy út i l , porque en 11^ 
g^ndo a tocar en punto de Leyes, y Conftituciones era in ­
flexibley tenia la dicha de lograr por la fuavidad, mas 
que fe pudiera efperar de la mas rígida entereza. Efte difí­
cil cargo exercitaba, y muy a güilo de todas fus fubditas, 
quando la acometió la ultima enfermedad, Aíuftófe el 
amor de las Monjas, temiendo perder una Prelada, en quiea 
cenian todas las blanduras, y confuelos de Madre j pero no 
fe afuílo Sóror Maria , antes manteniendo entre el ardor 
de las calenturas, y quebrantos de la dolencia una fercni+, 
dad admirable , daba á entender eftaba muy conforme con 
las difpoficiones de fu Dueño , cuya vifta defeaba. Con efta Su tranquiU, y 
quietud, y extraordinaria devoción recibiólos Santos Sâ  *I>wM< t»íiertf' 
cramentos de la Iglefia , y continuando fus afeátos, y refig-
nada quietud , entrego fu alma en manos de fu amado Je-
fus en 7. de Febrero de 1732. dexando en fu vi r tud , y fus 
cxemplos el mejor alivio al Uanco de fu pérdida. 

C A P I T U L O XIV. 
E X E M V L A ^ O m E < % r j N C U J T E N 1 T E N T E S 

exercictos de la Madre Sóror Marta de Santa %ofa Pere^ 
de 'Bu/iamante, 

93 T ^ \ E x o f e ver manifieftamente el cariño que 
X ^ / Dios tenia á fu Pueblo, no folamentc en los 

¡nfignes milagros, que executb para fu defenfa, fino también 
pn los grandes Varones,y zelofos Prophetas,que embib para 
fu exemplo, y doctrina. A efte modo puede conocerfe, 

guarf 
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guardando la debida proporción ^ quan del agrado de fu 
Mageftad ha íido el Convento de San lldcphonío de Santi-
llana , atendiendo á las grandes Almas con que le ha enri­
quecido, para que no defcaezca la perfección, y tenga fiem-
pre nuevos fomentos la virtud. Uno de eftos efpiritus iluf-
tres fue la Madre Sóror Maria de Santa Rofa Pérez de Buf* 
rartiante. Fué natural de la Puente de San Miguel , Lugar 
de la jurifdiccion deSancillana,diftante una legua de ella 
iníigne Villa. Su Padre fe llamó Don Fcancifco Pérez de 
Bultamante , Cavallero de anciana , y conocida nobleza: 
correfpondia la de í'u Madre Doña Francifca González *, am­
bos Eípoíos vivian muy arreglados a las piadofis leyes de 
Chriftianos, y afsi diecon a fu hija una educación exem-
piar, y vircuofa. Tuvo poco que trabajar la enfeñanza, 
porqxre Doña Maria defeubrio defde luego una inclinación 
á todo lo que tenia viíos de virtud , y un fanto aborreci­
miento a los vicios: ella es aquella felicidad , que pondera 
el Sabio de haver logrado en fuerte uná alma buena. 

^4. Como iba creciendo en años , aumentaba cílos 
afeólos; fu diverfion eran ios libros, que tratan vidas de 
Santos, ó previenen reglas de vivir bien: fu gozo el retiro, 
fu delicia acudir a los Templos, y Divinos Oficios, de fuer­
te , que rodas íus acciones manifetlaban propeníion al cita­
do Religiofo , y defeos de apartarfe de las vanidades , y pc-j 
ligros del mundo. Contemplaban los Padres de Doña Ma­
ria efta inclinación , y alegrandofe de ver a fu hija can pru­
dente , que en el albor de la edad fabía elegir lo mejor , U 
dexaban feguir aquellos impulfos de la virtud. Ella, hallan­
do cada dia-nuevos motivos de apreciar fu retiro , y defear 
el mas eíírecho del Clauftro , pedia eíla gracia a Dios con 
lagrimas, oraciones , y fufpiros i y al miímo tiempo fe iba, 
como dicen , enfayando en penitencias ,y rigores. La cer­
canía de Santiliana , y el gran credreo del Convento de San 
iKlephonfo , fobre la devoción , que toda la cafa de fus Pa­
cí es tenia a la Orden de Sanco Domingo, b hicieron pre­
ferir éíle Monalterio al de otras Religiones Sagradas. Expli­
co á fus Padres cfte defeo , que aprobaron guftofos, y tra­
tándole con la Priora, y Monjas, fe compulo fácilmente 
la entrada de Doña Maria , que celebro efta nueva , como 
la fortuna mas dichofa; porque fu corazón, ardiendo ya en 

el 



Como los cumpliti 
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el (agrado fuego de amar , y padecer , miraba el Convencfljr 
como chcatro proporcionado a la fineza de fas anfias. 

^ j Apenas fe vio dencro de fus (antas paredes, quan-í 
do rcfaclta en amorofo llanto, daba rendidiísimas gracias 
a fu Efpofo , cuya clemencia havia querido condefeender i . 
fus defeoŝ y traerla á la compañía de aquellas Efpofas fuyas^ 
con cuyos exemplos,y virtudes, podía aprovechar tanto. 
Propufo agradecer tanto favor, ajiiftandofe á los feveros Santos propo/tta* 
ápices de la obfervancia , y rigor de aquel Convento. Cum- con que empszé. 
plib fu amante promeíTa , pues no falcando , ni difpenfan-. f u Novieitdo. 
dofe de rigor alguno, adelantaba no pocas penalidades fu 
fervor, y ningún agaífajo tan de fu aprecio podía hacer b 
Maelha de Novicias/corno permitirla algunas penitencias 
extraordinarias, efpecialmentedífciplínns , ayunos, y f i l i - ^ 
cios. Eftudíb con particular cuidado el filei^cio , por guar­
dar cxa6bamente efta importante ley , y no menos por do­
mar fu genio naturalmente altivo 3 y colérico *, pero fu pru­
dencia convirtió en mérito tan arrieígada inclinación , por­
que acoftumbrada á callar , fiempre hallaba en el filencio 
hecha la coila á la paciencia. Su complexión ardiente ne-
ccfsitaba mucha bebida , fiendo una de fus mayores morti-^ 
ficaciones la fed : contra efta pafsion tan fuerte pufo Sotof 
Maria la mas fuerte refiCiencia *, y llego a dominarla tanto, 
que apenas bebia. La oración , uno de fus mas apetecido^ 
empleos, fe trata en San Ildephonfo, como principalifsimo, 
y por eíTo galla aquella Comunidad muchas horas en tan 
¿ulce exercicio, con todo eífo no fe faciaba la afeóluofa 
anfia de Sóror Maria , y quitandofe del fueño, y del defeanfo 
el tiempo que no la dexaban otras ocupaciones , daba a elle 
comercio fuave gran parte de la noche. Tal fue el Novi­
ciado de eíle heroyco efpiritu , porqye de tan fólidos prin­
cipios fe arguyeífen los aumentos, que lograría veterana, 
quien tanto (e adelanto quandoNovicia. 

96 Llego en fin el apetecido dia de fu profefsion , el 
mifmo que nueílra Religión configra a los cultos de fu glo-
riofa hija Santa Inés de Monte Policiano , porque las flores, 
y los celelliales rocíos, que refplandecicron milagrofo fa­
vor para iluftrar las amantes rernuras de eftaheroyea Vi r ­
gen , concurrieiren también á ennoblecer las felicidades 
de Sóror María, pues en el mifmo dia mereció, que Chrífto 

M s la 

Prudench con qui 
venció fus afefios* 

Regocijo que tuvo 
en fu profefiion} 
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IrdieíTc la mano de Efpofo3yque laReyna de la Grada 

Favor que mere- concurrieíTe como Madrina de can aforCunados deípoforios. 
do a la Mageftad Hizofe cargo de las obligaciones de Efpofa , y de Efpoíi 
de Chriftg. de Chrifto crucificado la nueva profeíTa , y penío en acre-

dicar los fondos de fu amor, con los rigores de la Cruz. 
Todos los dias tomaba una difciplina muy larga, aunque 
fueíTe dia en que la Comunidad exerckaba efta morrifica-
cion. Lleno todo el cuerpo de filicios, para que no huvief. 

AfeStos, y rigores ^ en ¿j c no facrifici0 : aumento la abftU 
con que proeurd t. J, * i . i i i * i 
agradecerle. ncncia canco, que la comida ^y bebida mas parecían cere­

monia , que refacción i y como la fed era fu mas cruel tor­
mento , fe rcduxo á beber pof medida, y en cantidad muy 
corta, de fuerte, que no bailando para alivio, fervia á que 
CrecieíTe el incendio. También la pareció mucho regala 
el lecho pobre, y duro , que ufaban las orras Religiofas, y 
apartando el gcfgon, y mantas, le reduxo á una tabla def-
nuda. Ayunaba á pan, y agua muchas veces, y fiempre las 
Vigilias de las grandes feftividades. Todo fu cuidado en íici 
fué la mortificación continua, y andaba aun mas fedien-
ta de penalidades , que de agua, íiendo efta la que mas ape^ 
tecia por fu temperamento^ Tan altos efedos obra en el 
corazón la fuave fuerza del amor Divino. 
, 9 y Pero codas eftas penitencias parecían cortas al va­
liente eípiritu de Sóror Maria , y afsi bufeo mas noble ma-

Tíace uerra al fufrimiento , y á la tolerancia. Emprendió, pues, 
d o m i n T ' ^ t o d L 'a difícil viótoria de codos fus afedtos, á los que hizo guer-

fus inclinaciones, con generofo brio. Era naturalmente pundonoroía , y; 
muy fenfible á las palabras, que tenian algún ayre de inju­
ria , y defprecio j pero contradigo tan valientemente á efta 
pafsion , que jamás fe la oyb otra reípuefta, que el filcncio, 
aun en aquellas cofas que mas fentia/Verdad es, que algunas 
veces, temiendo que la lengua falieffe fin nocicia de la ra­
zón á defender fu caufa, tragaba con mucha velocidad 
faliva, porque efte exercicio dieíTe lugar á las reflexiones 
del encendimiento. Huyo todos los cargos, que podían 

Su caridad con las darla alguna eítimacion , contenta con íervir los mas hu-
enfermas, mildes,y de mayor abatimietito. Las enfermas eran fu dc-

leyce , empleandofe guílofa en limpiarlas, miniftrarlas re­
medios, hacer fus camas, y barrer las celdas. Conociendo 
los Prelados fus buenos talentos, y que ferviria con utilidad. 
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y wcmplo el oficio de Supriora^a mandaron lo fueíTe mas 
fe humildad fe afuílo tanto, y fueron tales fus lagrimas , y 
fu aflicción , que fué forzofo efcufarla, temiendo que el 
dolor paíTaífe á riefgo de la Talud. En el filencio fué admi­
rable > reduciendofe fus palabras a lo muy precifo, y autt 
algunas veces a una rifa modefta , que no diftinguiendofe 
de callai', lograba la eloquencia de refponder, y aun de 
agradar mucho a fus Hermanas. También venció aquella 
inclinación poderofa , y fuerce , con que la fangie nos fue-
1c llevar, fin arbitrio , al amor de los parientes, y al deféo 
de tratarlos: dcfde que profeííó Sóror Maria los olvido to­
talmente para el trato, teniéndolos muy a la villa para pe­
dir á Dios por ellos. Quando ocurría alguna ocafion de 
verlos, fe retiraba de modo , que no la hallaban en el Con­
vento : con tanta vizarría volvió las efpaldas al figlo. 

^8 Quarenta y tres años vivió Sóror Maria con eftá 
rígida afpereza , añadiendofe en loá dos úl t imos, qué pre­
cedieron fu muerte, los dolores de una enfermedad muy 
penofa. Originófe/egun afirmaron los Medicos,de la abfti-
nencia de bebida, y de la maligna influencia de las hortigas, 
que traía cafi fiempre a raíz de las carnes, porque elle ar­
dor , y el de la fed confumieron , y eftragaron los eípiritus 
vitales. Pero ni aun conocida la caufa aplicaba á la dolen­
cia los medios que podian fer alivio , fino en quanto los 
Prelados, y los Médicos la obligaban ^ y no era poca peni­
tencia para fu amante corazón , verfe impofsibilítada á con­
tinuar fus antiguos exercicíos. Como la caridad es ingenio-
fa , difdurrib la de Sóror Mafia otra efpecie de quebranto 
en el mifrrto alivio, pues quanto la era pofsible , fin ofen­
der la obediencia y ufaba tan efeafamente de la comida , y 
la bebida , aunque ahora la daban un poco de vino para 
confortar el eílomago ^ y algunos alimentos de carne. Mof-
traba una conformidad exemplar en fus males, fin que alte-
raffen fu invióta paciencia , ni la adividad, ni la continua­
ción de los dolores. Agravandofe la enfermedad , la avifar-
ron íe difpuficfle a recibir los Santos Sacramentos: efta no­
ticia , por lo común , amarga a los poco defenganados, ni 
turbo el femblante s ni entibio la refignacion de Sóror Ma­
ria ^ antes, como quien mira cercano el fin de la peregri­
nación , fe alegra de la vecindad de la Patria , ella, poííeidm 

de 
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Que confervo co- de amantes ardores, celebraba fe defataíTen los pefadosgrí-s 
mo la, ferenidad \\CS ¿Q\ cuerpo , para que fu cfpintu volaíTe al centro de fu 
& ¿ f el uítim0 amor, que afsi lo efperaba de la mifcricordia , y benigni-, 

fr/piro. í]e fa je fysMoi^o efta confianza entre muchos afeites 
humildes, quando recibió el Cuerpo de nueftro Señor Jefiir-; 
Chrifto , caufando tanta trifteza , como exemplo, a fus Her^ 
manas. Fortalecida algún tiempo derpues.con el Sacramen­
to de la Extrema-Unción , y continuando fus ternuras, y 
fus anfias, dio el ultimo fufpiro , para renacer á vida eter­
na , y feliz , como piadofamente pei fuaden fus virtudes he-, 
royeas. 

CAPITULO XV. 
F l ^ V D E S i Y (PaCIENCU HE^pYCJ <DE SOJip^ 

Juliana de Santa %ofa , y Sóror Lmfa de la 
Madre de Dios, 

9 9 X ^ conformidad, y fimilitud con que eftas 
Jj j dos grandes Rcligiofas, y dignifsimas hijas 

Conformidad que Jc sanco Domingo florecieron á un mifmo tiempo, 
en los trabajos, y A i i u f l - ^ ^ ios penicentes Clauftros del Convento.de San 
en la paciencia tu- * i t i r 1 i i i- i v 1 i i n 
vieron dos Rsli- lldephonlo, nos ha obligado a tratar de las dos en elte 
giofas de eJlaCa- Capiculo, no pareciendonos razón feparaíTe la Hiftoria a 
fa , las que hizo tan unas la vittud , y la gracia. Sóror Juliana 

de Santa Rofa en la Religión, y en el figlo de Valdiviefo y 
Mie r , fué hija legitima de Don Andrés de Valdiviefo, y 
Doña Cathalina de Mier , nobles vecinos de Santillana, y 
cuyas Familias no necefsiran otra exprefsion que nombrar­
las , para que fe conozca fu calificado luftte. Dieronla el 
nombre de Juliana por devoción á la gloriofa Virgen , que 
es Titular , y Patrona de lalglcfia Colegial, y de la Villa, 
y ella defempenb el nombre , procurando imitar mucho á 

Sóror Juliana de la Santa , efpecialmcnte en la candidez, y la pureza. Edu-
Santa Rofa Val- caronla fus Padres con fingular cuidado , advirtiendo en 
diviefo, aquella hija muchos indicios de virtud , y piadofi inclina­

ción. Defde que pudo conocer el mundo empezó á defef-
timarle , llevando todo fu afeóto el ettado Rcligiofo. Acu-
dia con fu Madre al Convento de Sap lldephonfo , y fe en-

Su temprana in~ cenc|ia en defeos fantos de acompañar los religiofos afanes 
'j&UgiofQ1 ^C 3ClLle"as Efp0fas de Chrifto : dichofa anfia , que prevenía 

en bendición de dulzuras la fenda de la felicidad. 
Con 
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loo Con los anos le iba aumentando el conocimienro: 

ella mifma luz encendía , y perficionaba la inclinación , y 
de eftos principios fe origino una vehemence conftancia en 
aprender codo lo que creyó percenecientc a lograr aquel 
citado : aprendió a leer , eferivir, labrar, y todo's los ocros susfantas oci$M 
empleos, proprios de fu fexo , y calidad j pero efta aplica- dones y aun p t n i 
cion no la fué embarazo para otro eíludio mas importan- ^ 
t e , y mas proporcionado al fin que pretendía. La modeftia, 
que en ella era como natural, fe perfecciono con el cuida­
do : junto á la modeftía el retiro, conociendo ya el valor, 
y fondos del tiempo, que aprovechaba en la lección de 
buenos libros, y en el comercio fanto de la oración. Dcfde 
muy nina amo con muy pardculaí ternura á la Rcyna de 
la Gracia, y rezar fu Santifsimo Rofario era uno de fus mas 
dulces recreos, hallando en efte culto ,tan agradable aMa^ 
ría Santifsima, las inllrucciones, y luces, que neccfsitaba fu 
alma. Efte celeftial alimento confortaba fu efpiritu v y las 
tiernas meditaciones de las finezas, y exemplos de Jcfus, 
que incluyen los Myfterios del Rofario, encendía las llamas 
de fu amor. Inftruída ^ y confortada de can altas luces, an-
helaba con impaciencia fanta negarfe de una vez al mundo, 
cuyos cciganofos placeres la eran ya de mucho faftidio^y 
reciraife al defieuo de la Religión, para entregarfe toda a la 
contemplación de aquellos fuperiores bicneí, que con canto 
dominio arrebataban fu afeék). Premio Dios eftas anfias^ 
y juntandofe al gufto de fus Padres la complacencia de las 
Rcligiofas, tomo el habito en San Ildephonío por el Junio q'oniae¡ ¡jaUto M 
de 1^79. Apenas fe vio dentro del Monafterio, quando Sw Ildephonfa 
empezó a manifeílar la verdad de fus defeos en la puntua­
lidad guftofa con que acudía a todos los penofós excrci-
cíos, que en él fe praótican , y en una áflegría innocente, 
que es carácter, y premio de la virtud. Comunmente íe 
aprenden bien, y con facilidad los preceptos, que fe con­
forman a nueftra inclinación : afsi Sóror Juliana fe hizo en 
breves días dueña de todas las luces, rigores , ceremonias, T da mmfiríis dt 
y penalidades, que debía obfervar toda la vida 5 y el con- A grande efpirh 
tentó con que las executaba , convencía k firmeza con que tu' 
fe havian impreíTo en fu alma*, con que quando llego el 
tiempo de la profefsion , ni ella que dudar, ni las Monjas 
en que detenerfe, v recibida con codos los votos , y íingu-

N $ l * 
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larifsima alegría de la Comunidad , profcflo en 14. de Ju-J 
lio de fellando con los vínculos perpetuos de una vo* 
¡untad rendida > los caítos > y antiguos ardores de fu fi­
neza. 

101 En el Noviciado havia vivido con tanta perfec­
ción , que parece no tenia yá.que añadir; pero como la ca­
ridad no conoce limites, y fabe hallar muchos medios para 
eftender fus ardores, Sóror Juliana defeutuib nuevas fendas 

'Adelántalas def* ^ ^ aufteridad * y el rigor. Su primero , y principal cui-
pues de profefa. 5 « r v 1 r 1 n. 1 • /1 T r 
r dado me obíervar halta los ápices de nueitras Leyes^ Coní-

cituciones, y todas las éxemplares coftumbres, y fantos ef-
tilos del Convento de San Ildephonfo , conociendo fu pru­
dencia , que no van bien fundados los fervores de la piedad, 
fino fobre los félidos fundamentos de la obligación* El cui­
dado de cfte importante cumplimiento hizo como natural 
la puntualidad de ^fsiftir al Coro , al Refcdorio, á las dif-
ciplinas comunes, á la oración , á los trabajos corporales, 
y a todas las religiofas tarcas de aquella fanta Cafa. Pero co­
mo fu corazón citaba pofleído del amor, reputo como t i ­
bieza aun taa trabajofas fatigas, y anadio otras , como def-

Exercttafe en af* (ju[ce fus anflas: tomaba muchas, y risurofas dif-

pertfsímas peni- . . ? 1 v , i r i r \ - * 
tercias. ciplinas; rodeo el cuerpo de aiperos, y agudos lihcios, pn-

Vofe deldefcanfo de la cama, reduciéndola á una tabla du­
ra y pero para fu fineza tanto mas regalada, quanto mas 
parecida al duro catre de la Cruz. Efte methodo de vida 
continuo muchos aííos; y le huviera feguido halla la muer­
te , fi fu Efpofo no la huvieífe embiado , en otra efpecie de 
tormento , otra mas fenfible materia para el facrificio. 

l o i Acometióla una enfermedad de gota tan violen­
ta , que privándola todo el ufo de los miembros, la redu-

Enfermedad da xo á la precifion de haver de alimentaife por mano agena; 
gota, que la mal* y fiendo velicmentifsimos , y crueles los dolores, no la 
tratd mucho. mortificaban tanto , como la confideracion de lo qne n)o-

leftaba á fus Hermanas, y el impedimento de condonar 
fus antiguos, y penofos exercicios. Pero efte fentimienro , y 
el muy grave que caufaba accidente tan penofo , ni turbar 

Conformidad que ^ci:en^acl >n^ excitaba otro afedo , que el de una 
tuvo con fus t r i - ^cfignada paciencia. Exercitaba también la humildad , p i -
bulaciones, Riendo muchas veces perdón á las Enfermeras , y otras 

Monjas , que caritativamente la afsiítian , de los traba­
jos 
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jos que las ocafioruba. Si alguoa vez daba creguas el rigor 
de la dolencia , volvia Sóror Juliana á fus fervores, quanto 
la permitía la prudente dirección de fus Prelados. Como fi 
no baftaííe una enfermedad tan rigurofa pata el dolor, y 
para el quebranto, la regalo fu Efpofo con otras dos, ara­
bas muy crueles, y fenfibles, hydropesía, y perlesía. En 
todas mantuvo una ferenidad can pacifica, que pdrecia no 
fer ella el fugeto de tan crueles mareyrios, porque elevan­
do el penfamicnto a las imponderables penas, que por re- Veefe herída de 

dimitía havia padecido fu Jefus, fe la hacian dulces ] y pe- ^ * * ^ 
^ 4 í t 1 r 1 r 1 R medades, 

quenos los dolores: que cales loa los trutos, que clamor 
fabe facat del fecundifsimo Arbol de la Cruz. 

103 La Priora, y Religiofas, muy compadecidns de 
las aflicciones de Sóror Juliana, no perdonaban diligencia, Paciemia con que 

ni medicina , que jazgaífen conducente á fu alivio 5 pero las todas* 
efta miíma piedad, fin fervír á la templanza de los males, 
aumentaba los dolores en la violencia > y concinuacion 
de los remedios Pero ni fu afpereza , ni experimentar fu ~ 1 
mucilidad , alteraron un punto ia paciente rclignacion de de ks remedios. 

Sóror Juliana, que miraba con un fcmblante apacible, y 
quieto aquel continuado rigor. El Rofario de Maria Sancif-
íiaia , fu antiguo , y amado recreo , era toda fu ocupación, 
y no le dexaba de las manos, mientras ertas podian fofte-
nerle. Entre la fragrancia de eftas roías , y la devota confi-
deracion de fus Myfterios j fufrib los últimos accidentes i y Su devoctf ¿ Ma¿ 

haviendo recibido con tiernifsima devoción los Santos Sa- ria Santifsima. 

cramentos , manteniendo la paciente conformidad haíta 
el ultimo aliento , efpiro en 12. ds Abril de 1733. dexando 
en fus virtudes, y fus exemplos mucha confianza, de que Fí%i¡ece con Mee 

fu crucificado Efpoíb premió , con los gozos de fu Divina tranquilidad. 

prefencia , los quebrantos, y martyrios, que Sóror Juliana 
facrificó á la dulce memoria de fus finezas. 

104 Muy parecida en las enfermedades, y en la pa­
ciencia de tolerarlas, fué Sóror Luifa de la Madre de Dios. Shmlitud que con 

Nació en el Lugar de la Puente de San Miguel, poco diítan^ la antecedente tu* 

ce, como y l diximos, de la Villa de Santillana : fus Padres ™ ̂  Lui^ de 
D T 1 1 -T* r ^ ^ T - r ^ J I ^ S la Madre de Dios, 

onjuan de la Torre , y Dona Luiía Gómez del Corro, 
eran de calidad conocida , y Don juán deudo muy cercano 
del Fundador del Convento de San Ildephonfo , quien de Sti no eza>y buem 
1 1 j v . I I N T H V l í nas wcunMtones, 
las plazas, que dexo vinculadas a tu Patronato , tenalo una 

' ' para 
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para Dona Luifa fu Sobrina, fi en llegando áedad compw. 
tente quería fer Religiofa. Giióle Doña Luifa eon el cuida­
do que pedia fu esfera j y defde muy niña defcubrio , no 
folamence inclinación , fino defeos, y muy eficaces de 
abrazar el eftado Religíofo, y en el Gonvenco de San lldc^ 
phonfo de Santillana, no canco por la conveniencia de no 
pagar dote , quanco por la que alli tcndria de adelantar en 
las virtudes. Para proporcionarfe á efta felicidad, que pot 
tal reputan los buenos efpiricus vivir en la Cafa del Señor, 
procuro Doña Luifa exercicarfe, y muy de veras, en el 
lencio , en el retiro > la oración , frequencia de Sacramen-; 
tos, y otros ados piadofos y quando cumplió los años cor-
refpondiences para entrar en el Mortafterio 3 pidió a fus Pa­
dres la folicitaífen el habito de Santo Domingo, á quien ya 
llamaba P^drc *, y no fin razón , atendiendo a fu car iño , y 
a que havia fiado de los hijos del Santo Patriarcha la direc^ 
cion de fu conciencia* 

10 j No podian las Monjas dexar de admitir una prc^ 
tendiente, que por fu fangre tenia derecho de jufticia i y: 
xn* fus prendas merecia toda la gracia de aquella Venera­
ble Cómunidad *, y afsi, luego que oyeron la propofieion,1 
dieron con gufto fus votos,efperando feria de mucho exenvn 
p í o , y decoro la nueva Hermana. Para Sóror Luifa fué eftc 
favor tan apreciable ^ que no le trocaría por quantas felicn 
dades logran el aprecio de la tierra , de cuyos engañofos 
placeres fe havia deípegado gencrofamente fu corazón. 
Aumentofe el gozo, quando virtiendo el fagrado habito de 
Domingo, fe vio aliftada en el numero dichofo de fus hijas, 
y en un Convento, donde nada miraba , que no fueífc cfti-
mulo de edificación ^ y aftivo impulfo de la virtud. Co-; 
nocia Sóror Luifa lo grande de eíle beneficio , y que feria 
mucha ingratitud defaprovecharlc , y afsi aplico el mas 
diligente cuidado á inftruirfe cabalmente en todas nueftras 
Leyes, y Conílicuciones, y en juntar con la noticia , la 
obediencia. Seguia con admirable , y exemplar tefón todo 
el rigor l i teral , que fe obferva en aquella Cafa con efpin-
tu , que infunde mucha vida , caminando tan alentada, que 
no parecían fus paífos de Novicia , fino de vererana , y muy 
aprovechada en los exerciciosReligiofos. N i fue fu fervor 
de aquellos>que por no tener el fundamento, que pide la 

v vida 
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vida eípiritual, fe evapoiizaa en fu miftna eficacia, parando 
en remifsion , y floxedad , fino un Ímpetu prudente, que. 
avreglado á los confejos, y direcciones de fu ConfeíTor, y 
de fuMaeftra,caminaba con aquel veloz, y feguro movi­
miento , que infpiran la diferecion, y la obediencia. 

106 Afsi llego al termino de fu Noviciado, merecien­
do , y experimentando fegunda vez la benevolencia de las 
Religiofas, que con mueftras de mucho gozo la dieron los 
votos para la profefsioa, que bañada en lagrimas, y tiernif-
fiinos aféelos, hizo en manos del Padre Prior del Convento %0{fA},£ ^ 
de Regina-Coeli el dia 2. de Julio de 1 ^ 9 . dedicado a la fUeieSt 
Vífitacíon de Maria Santifsima. Defde efte punto empezó 
de nuevo , como dicen , el tefón de la obfervancia: havia 

1 « i i c r - 1 

crecido con la gracia de la prorelsion el cargo, y Sóror L u i -
fa , que le conocia ^procuraba defempeñarle, ciñendofe en 
un todo al rigor de las Conftituciones, y la cuftodia pun-
tualifsima de aquellas exemplares coftumbres, y fantos efti-
los, que como antemural de la perfección , pradica el Con­
vento de San Ildephonfo. Pero ni el continuo Coro , ni las 
muchas horas de oración, ni el perpetuo filencio , ni la 
abftinencia riguiofa , ni las frequentes difciplinas, que fon 
el penofo circulo de aquella Cafa, faciaban los ardores de 
Sóror Luifa: defeaba padecer mas 3 porque fe tenia por mas 
obligada, y afsi anadia otros exercicios voluntarios, y no 
menos penitentes, hallando una efpecie de fingular con-
fuelo, en quanto era aufteridad, y mortificación. 

107 , Afsi defahogaba Sóror Luifa Cus aníias, quando fü 
Efpofo la previno otra mas fenfible , y mas difícil materia 

• c r j ' r r r A -r Detkne fus fer* V)ara punhcarle, y encenderle en lu lanto amor. A un mil- . 7 . / . 
X * i • . r i i i« vora el rigor dg mo tiempo la cercaron vanas enfermedades, cuya comph- tnfcrmt-
cacion obligaba á ufar contrarias medicinas, y tan crueles, dAÁes. 

y defábridas, que el mifmo Medico, que las ordenaba para 
el alivio, no acababa de admirar huvieífe en una muger 
valor para romarlas, y padecerlas. Pero como Sóror Luifa, 
impoísibilitada con los dolores, y calenturas de exereitar 
fus antiguas mortificaciones, defeubria en achaques, y re­
medios el modo de adelantarlas, hacia mejor femblante á 
los que eran mas terribles, y defazonados. Tan lexos eftur súfrelas con re-¿. 
vo de moftrar alguna impaciencia , que 1 antes parecia ape- fignacion^y Jilen-i 
|ccer los dolores, y los martytios. N i fue efta penalidad cio* 

O s de 
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efe un ano ; m dos , duro ia mayor pâ ce de fu vida j pero 
también duraron la conftancia , y la pacieneia, fiendo unU 
v^rfal exemploJy edificación. Afirmaba el Medico podria 
baccrfe un libro , y no pequeño , de fus accidentes 3 y de 
las diferentes, y penofas medicinas, que fe la aplicaron. 
Sóror Luiía , rodeada de fentimiencos, no apartaba la con-
fideracion de la Cruz de fu Efpofo Chrif to, y eftc penfa-
miento la ofrecía los dolores como regab , y las enferme­
dades como prcciofa ocafion de acreditar fu gratitud , y fu 
fineza. En el ardor, pues, de afedos, y quebramos fe pu­
rifico fu alma, como fuele el crifol entre el fuego purificar 
los refplandores del oro. Ya lleg6 a explicar fu malignidad 
la dolencia, ocupando todo el cuerpo una hinchazón moni-
truofa , que anuncio el pronto fin de fu vida j pero ni eftc 
lance terrible afufto el aliento de Sóror Luifa , b produxo 
algún defmayo en fu conftancia. Con gran ferenidad oyó 
fu imminente peligro , y con la mifma p id ió , y recibió los 
Santos Sacramentos de la Iglefia, esforzando fu devoción 
muchos afeólos piadofos , y amantes, entre cuya fuave 
dulzura falleció el dia 16, de Mayo de 17 3 5. dexando iluf-
tre fu memoria con la heroyciJad de fu invi£ta paciencia. 

C A P I T U L O XVL 
RELIGIOSOS EXEMTLOS y r SINGULATiJSSíMA 

ohferlpancia de la Madre Sóror Antonia de S. Vicente y LaftYay 
Priora que fué Veinte y dos anos del Contento 

deSanlldephonfo, -

108 ^ ^ O M O fuelen defcollarfe algunas plantas á 
mas fecundidad , y mas hermofuras, aun 

en aquellos terrenos, donde concurren iguales la calidad, 
y el cultivo : afsi dentro de unos nrifmos Clauftros, donde 
fon comunes los cimeros de la virtud , y los exercicios de 
la perfección, fe ve muchas veces adelantarfe á mas alto 
grado algunos efpiritus. Tal es, 6 Ledor , el que tratare­
mos en eftc ultimo Capitulo, que oportunamente corona 
efte Apéndice de algunas infignes Hijas del Convento de 
San Ildephonfo , theatro ciertamente de la obfeivancia , y 
la faneidad. La Madre Sóror Antonia de San Vicente y 

Laf-
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Laftra nació en la Villa de Satuillana por los años de i ¿4.7 
deilaítres Padres. pues Don Juan Pérez de la Laílra v 
Doíía María G ó m e z , «jae lo fueron de Sóror Anronia 2 0 T'ífué s",or'A*-
zaron en fu Patria los honores de Hiiofdalso v la ' ' de Sm n ' 
cioa correfpondiente á fu anciana defeendencia y > 
laces con las principales Cafas del Pak Grecia fu refpeto". ^ i . M m 
con otra «e jor nobleza qual fué el cuidado de una í ida Í Z 
chnftiana, y pi«dofa:Cftaimprimieron en fus hijos, pa­
gando Dios fu relig.ofa diligencia, con que ellos aprove-
chaíTed ks lecciones, y documentos de fus piadofos Padres-
un hermano de Sóror Antonia fíguio la fenda de los eftu-
dios, y le adelanto en ellos de fuerte, que fu lirefarUra Z ' „ . 
exemplares coftujnbresle elevaron ^ p l c i p ^ T efia^ ^ ^ 
ymunoObifpodeGallipoly. Tanto pueden las i m p S 
nes de los primeros anos. 

1 0 9 La niña Antonia prometió defde fu infancia , lo 
qne bavu de fer en mayor edad ; pues apenas llego l aque. 
Ha, en que a razón puede diftinguir los objetos, manifeftó 
una parncu ar inclinación a los yirtuofos / nurando c o l 
mascannola afsiftencia a los Templos, y deleyeandofe en 
rezar el Rofano, y otras devociones. No la arrebataban 

por la modelta compoitara que 
vaba. Aplicabafea aprenden las laboces, y fatigas, piOf yor 
prias de fu fexo, y la habilidad de leer, y eícrivir, cortando-
la poco afán cfte cftudio, porque veneja las dificultades ía 
viveza de fu ingenio. Juntaba una gravedad como natu­
ral , á un agrado apacible > y a un juicio prudente , con qué 
fas palabras llamaban el car iño , y aun el refpeto de los que 
la oian. Deleytabanfe juftamente fus Padres en eftas buenas 
inclinaciones de fu hija , y ponían mucho cuidado en ade­
lantarlas con la iníltuccion j y los< exemplos , qî e fon las 
lecciones mas eficaces para el fruto. A l paífp de los anos / 
crecían los progreífos deDoña Antonia, que, cada dia iba 
defeubriendo razones de no pagarfe de las vanidades a, y 
grandezas del mundo , por mas que fus prendas, y el luftre ^ r ^ ^ . u r . J t 
A f C a - r - 1 i ^ i ^ » 1 1 De/agrada/e del 
de iu tamüia intentaílen inclinarla a las que el. llama con- huilkio yy vani. 

veniencias. Haviala prevenido la Gracia con lucesj que ma- dades del mundo, 

nifcftaíTcn bien el fondo de las cofas, y á fu íavor cono­
ció. 
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Juicio con que m i ' 
dio fus de/eos» 

T exerchios vir-
tuofos en que fe 
maleaba. 

í 
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ció , que folaraence níprecia aprecio la virtud: efte cono-
cimiento encendió el defeo de poífeerla : el defeo, el amor, 
y efte la hizo bufeau los medios mas feguros para alcanzar, 
tan rico teforo» 

n o Su defpierta capacidad penetraba bien , que en el 
retiro de la Religión havia de encontrarlos mas fáciles, y 
mas feguros *, pero no fe determinaba fu prudencia, cono­
ciendo , que refolucion de canto pefo pedia mucho examen* 
y una cabal noticia de las obligaciones, que contraía. Con-
fultaba con fu Confeífor los defeos de fu voluntad , y los re-; 
paros de fu entendimiento *, pero no eftaba ociofa mientras 
tanto s pues fe prevenía con ios ayunos, la oración , y frew 
quencia de los Sancos Sacramentos, para que los exercicios 
de la Religión^ la hicieífen menos novedad. Aunque mo-i 
derno, era ya de famofo nombre por eftos días el Conven-
vento de San lldephonfo : admiraban todos la auftcridad, 
el redro , y edificación fingular con que vivian fus Monjas: 
efta fama, junta á la experiencia y que Doña Antonia tenia 
de la vir tud, y perfección de aquella Cafa, la determinaron 
a pedir en ella el habito. La Venerable Fundadora Sóror 
Luifa de Aranda, que entre otras prendas poífeia la de una 
profunda diferecion para conocer los cfpiritus, que eran á 
propofico para feguir , y promover la obfervancia literal 
de las Conftitüciones , que empezó con las primeras pie­
dras de aquel Convento /no folamence la recibió con gufto, 
í ino que íe lifongeaba fu zelo, de que huvieífe traído Dios 
á fu compañía una Monja de tales calemos, y efpcranzas. 
N i era menor el gozo de Sóror Antonia, que viendofe en 
la poíTcfsíorí del bien, que tan ardientemente havia defeado, 
iio ceíTaba de rendir humildifsimas ^ y afeduofifsimas gra­
cias al Autor píadofo de fu felicidad , que afsí celebran las 
almas enamoradas de la vi r tud, el retiro, y defafimienco 
del mundo, conociendo quantofe oponen fus máximas a 
Jas de la verdad , y cl-defengaño. 

* - n i Quien venia ala Religión tan encendida en bue­
nos defeos, y tan- enamorada de los adelantamientos del 
efpiricu , no es mucho abrazaífe con heroyea valentía fus 

"fervorofos afee- Reglas , y Eftatutos ^ pero sí que pudieífe Soroí Antónia 
ttos^que praSiicd hacerfe reparar entre tantas almas, que heridas del fatuo 
guando Novicia, fuc^go del Divino amor, folo eftudiaban la pradica de los 

1 ^ 

Ibeterminafe i fer 
Reí §Nfy en San 
lldephonfo^y pide 
el habito. 

Que logró fácil* 
mente. 
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rigores de la Cruz. Ya queda referido el rigurofo mcthocíd 
de vida, que emprendieron la Fundadora , y fus primeras 
hijas, de las qualcs fué una Sóror Antonia , haviertdo vcfti-
do el fanco habito por el Diciembre de 16 jo, Pero toda la 
rígida afpereza,que profeflaban aquellas dichofas almas, 
pareció templada al noble ardor de Sóror Antonia , que 
con fagrada fed de padecer, no folamente cumplía las co­
munes .mortificaciones , fino que anadia muchas, y muy 
graves. Los ayunos de fiete fnefes, que guarda la Orden, ^ 
alargo a todo el año , fiendo muy pocos los dias en que no Sus / ^ ^ . ' 
obfervo todo el rigor de la abftinencia.Negofe del todo á los ^ 
alimentos de carne , fin que fueífe bailante pretexto fu po­
ca falud, y delicadifsima complexión 5 pues quando los Mé­
dicos 5 b los Prelados la perfuadian fufpendieífc por algún 
tiempo la abftinencia , para que recobradas las fuerzas vol-
vieffe defpues á feguir con mas animo el rigor de la Comu­
nidad, ella, fantamente ingeniofa , hallaba unas difeulpas 
tan fundadas, que fin faltar á lo humilde , y lo obediente, 
la dexaban en la libertad de mortificarfe. Santas induftrias 
de la calidad, cuyos primotes no entiende la diferecion del 
ligio* 

11 x Es religiofa coftumbre del Convento de San Ilde-
phonfo tomar dilciplina muchos dias del año , pero Sóror veces cáZi 
Antonia , no queriendo fe paíTaíTe alguno fin facrificio, dU fe dijciplitíti 
las ufaba , y muy fangrientas, dos veces cada dia. Las V i - ba* 
gilias de nueftra Señora, de' los Santos Apodóles , de las 
grandes folemnidades, y todos los Viernes j fe alimentaba' 
con folo pan , y agua. En el exercicio de la humildad fué rsrewuh<f 
eftrcraadiísima: pendía de las infinuaciones de los Prelados, { U*LÍU7A » 

r J - • 1 , , . r ., L en la bumildad 
y para lu rendimiento no navia mandato dincu, y muchas ^ 0bedienci*t 
veces trataba las de fus Hermanas, como fi fueífen de los 
Superiores. Con tanto aliento corrió ella dignifsima hija de 
Santo Domingo la carrera de fu Noviciado^ que fe podia 
llamar Magillerio de la virtud. Hizo fu profefsion folem-
ne el dia zo. de Diciembre de 1^71. que fu amor Celebran 
ba como el pías feliz de fu vida, y aquella fanta Comuni­
dad pudo numerar por uno de los mas dichofos, pues logro 
para fiempre la compañía de un efpiritu todo pofieído 
delzelode la difciplina regular , y del fanto fuego del 
Divino amor. 

t i Ha^ 
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113 Haviendo fido tales los fervores de Novicia, pái 

recen tibiezas , comparados á los que pradico Sóror Anto-
»4a dcfpues de profeflai Ya eran mas rigurofos los ayunos, 

Aumentanfe m* mas crueles las difciplitias, y en todo mas afperas las mor-
eho/us afetfós y y tiíicaciones. La Paíslon de Chrittd Bien nueftro fué el dul-
fus mortificado- cifsimp tman de fus anflas : meditaba las dulces finezas que 
Z l / f n í o n " ^ 1 4 í ] x U ^ ^ confagró al remedio de lo$ hombres; y atraída 
projejston* dr aquella imtíenfa caridad , folia álargat la confideracion 

á.quatro horas ^ entre afedos, fufpíros, y ternuras. N i poi; 
ello faltaba a quanto la mandaba la obediencia , en obfe-
quio de fus Hermanas j y útil de la Coiriuoidad *, antes con 
un gozo, en que fe conocían bien fus defeos de fervir, 
executaba con graciofa protnpdtud todo lo que ponian a fu 

UtiU* faynetéi d* cuidado. Era difcírGtifsinía, y fus convérfaciones ^ fanta-
f u difcmton, mente agradables, lecciones de la perfección, dichas tan á 

tiempo , y con tal prudencia ^ que producían el fruto , fia 
r habilidad para *f*4 6 percibieífc el intentd. Para todo la hallabari las Prc-
feto hs oficias, Udas á propofito., y exercitaba tan cabalmente los oficios 

en que la ponian , como fi huvieífc nacido para cada uno, 
fin que eftos aciertos merecieífen alguna éftimacion a fu 
diítamen *, arites ^ ííempre defeonfiada de si mifma, fe repu­
taba la mas inútil del Convento. Arichtrjetica prodigiofa 
de la humildad, cuyos computos faben fer verdaderos, fin 
oftencar el valor de los números. 

114 Tanta perfección era terrible embidia del Comutt 
ctícíraigo , que pufo grande esfuerzo en contraftarla, valien-

Guerra con que U dofe de varias, y fuertifsimas fugeftiones , parricularmen-» 
perfeguia el De* t t corítra la ptíre¿a de la penitente Virgen. Amaba ella mu-

cho ella vi r tud, como quien fabía quan agradable era a 
fu caílifsimo Efpofo , y afsi procuro defenderla con todas 
las prevenciones del cuidado , convirtiendo en vióloria la 

r vi&orias defu gUerra j porque aumentando el rigor de ayunos, dif-
c ip l i i t a s , ! ! !^^^o t ras penalidades^avaífallaba con tanto 
imperio las rebeldías del cuerpo, que prevalecían la razón, 
y el efpirítu-

11 j Con todo e í ío , fu delícadifsima conciencia anda-
rt .. , , ba como afuftada , llena de temores, recelando fi de tan 
Delicados temores r r . 1 • N i 1 
de/a conciencia, contagiólas rcpretentaciones havía contraído alguna man­

cha fu alma: proponía aí GonfeíTotellos recelos con tal 
turbación, y lagrimas, que rteceíshaba el prudertte Diredor 

va-
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valcrfcdc ioáá ía índuíb ia^y atm de fu autoridad, par^ 
xcducirk al íofstógo. Ganfeflabafe con una humildad can 
finccta Í y una cxprcfsíon can clara, que el Confeflbr ad­
miraba ítipíefle explicar con tal dillrncion fus defedos. De­
bió á Dios el beneficio de que cftos, aunque leves, la cau-
faflen un dolor tan vehemente, y tan v ivo , que ella mif-
ma pcrdbia fe U liquidaba el corazón á la fuerza adiva del 
dolor i y las lagrimas. Eftas mifcricoidias de fu Dueño 
amante > excitaban en fu álmá varios afectos, unos muy fuá-* 
yes pará agradecer la benignidad , otros dolorofos, y trilles, 
para fetítir fu ingratitud , 1 vifta de tan grandes beneficios^ 

^Dc todos fácaba utilidad y perficionando el amor con los 
unos, y la cautela, y cuidado de no caer en faltas con los 
tros. Afsi todas las cofas cooperan al bien dé los que amai* 
i Dios i como enfeña el Apottol. 

116 Muchos años vivió Sóror Antonia entre eftos re-
ligiofos éxercicios, empleada fiempre, y con macho gufto, 
en obedecer , fin que fu humildad fe perfuadieífe llegaría 
alguna vez el tiempo de rilandar j y por eíío sílaba como 
agradscida a la improporcion que juzgaba» en si , porque la 
ponia lexos efte peligro. Muy diferentes erain los penfamien-
tos de las Religiofas, que hallando; en Sóror Antonia tan­
to afedo a la obfervancia, junto á una diferctifsima pruden­
cia, y a un dulcifsimo agrado , la eligieron Priora , no fin 
fatisfaccion de haver hecho lo que debían. Solo á Sóror 
Antonia fué defagradable, y penofa la elección ; pero no 
hallando mas recuríb que obedecer, cedió fus repugnarícias 
al diótamen de los Superiores, y el hombro al difícil cargo. 
Prefto fe conoció el acierto, que tuvieron las fubdxcas, pues 
la nueva Priora de tal fuerte acudía al govierno , que arraf-
traba el cáriño , y el amor de las Monjas j y aunque tan 
zelofa de que fe guatdáíTen con el mas exadto rigor los 
ápices de nueftras Leyes > como por una parte empezaba lo's 
mandatos, con la eficaz voz del exemplo, y por otra era 
toda fuavidad, y agrado, ganaba las voluntades, y fe intro­
ducía, como iafcnfiblemente, á la conquifta de los cora­
zones. 

117 Los cuidados de lai Prelacia tió divirticirón á Sóror 
Antonia, ni de los rigores que pradlicaba como particular, 
ni aquel ettrecho mechodo de vida, que empezó deíde los 

p i i -

Dolor con que lh¿ 
raia fus defeélos^ 

ÉsHombrudaPrio* 
ra%con mucho Cen-
t i miento de fu bU-
milcUd. 

Prudentes , y ze~ 
lofos merlos dt f ü 
govierno. 
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primeros dias de Monja. Las mifmasj y muchas veces truis; 
horas de oración , los mifmos ayunos, y (difciplinas p l a t i ­
caba ahora, fin que icmplaíTen fu penitente ardor >ni Ja fa* 
lud débil por naturaleza , y mas débil con los quebrantos 
de ayunos, filicios, y vigilias, ni las fuerzas ^ ya poftradas 
con las fatigas, y los anos. De la mifma debilidad íacaba 
fortaleza, tanto , que fe admiraban fus Monjas * y aun paf-
faba la admiración á fcntimiento , recelando, que fu ama­
da Priora contraxeífe alguna grave enfermedad con,el tefóa 
de fu penitencia. Oía Sóror Antonia fus amorofas repre­
sentaciones , y eftimandolas como teftimonio del afcófco 
de fus fubditas, continuaba , fin afloxar fus rigores. A l 
mifmo liempo atendía , y con Angular útil vigilancia, 
al aumento temporal de la Cafa j y fué mucho lo que la 
adelanto, afsi en alhajas de Sacriftia, como en haciendas, 
y edificios.^Velaba con ardiente zelo la confervacion de 
la fanta , y eftrechifsima pobreza con que fe fundo elCon-: 
vento de San Ildephonfo j pero efte dignifsimo cuidado uo 
embarazaba, antes impedia el de que fus Monjas eñuvief-; 
fen afsiftidas, fegun perm'tia fu. citado de pobres. Las en­
fermas la debierpn una muy caritativa folicitud : procuraba 
fu limpieza , fu regalo, y todo fu alivio: las vifitaba , con-
folaba, y fervia. Eftas prendas , verdaderamente de Pre­
lada, produxerpn admirables frutos para la obfervancia , y 
el crédito de aquella Venerable Comunidad, convenciendo 
quanco alcanzan los influxos del exemplo, y la virtud. 

118 Bien creía Sóror Antonia, y con no pequeño 
confuelo de fu efpiritu, que acabado el trienio, voívcria al 
defcanfode fu celda, y al gufto de obedecer *, pero fe en­
g a ñ o , porque la arregladifsima conduda , y las utilidades 
que refultaron de fu govierno en los tres primeros años, 
fue caufa de que la obligaífen a profeguirle el largo perio­
do de otros diez y nueve ^ bien que a coila de muchas re­
pugnancias de fu humildad. Suele la coftumbre de mandar, 
b hacer remiíTo el imperio , b imprimir en los ánimos, nd 
fé que efpecic de orgullo, que ofende la obediencia de los 
fubditos, b entibia el ardor, y regularidad de los manda­
tos. No afsi en Sóror Antonia , que crecía en la humil­
dad, en el exemplo, y en la dulzura , de modo,, que to­
dos los defeos de las Monjas eran, que Dios la dieíTe fa-. 

lud . 
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falud / para continuar fu dirección. Pero hmltiplicados 
los achaques > y creciendo la edad , hallo algún tiem­
po para el defeanfo 3 que apececia , íi con propriedad 
puede caber efte nombre > en una vida , que háfta el 
ultimo aliento fué toda penitencia. Como las antorchas 
fuelen multiplicar la llama, quando fe acerca el fin de 
fu lucimiento: Sóror Antonia, a quien fus muchos anos 
perfuadian no citar ya muy diftante la muerte, aumen­
taba los gemidos, los llantos, los afeábos, las mortifica­
ciones, y penalidades, para que conlo Efpofa amante , y 
prevenida , la hallaíTe fu Efpofo con toda la luz de ¡a 
caridad en las manos. Afsi fué, pues entrego fu efpiui-
tu tn-lái de fu dulce Dueño , entre los aromas del amor, 
y la fragrancia , y refplanddres de muchas virtudes ,en 20. 
de Diciembre de 1738. á lós noVetíta años de fu edad, 
havíendo vivido fefenta y fiete en la Religión, y ador-
nadola de infignes exemplos. Nueftra Provincia de Ef-
paña iluftro fu memoria con el elogio , tjiíc dicen las 
A6tas en el Capitulo, y forma fu mas alto aplaufo, aten­
diendo la circunfpeccion con que fus fabios Macftros 
didan la exprcfsioa de femejantes alabanzas-

1N; CONV. S. ILDEPHONSI DE S A N T I L L A N A 
M . Sor. Antonia de S. Vicente , dónag. maj. Regularis inf-
tituti obfervantifsima ; mortificationt dedita, adverfa l i -
ect valetudine ^ varijfque doloribus pcene confedtn , bis 
fingulis diebus diro fiagello corpufculum cruentabat. , Car­
nes nunquam edebat. Sextis ferijs , Vigílijfque Beatifsl-
mae V. lylariae, & Sanñorum , prasfertim Apoftolorum, 
folo pane , & aqua íeficiebatur , ac toto vitse tempore 
jejunabat. Dominicas Paísionis meditatioini fedulo in-
cumbens, quotidianam*oratioftem ád quatuór horas pro-
trahebat. Concupifeentiae motus, fibi á D^monc excita-
tos, infraóto animo, afperoque cilicio affliób fuperavit. 
Humilitas in ea maximé cnituit , propriofque defedus 
adeo aperre confeífario exponebae, ut nec mínimum api-
cem prseteriret ipfofque ita amare deflebat, ut cor fuum: 
v i doloris, velut aquam in confpcítu Dominí effund^ 
fe experiri fateretur. Viginti duobus annis, quibus mo-
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flafteríb p'rscfuit, charicate ^ prudentiá , manfuetiícUné ^ ac 
zelo Religionis flagrans, Sórores verbo , de exemplo ad 
¿erfcótioncm accehdere facagebat: Láboribus itaque, 6¿ 

meHcís cumuláta , diem claufic extremum • práemium 
in Coelo ( uc pie crédicur) 

pereepeura. 

rAd Laudem, ^ D. O. SanéUfúm Virgintt 
M a r i a , necnon SS. PP. Domihici l & Thoma Aqui* 

natis > k¿ almarum Virgmum Catharin& Senenfis, 
Rof& a S. Marta , 6^ Agnetis de 

Monte Politiano.. 
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á tomar eñado, pag. 105. 

GAP. I V . Contrae matrimonio Dona Antonia, fujetandofe 
al didartieti de íus Padres: Encuentra en fu Eípofo un 
cóírípañetd de fus defeos: Profigue fus exercicios hafta 
que mUrib fu marido, pag* 108* 

CAP. V. Libre Doña Antonia de los cuidados de cafada , fe 
dedica toda al fervicio de Dios, hafta que muerta fu hi ­
ja determina elegir el eftado de Religiofa, pag. 11 z. 

CAP. V I I . Encendida Doña Antonia en dulcifsimos afedos, 
y defeofa del mayor amor de fu Efpofo , determina de-
xar el mundo , y retirarfe á un Convento : Connadicio­
nes qüe empezaron contra efte dióbmen, pag, 119. 

CÁP. V I I I . Con la ocafion de la nueva fundación del Con­
vento de las Rcligiofas de nueftro Padic Santo Domingo 
deSantillana, rcpicqfu petición,y halla nuevo defcon7 
fuelo en la refiftencia de fus Padres, pag. 123. 

CAP. IX. Acude á bufear alivio á fus tribulaciones en fu 
Confeífon y hallándole del mifmo didamen de fus Pa­
dres, crecen fus fentiraiencos, pag. í 2,8. 

CAP. X . Por perfuafion de fu mifmo ConfeíTor permiten 
los Padres de Doña Antonia elija el eftado de Religiofi: 
Empieza a tratar con la Madre Priora del Convento de 

San-



Sancillanavy fe configue fu affenfo, y el de las Religio-? 
fas, pag.i33-

CAP. X I . Recibe el hábito de Relígiofa Lega! Gufto que 
tuvo en recibirle, y afedos con que celebib efta fortu-

: na, pag.13^ 

LIBRO TERCERO. 

CA P I T U L O h Alegría que tuvo, viendofe dentro 
de la Religión > y fervor coa que empezó fu año de 

Noviciado, pag. 144. 
CAP. I l . Anade muchos exercicios de virtud á los precifos 

de la Religión , donde profeífa con canco gozo, como 
edificación délas Monjas,pag. 149. 

CAP. I I I . Modo de v iv i r , que efeogib defpues de profeílarj 
y de los confuelos con qúc la alentó Dios á proleguir fus 
fervores, pag.i 5 5. 

GAP. IV . De fu infigne humildad , y los medios con que 
procuraba fu confervacion , y aumenco, pag.i 5^. 

CAP. V . De fü admirable obediencia, y el güilo que halla-r 
ba en el excrcicio de efta infigne virtud, pag.164. 

CAP. V I . Dcia guerra , que hizo a fus inclinaciones: Del 
. defprecio de si raifma, y el fruto que faco de eftos exer-̂  

cicios, hafta defterrar de fu pecho el idolo del amor pro-
pr io ,pag . i7 i . 

CAP. V I I . Dala Dios müchóá trabajos, que lufre con fín-
gular paciencia, y conformidad: Dcfea las tribulaciones, 
juzgándolas jufto caftigo de fus colpas, pag. 177. 

CAP. VIH. Extraordinaria penitencia de Sóror Antonia , y 
admirables invenciones de fu amor para la mortifica­
ción, pag. 18 5, 

CAP. I X . Profiguen los admirables exercicios de fu peni­
tencia, pag.i 90, 

CAP.X. Prodigiofa abftinencia de SoroT Antonia ; Virtud 
que llego a connaturalizar fu devoción, fintiendo inven­
cible repugnancia en moderarla, pag. 198. 

CAP. X I . Admirables impulfos, y varios afedos de fu co­
razón, pag.i04. 

CAP.XII . Piofigue hafta el fin la materia del paírado,p.ii 1. 
R s CAP. 
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CAP. XIÍI. Dudas qiie fe ofrecen a Sóror Antonia fobrc la 

calidad de fu cfpirku; Confulca al Venerable Malfazc, 
quien le apnieba, y anima á pfofeguir co» todo fervor 
el catninocOrneniado^ pag^ty^ 

CAP. X I V . Anfias que padece de la Sagrada Comunión: 
Amoí i y reverencia con que fe prepara á recibirla: Gran­
des favores, que la comunica Chfilló por medio de eftc 
Soberano Manjari pag.i 2. 

CAP. X V . Prodigiofa oración de Soron Antonia: Grande^ 
fervores que logra en cftí excrcicip ^ y efpeciales metho-
dos de pradicarle, pag.^sJ. 

CAP. X V L Varias iríduílrias del Demonio, para divertir á 
Sóror Antonia de fus exercicios: Gloriofa icfiílencia fu-
ya: Auxilios qué Dios la da para la viítoria, pag.t46. 

CAP. XVIÍ. Devotifsimá ternura con que amaba a la Rey-
nade los Angeles Macia Samifáma Sóror Antonia de 
San Pedro, pag.24^. 

CAP. X V I I I . Ultimas anfias de fu amor i Defco$ de acabar 
con ía vida, por ver á fuEfpofo : Grandes favores con 
que fuMageftad la alienta, pag.a$6. 

CAP. X I X . Tranfito feliz de Sóror Antonia, pag .a^ . 
CAP. X X . Lagrimas de las Religiofas: Exequias de Sorat 
. Antonia , y varios tkmifsiraos fentimientos del Pue-

i b lOjpag. iy i* 

LIBRO QU ARTO. 

CAPITULO I. Caufas , principios, y mechodos de 
eferivirfe la Vida de Sóror Antonia, pag.277v 

CAP. I L Dafe quenca de quien fucífe. Sóror Terefa Que ve­
do : Su venida a la Religión : Sus progreífos , y exerci­
cios ett ella haíía fu mueite, pag.t 8 i . 

CAP. I I I . Favores, que recibe Sóror Antonia de Maria San-
tifsima, y el Angel de fu Guarda, pag.aSy. 

CAP. I V . Confuelos, y beneficios,que logra Sóror Antonia 
en las grandes Feftividades déla Iglefia, pag.293.. 

GAP. V . Alientos que debió Sóror Antonia a fu Glorioíb 
Padre Santo Domingo : Varias revelaciones , en que fu-
pĉ  la felicidad dé los dos Conventos de las Caldas, y 

San 
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i San I ldephoníb , y la efpcdal gloria de fus Fundado-» 

res^ag.soo. 
GAP. V I . Profiguen fus revelacioaes, y extafis : Varias fu-

plicas , qu€ lograron favorable dcfpacho por fu intercef-
fionspag-an. 

CAP. V I I . Zelo fagrado en que ardia el corazori de Sóror 
Antonia, por el honor de Dios r exaltación de la Fe , y 
triunfos de lalglefia: Confuelos con que fu Mageflrad 
premióla fineza de tilos defeos, pag.310. 

CAP. VIH. Continúa Sóror Antonia los ruegos, y las peni­
tencias v para qiíé Dios favdrecieíTe las Armas Chriftía-

i ñas: Prométela fuMageftad la vidoriaj y la mueftra el 
miíino dia todo el fuCceíTo, pag.328, 

CAP. I X . Felicifsimo comércid de finetas entre Sóror Ari-» 
- i 1 tonia, f fu Efpófo, pag. 353.. 
CAP. X . Proííguen los amantes afedos de Soüor Antonia, 

.y los grandes privilegios con que Chrifto premio fus 
! andas, bada la dlchofa unión de entrambos corazo­

nes, pag. 3 40. 

LIBRO QUINTÓ. 
^Pendice, b breve Recapitulación, pagi545. ' 

C A P I T U L O L Memorias de Sotar Micia deSanJofeph 
Diaz Calderón : Su Patria , y Nobleza: Chrlftiana edu-
cacian de fus primeros años, pag. 3 47. 

CAP. I I . Santa gozo, que fintio Doña Marta , viendo ya 
íéguro el buen logro de fus defeos í Toma el l íbico de 
Santo Domingo en el Conventade SauHdephpnfo; Feo-
vares, de fa Noviciado: ExempUr alegría con que cele­
bro fa profeísion, pag.3 50. 

CAP. IBi Religiofos ardores, y famos excrcicios de Sóror 
' Mana, defdc fu pioíefsion , hafta fiidichofa muerte, pa-

gin .3 j4 . 
CAP. IV . Noticias de Sóror Juliana de la Refurreccion 

González de San Román, Religiofa Lega, pag.3 5 9, 
CAP. V . Profefsion de Sóror Juliana: Santo alborózo con 

que celebro efta dicha: Aumento , y continuación de fus 
rervores, y fus virtudes, halla fu dichafo tranfito, p 3 é 4-

CAP. V 
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GAP. V I . Virtudes de dos eyciiipUrcs heritianás Sotor Man 

ria de San lldophonfo, y Sóror Matia Jofepha de San 
Francífco y Mier , iluftres hijas del Convento de S. ilde-, 
phonfo de Sancillana, pag.^7> 

CAP. VIL Fervores de las dos hermanas en el año de Novi-i 
ciado: Santa alegría con que hicieron profcfsion : ConA 

1 tancia de fus á f e á o s , y aumento exemplar de fusvirtm 
deŝ  pág, 37X. j 

CAP. V I I I . Pcofiguc hafta el fin la materia del anteceden^ 
te , pag 37^. 

CAP. I X . Breve Recapitulación de las virtudes, y exemplos 
i.: de Sóror Maiia Antonia de la Aííumpcion , en el figlq 

DonaMaria de Morales, pag.3 8o. 
CAP.X. Trata las virtudes, y edificativos exemplos de ScH 

ror Juana de Sanca Inés , en el figlo de la Canal y Enri-j 
qucz^pag.jSS. 

C A P . X l . Paciencia con que Sóror Juana tolero el ceño^y¡ 
- contradicion de fus Parientes: Fervor de fu Noviciado: 

Gufto que íintib en fu profefsion : Zelo que tuvo de la 
obíérvancia : Suscxemplos, y virtudes, pag.3 ^z. 

CAP. X l l . Noticias de Sóror Manuela de Sanvjoíeph, Pa-
r ienu del Fundador ád Convento de San Ildcphón-j 
fo, pag;3^9. 

CAP. X I I I . Virtudes, y exemplos de Sóror María Jofephá 
de Sanca Rofa, pag.403. 

CAP. X I V . Exemplar obfervancia, y penitentes exercicios 
de la Madre SorocMaria de Sanca Rofa Pérez de Bufta--
tnanre, pag.407. 

CAP. X V . Virtudes, y paciencia heroyea de Sóror Juliana 
de Sanca Rofa, y Sóror Luifa de la Madre Dios, p a g ^ i i , * 

C A P . X V I . Religiofos exemplos, y fingularifsima obfer­
vancia de la Madre Sóror Antonia de San Vicente y L a f i 
n a , Priora que fué veinte y dos años del Convento de 
San Udephonfo, pag.418. 

i i L A U S D E O . 
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